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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

 

Para muchos es uno de los pasajes más misteriosos del Apocalipsis, sin embargo 

requiere de mucha atención, porque es muy importante conocer quién es realmente la bestia 

y como se desarrolla en la historia. George McCready Price argumenta que es necesario en 

este tiempo de la historia final proclamar este mensaje que durante años (incluso pioneros 

como Urías Smith) no comprendían totalmente.1 Por otro lado, Elena G. de White también 

guarda silencio en lograr identificar a la bestia2.   

 La presente investigación tratará de dilucidar e interpretar la bestia escarlata en Ap. 

17:8-18, mediante elementos hermenéuticos propuestos por diferentes teólogos.  

La comprensión de los usos interpretativos en las Escrituras, la tipología, la 

simbología y la instrumentalización del mal tanto en el Antiguo como en el Nuevo 

Testamento, ayudarán a entender con más claridad el texto en cuestión.  

 

Trasfondo del Problema 

Al ser Apocalipsis una obra peculiar y distintiva por sus innumerables alegorías y 

simbolismos, con un mensaje a simple vista misterioso para el lector común; lo hace ser 

                                                           
1 George McCready Price, El tiempo del fin (U.S.A: Publishing Association Tennessee, 1967), 18. 

2 Elena G. de White, ¡Maranatha el Señor viene! (ACES: Buenos Aires, 1976), 186. 
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una obra recóndita, y como dice John Macarthur “Las imágenes pintorescas de Apocalipsis, 

sus símbolos misteriosos y su lenguaje apocalíptico lo hacen uno de los libros más difíciles 

de interpretar en las Escrituras”.3 Por consiguiente, no es de extrañar que sea muy poco 

comprendido y aceptado por algunos teólogos, como lo fue en el caso de Martín Lutero, 

Zwinglio y Erasmo.4 Además el Apocalipsis es un libro diferente al evangelio de Juan, ya 

que éste consta de una narración histórica; en cambio el Apocalipsis consta de una 

narración apocalíptica que se expresa con imágenes simbólicas del hebreo 

veterotestamentario;5 es decir, extrae ideas no solo de libros como Zacarías, Daniel, Isaías o 

Ezequiel, sino de varios libros del Antiguo Testamento. Sin embargo el libro de 

Apocalipsis no tiene ninguna cita textual veterotestamentaria, pero de 404 versículos, 208 

son extraídos del Antiguo Testamento aproximadamente.6 Una de las razones por la que 

Juan tenía una vinculación con el Antiguo Testamento era por su origen judío, ya que su 

nombre en la forma griega es “Ἰωάννην” (Ioánnes), que viene del término hebreo “Nnhy” 

(Yojanan). Además aparece en los últimos escritos del AT, libros apócrifos y en Flavio 

Josefo.7 

                                                           
3 Jhon Macarthur, “Apocalipsis”, Comentario macarthur del Nuevo Testamento (Michigan: Portavoz, 

2010), 19. 

 
4 Merrill F. Unger, El mensaje de la Biblia (Chicago: Moody, 1966), 862. 

 
5 B.H Carrol, Comentario Bíblico Apocalipsis (Barcelona: CLIE, 1987), 12. 

 
6 Kenneth L. y Otros, Cuatro puntos de vista sobre el Apocalipsis (Miami: Vida, 2005), 19. 

 
7 “Introducción”, Comentario Bíblico adventista (CBA), ed. F. D. Nichol, trad. V. E. Ampuero Matta 

(Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 1996), 7:733.  
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Como se ha dicho anteriormente el Apocalipsis fue un libro olvidado e ignorado por 

los reformistas del siglo XVI, y de hecho fue excluido del canon siríaco por largo tiempo 

hasta el 500 d.C aproximadamente.8    

No obstante Morris9 y Bianchi10 afirman que en el siglo II algunos padres 

apostólicos aceptaron la paternidad de Juan, como fue el caso de Ireneo, Justino y 

Tertuliano.  

Por lo tanto, es más bien lógico entender que al ser mal entendido el Apocalipsis 

genera invariablemente una carencia interpretativa del texto. Esto se refleja en los ocho 

millones, aproximadamente, de aficionados que estudian la profecía, y que tratan de 

interpretar el Apocalipsis en nuestro contexto postmoderno.11  

Las grandes revelaciones de Jesucristo que le fueron dadas a su siervo Juan (Ap. 

1:1), muestran claramente que el libro de Apocalipsis tiene un propósito salvífico para la 

humanidad (Ap. 1:3), esta vez mediante el Cordero inmolado (Ap. 5:6).  

Las revelaciones apuntan a distintos períodos históricos desde el siglo I hasta la 

restauración de todas las cosas (Ap. 21-22:5). Por ende, no cabe la menor duda que el 

discípulo amado escribió el Apocalipsis principalmente por la gran afinidad que tenía con 

los demás libros joánicos. Siguiendo este lineamiento Stauffer afirma:12  

“Estos tres escritos joánicos mayores no están relacionados simplemente por 

el estilo sino, también, por la teología y, junto con 2 y 3 Juan forman un grupo 

individual que se destaca muy claramente del resto de la literatura de la iglesia 

primitiva. En vista de todo ello tenemos suficiente base como para atribuir estos cinco 

                                                           
8 León Morris, El Apocalipsis (Buenos Aires: Ediciones Certeza, 1977), 29. 

 
9 Ibíd. 28-29. 

 
10 Enzo Bianchi, El Apocalipsis (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2009), 34. 

 
11 Kenneth y otros, Cuatro puntos de vista sobre el Apocalipsis, 11. 

 
12 Op. Cit. En Leon Morris, El Apocalipsis, 37. 
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escritos a un autor común de definida individualidad y gran significación, y a 

identificarlo como el apóstol Juan”.  

 

Por otro lado Wikenhauser menciona que el autor del Apocalipsis es un personaje 

bien conocido de Asia Menor que tiene bastante conocimiento de las siete iglesias. Además 

vivió y trabajó en muchos lugares donde sufrió calamidades y persecuciones 13 bajo el 

Imperio romano, a cargo del emperador Domiciano.  

Las iglesias del primer siglo recibieron consuelo del apóstol, quien les predicaba y 

anunciaba al Mesías, como Aquel que resucitó y se sentó a la diestra del Padre en su trono 

de gloria (Ap. 4:2-3).14 Siguiendo este lineamiento y de acuerdo con la tradición, el apóstol 

Juan escribió su evangelio en Éfeso, una pequeña ciudad en Asia Menor (actual Turquía). 

Los habitantes de aquella ciudad según la tradición, reconocieron a un solo personaje con el 

nombre de Juan.15 Esta afirmación adquiere más lógica, ya que Juan utiliza muchos 

conceptos griegos propiamente utilizados en su época para las comunidades asiáticas.16 

Aunque la fecha del evangelio fue posterior al exilio en Patmos, es interesante notar que 

hay muchas palabras propias de Juan en Apocalipsis que se repiten en su evangelio.17  

Las visiones dadas a Juan ocurrieron en la Isla de Patmos, una pequeña e inhóspita 

isla con bastantes rocas, ubicada en el mar Egeo, a unos 90 km al suroeste de la ciudad de 

Éfeso.18 

                                                           
13 Alfred Wikenhauser, El Apocalipsis de San Juan (Barcelona: Herder, 1981), 27. 

 
14 Donald D. Turner, Introducción al Nuevo Testamento (Texas: Academia Cristiana del Aire, 1998), 

250. 

 
15 Wikenhauser, El apocalipsis de San Juan, 28. 

 
16 Ibíd. 30. 

 
17 Ejemplo de palabras utilizadas por Juan como: El Cordero (Ap. 5:6, Jn 1:29); Agua de vida (Ap. 

21:6, Jn 4:14); Vida (Ap. 7:17, Jn 11:25); Dar testimonio (Ap. 1:2, Jn 5:31); etc.  
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Es interesante comprender que Juan recibió visiones estando exiliado en Patmos 

(Ap. 1:10); de hecho Elena G. de White escribe:19 

“Patmos, una isla árida y rocosa del mar Egeo, había sido escogida por las 

autoridades romanas para desterrar allí a los criminales; pero para el siervo de Dios 

esa lóbrega residencia llegó a ser la puerta del cielo. Allí, alejado de las bulliciosas 

actividades de la vida, y de sus intensas labores de años anteriores, disfrutó de la 

compañía de Dios, de Cristo y de los ángeles del cielo, y de ellos recibió instrucciones 

para guiar a la iglesia de todo tiempo futuro. Le fueron bosquejados los 

acontecimientos que se verificarían en las últimas escenas de la historia del mundo; y 

allí escribió las visiones que recibió de Dios. Cuando su voz no pudiera testificar más 

de Aquel a quien amó y sirvió, los mensajes que se le dieron en aquella costa estéril 

iban a alumbrar como una lámpara encendida, anunciando el seguro propósito del 

Señor acerca de cada nación de la tierra… En su aislado hogar, Juan estaba en 

condiciones, como nunca antes, de estudiar más de cerca las manifestaciones del 

poder divino, conforme están registradas en el libro de la naturaleza y en las páginas 

de la inspiración”.    

 

En otra ocasión ella menciona:20 

“Cuando Juan fue desterrado a la isla de Patmos, muchos le consideraban 

incapaz de continuar en el servicio, y como una caña vieja y quebrada, propensa a 

caer en cualquier momento. Pero el Señor juzgó conveniente usarle todavía. Aunque 

alejado de las escenas de su trabajo anterior, no dejó de ser un testigo de la verdad. 

Aun en Patmos se hizo de amigos y conversos. Su mensaje era de gozo, pues 

proclamaba un Salvador resucitado. . .” 

 

Por consiguiente, y bajo el contexto topográfico en el cual se escribió el libro, se ha 

de suponer que la fecha de redacción fue en la época de Domiciano, entre el 90-95.21 Por 

consiguiente, Wikenhauser cita a Ireneo quien aclara esta situación “no fue revelado mucho 

                                                           
18 Mario Veloso, Apocalipsis el fin del mundo (Buenos Aires: ACES, 1999), 11. 

 
19 Elena G. de White, Hechos de los apóstoles (Buenos Aires: ACES, 1957), 456. 

 
20 Elena G. de White, Conflicto y valor (Buenos Aires: ACES, 1971), 364. 

 
21 Morris, El Apocalipsis, 39. 
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tiempo antes, sino casi en nuestra generación, vale decir, a fines del reinado de 

Domiciano”.22  

No obstante, algunos pretenden colocar la fecha de redacción hacia el tiempo de 

Nerón o después de su muerte, es decir entre el año 68-69,23 porque el período profético se 

cumplió antes de la destrucción de Jerusalén en el 70 d.C. Otros en cambio, ven la 

destrucción de Jerusalén como un cumplimiento de Mt. 24:2 y por ende, la segunda 

venida.24 Sin embargo, encajar la narración del Apocalipsis durante el imperio de Nerón no 

hubiera dado el tiempo necesario para que el ministerio apostólico de Juan llegara a un 

punto clímax de su destierro.25 

Pero de acuerdo al testimonio de los padres apostólicos y al contexto histórico en el 

cual se desarrolló el Apocalipsis, es más confiable creer que la fecha de redacción fue en el 

período del emperador romano Domiciano (quien exigió a sus súbditos que le adoren como 

dios. Sin embargo muchos judíos y cristianos se negaron al cometido, y ante esta situación 

Domiciano condenó a muchos a la muerte, otros a perder sus propiedades, y otros al 

exilio).26 Además no olvidar que el autor expresa el idioma griego y utiliza la gramática, la 

sintaxis, donde se plasma a través de percepciones teológicas, narraciones de liturgias 

celestiales y exhortaciones vibrantes.27 Por ende toda esta narración es entregada a la 

                                                           
22 Wikenhauser, El Apocalipsis de San Juan, 30. 

 
23 Ibíd. 31. 

 
24 Macarthur, Apocalipsis, 17. 

 
25 Ibíd. 19. 

 
26 Bajo este contexto, Veloso menciona que el apóstol Juan fue exiliado a la isla de Patmos, 

(Apocalipsis el fin del mundo, 12).  

 
27 Ugo Vanni, Apocalipsis (Navarra: Verbo Divino, 1989), 12. 
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iglesia, donde el autor tiene una experiencia cercana con la iglesia, porque la iglesia 

“ἐκκλησία” es uno de los protagonistas del gran conflicto entre el bien y el mal (Ap. 12:17).  

 Es interesante ver las narraciones bestiales en el Apocalipsis que están directamente 

relacionadas con Roma, de hecho el apóstol Juan vivió precisamente en el apogeo del 

Imperio romano28 que ya en ese tiempo, había conquistado hasta los límites del norte de 

Escocia, el desierto del Sahara al sur; el océano Atlántico al oeste y el río Éufrates al 

oriente.29 No es de extrañar que al ser Roma un imperio enorme en territorio, haya tenido 

varios habitantes. De hecho se calcula que la población de la ciudad fue alrededor de un 

millón y medio aun hasta dos millones de habitantes.30 

En la literatura apocalíptica las ciudades generalmente son representadas por bestias 

o animales que cobran un sentido simbólico especial en las visiones de Juan. Se toma como 

ejemplo la bestia que sale de mar (Ap. 13:1), de ese mar por el cual Juan observó y que más 

allá del Mediterráneo se encontraba el Imperio romano.31 Dicho sea de paso, las identidades 

bestiales (tanto del mar32 como de la tierra33) en Apocalipsis 13, expresan un sistema 

                                                           
28 “Puede considerarse que el Imperio romano fue el continuador de la cultura clásica griega. El 

Imperio romano tomó como modelo a Grecia”; “A pesar de esto, normalmente se considera que cuando se 

produjo la invasión de Occidente por los pueblos germánicos cayó el Imperio romano. Corría el año 476 

cuando Odoacro, señor de los hérulos, deponía al emperador de Occidente, Rómulo Augusto, produciéndose 

de esta forma la caída de Roma”; “Con las incursiones de los bárbaros no se produjo la caída definitiva del 

Imperio. Si es cierto que una gran parte de su territorio, es decir, toda la mitad occidental, se perdió como 

consecuencia de estas invasiones. Pero la parte oriental permanecía intacta y consiguió resistir hasta 1453” 

David Barreras y Cristina Durán, Breve historia del imperio bizantino (Madrid: Ediciones Nowtilus, S.L, 

2010), 18-19. 

 
29 Cady H. Allen, El mensaje del libro del Apocalipsis (México: EL FARO, 1967), 23. 

 
30 Ibíd. 24. 

 
31 Ibíd. 41. 

 
32 Camilo Mora M., “La bestia que sube del mar”, Monografía, Universidad Adventista, Chillán, 

Chile, octubre de 2013. 
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escatológico que tiene un propósito político-religioso. Esta interpretación cobra más sentido 

en el contexto político del Imperio romano del siglo I, ya que le dieron importancia a la 

unión entre el Estado y la religión. De hecho los emperadores promovían el culto y sus 

ceremonias religiosas como un deber patriótico. Además los sacerdotes tenían el cargo de 

oficiales del Estado.34 

El propósito central del libro de Apocalipsis es fortalecer a la iglesia de todas las 

edades (Ap. 2-3), ofreciéndoles promesas de vida eterna y generando un mensaje 

esperanzador acerca de la “παρουσία”35 (Mt. 24:3; Ap. 22:12).  

Es por eso que el apóstol Juan enfatiza en el epílogo de Apocalipsis a leer, oír y 

guardar lo que está escrito en el libro porque el tiempo está cerca (Ap. 1:3). El Apocalipsis 

promete entrar en la ciudad santa, la Nueva Jerusalén para todos los seguidores de Cristo en 

todas las iglesias.36 

Siguiendo este lineamiento, LaRondelle cita a Elena G. de White quien afirma “Esta 

revelación fue dada para la orientación y el aliento de la iglesia durante la dispensación 

cristiana… Sus verdades se dirigen tanto a los que viven en los últimos días en la historia 

de esta tierra como a los que vivían en los días de Juan”.37 

                                                           
33 Alejandro Marín, “La bestia que sube de la tierra”, Monografía, Universidad Adventista, Chillán, 

Chile, Octubre de 2012. 

 
34 Allen, El mensaje del libro del Apocalipsis, 47. 

 
35 Kittel comenta la παρουσία: El ungido de Dios puede tomar su lugar. Al ser a la vez héroe y 

príncipe de paz, su tarea principal es establecer la paz (Zac. 9:9–10). Esta venida tiene un alcance universal y 

es histórica, pero con aspectos escatológicos (Dn. 7:13). En los Salmos el énfasis se pone en la venida de 

Dios, no en la del Mesías. (Kittel, Compendio del diccionario teológico del Nuevo Testamento, 608). 

 
36 Hans LaRondelle, Las profecías del fin: enfoque contextual Bíblico (Buenos Aires: ACES, 1997), 

88. 

 
37 Elena G. de White, “Hechos de los apóstoles”, citado en Hans LaRondelle, Las profecías del fin: 

enfoque contextual Bíblico, 90.  
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Ahora bien, el comienzo de Ap. 17:1-2 parte en un contexto evidentemente 

escatológico, ya que el ángel le muestra el porqué de la sentencia de la gran ramera la cual 

está sentada sobre una bestia escarlata (Ap. 17:3). Es de entender aparentemente que la 

sentencia contra la ramera (la gran ciudad Ap. 17:18) está en un plano escatológico (Ap. 

16:19), es decir, cerca de la venida de Cristo, ya que explica un desarrollo argumentativo de 

la justicia de Dios y su misericordia para con sus fieles (Ap. 16:17; 17:6). Por otro lado 

Apocalipsis 18 muestra el desarrollo del zarandeo, el mensaje de amonestación y la lluvia 

tardía, es decir cronológicamente está antes de Apocalipsis 17. Mientras que Elena G. de 

White hace un comentario en el contexto de la séptima plaga, donde menciona:38 

“Los montes son movidos como una caña al soplo del viento, y las rocas 

quebrantadas se esparcen por todos lados. Se oye un estruendo como de cercana 

tempestad. El mar es azotado con furor. Se oye el silbido del huracán, como voz de 

demonios en misión de destrucción. Toda la tierra se alborota e hincha como las olas 

del mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos parecen ceder. Se hunden 

cordilleras. Desaparecen islas habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron 

como Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfurecidas olas. "La grande 

Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del furor de 

su ira." (Vers. 19.) Pedrisco grande, cada piedra, "como del peso de un talento" (vers. 

21), hace su obra de destrucción. Las más soberbias ciudades de la tierra son arrasadas. 

Los palacios suntuosos en que los magnates han malgastado sus riquezas en provecho 

de su gloria personal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de las cárceles se parten 

de arriba abajo, y son libertados los hijos de Dios que habían sido apresados por su 

fe”. 

 

Por consiguiente, el ángel le presenta a Juan el proceso del porqué la mujer es 

sentenciada, y en este sentido aparece la bestia y sus implicancias en el tiempo del fin (Ap. 

17:8). 

Existen diferentes posturas que tratan de identificar a esta bestia “θηρίον” (Teríon) 

un tanto misteriosa que aparece en Ap. 17:8, ya que es considerado como uno de los 

                                                           
38 Elena G. de White, El conflicto de los siglos (Buenos Aires: ACES, 1954), 695. 
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pasajes más enigmáticos del Apocalipsis.39 Por su parte, los adventistas de antaño como 

Urías Smith,40 aplicaban esta profecía a la gran apostasía, sin embargo carecían de explicar 

el suceso con detalles.  

 Considerando que la historia avala la profecía, los capítulos 12 y 13 evidencian la 

persecución a la iglesia por las fuerzas del mal, mientras que en el capítulo 17 se presenta el 

juicio “κρίμα”41 (krima) a la gran ramera y la bestia.  

También se presentan paralelismos acerca de las siete cabezas y diez cuernos entre 

los capítulos 12,13 y 17, de los cuales se analizarán en los capítulos siguientes. Pero uno de 

los grandes problemas radica en lograr identificar a esta bestia que supuestamente es 

diferente a las otras, y que con la frase “era, y no es y está” (καὶ οὐκ ἔστιν, καὶ μέλλει) 

genera un problema de ubicación histórica en el plano escatológico. Además Juan 

aparentemente se apoya para describir esta bestia con la frase “el que es y era y que ha de 

venir”42 (ὁ ὢν καὶ ὁ ἦν καὶ ὁ ἐρχόμενος) en los capítulos precedentes (1:8; 4:8; 11:17 y 

16:5), con la diferencia que Jesús promete volver y hacer justicia, en contraposición con la 

bestia que irá a perdición (Ap. 17:11).  

Por otro lado, Aune plantea que existen evidentes elementos quiásticos entre los 

versículos 8a, 8b y 11.43 

                                                           
39 Price, El tiempo del fin, 57. 

 
40 Price menciona a Urías Smith, quien expuso esta conclusión verídica, pero con muy pocos detalles 

al respecto. (El tiempo del fin, 57). 

 
41 κρίμα “sentencia”; “decisión”; “decreto final” a diferencia de κρίσις que puede indicar la 

investigación de un caso o la ejecución de una sentencia. “La sentencia”, CBA, 7: 862. 

 
42 Esta expresión es utilizada fuertemente en el mundo antiguo, David E. Aune, Word Biblical 

Commentary (EE.UU: Thomas Nelson Publishers, 1998), 52c: 940. 

 
43 David E. Aune, Word Biblical Commentary, 52c: 939. 
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Los diez cuernos “κέρατα δέκα” resultan una incógnita a la hora de identificar cuál 

es su identidad, sin embargo de acuerdo al contexto canónico, algunos autores como 

LaRondelle mencionan que estos diez cuernos ejercerán domino como reyes en un plano  

futuro.44 Mientras que el CBA guarda silencio en cuanto a la identificación real de estos 

diez cuernos45 que se les otorga la autoridad como reyes por una hora.46 

 

Definición del Problema 

Uno de los problemas de Apocalipsis 17:8-18 son las variadas de interpretaciones 

que van desde el preterismo hasta el futurismo. Sin embargo al intentar proponer algo 

lógico y coherente, será necesario responder las siguientes preguntas: (1) las herramientas 

hermenéuticas mencionadas por algunos teólogos como Paul Ricoeur o Fredrich 

Schleirmacher: ¿ayudarán como un aporte hermenéutico de Ap. 17?. (2) el análisis del mal 

desde lo individual hasta lo monárquico y cultual: ¿dará una panorama más claro de la 

funcionalidad que cumplirá la bestia en el plano escatológico?. (3) ¿la bestia escarlata es 

análoga a la bestia del mar en Ap. 13?. (4) la expresión “no es”: ¿está relacionada con la 

herida mortal de la bestia en Ap.13:3 o con el abismo relacionado al dragón en Ap. 20?. (5) 

los diez cuernos y las siete cabezas ¿son análogos a la bestia que sale del mar en Ap.13:1 o 

al dragón en Ap. 12:1?. (6) las implicancias escatológicas de la bestia en Ap. 17:12: ¿están 

relacionadas con las últimas cosas mencionadas en Ap.13:12-13 o relacionadas con el 

dragón en Ap. 20:7-10?. 

 

                                                           
44 LaRondelle, Las profecías del tiempo del fin: enfoque contextual Bíblico, 419. 

 
45 “Diez cuernos”, CBA, 7:869.  

 
46 Ibíd. 869. 
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Delimitación  

En primer lugar, se realizará una micro estructura de Ap. 17 para así tener un orden 

más claro de las funcionalidades y de la bestia escarlata. La exégesis se centrará entre los 

versículos 8 al 18, sin embargo la crítica textual será del versículo 8 y el análisis morfo-

sintáctico de los versículos 8 y 11 respectivamente. El estudio de palabras y la propuesta 

hermenéutica será del contexto canónico seleccionado.  

 

Revisión de la Literatura  

La revisión de la literatura ayudará al lector a comprender las diferentes posturas 

respecto al libro de Apocalipsis y específicamente al tema a tratar. Esta revisión se dividirá 

en tres partes: autores protestantes, adventistas y católicos. 

 
Autores Protestantes 

Evis Carballosa hace un estudio a través de la gramática griega, presentando además 

un estudio serio y comprensible. El propósito del libro es ayudar al lector con las 

herramientas necesarias para que logre hacer una exégesis de Apocalipsis mediante un 

enfoque histórico gramatical.  

Respecto al tema en cuestión, Carballosa plantea que la bestia es a la vez el 

Anticristo que aparecerá en los tiempos finales como un “líder humano con capacidades de 

hombre”. Esta bestia estaba herida de muerte, pero bajo ese contexto vuelve a vivir con 

poderes sobrehumanos.47 

                                                           
47 Carballosa añade: “La duración de su reinado será breve, aunque logrará dominar a gran parte de la 

humaniodad. Su fin, sin embargo, será la perdición”. Evis L. Carballosa, Apocalipsis: la consumación del 

plan eterno de Dios, (Michigan: Portavoz, 1997), 332. 
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Ivan Barchuk le da una interpretación futurista al mencionar que los diez reyes al 

ser diez naciones, se relacionarán con el Anticristo, pero luego unas ocho naciones deben 

desaparecer y más tarde tres naciones más el mismo Anticristo serán liquidados.48 

Millos agrega que la expresión “era, no es y está por subir del abismo” (Ap. 17:8), 

se refiere a una entidad que se ha movido en el pasado, se mueve en el presente y se moverá 

en el futuro (en un plano de juicio); y por lo tanto, la connotación bestial y sus implicancias 

reales están dentro de un contexto futuro en la historia de la humanidad.49 

Para Doug Hanson la bestia “que era” (v.8) representa en Apocalipsis el Imperio 

romano del primer siglo en tres fases:50 

a) La bestia que “era” (v. 8a): La bestia actúa mediante el espíritu del Anticristo 

en los primeros siglos del imperio romano. 

b) La bestia “no es” (v. 8b): La disolución del Imperio romano, por ende ya no 

existía.  

c) La bestia debe “subir del abismo”: El Imperio romano reavivará en el período 

del séptimo reino.  

 

Con respecto a los siete montes donde la mujer está asentada en Ap. 17:9, Hanson 

no está muy convencido de que se refiera a la ciudad de Roma; sino más bien, para él serían 

                                                           
48 Ivan Barchuk, Explicación del libro de Apocalipsis (Barcelona: Editorial CLIE, 1978), 311. 

 
49 Samuel Pérez Millos, Comentario exegético al texto griego del Nuevo Testamento (Barcelona: 

CLIE, 2010), 1017. 

 
50 Doug Hanson, “The Identity of the Woman and the Beast in Revelation 17”, Melanesian Journal 

of Theology 17-1 (2001): 77. 
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siete reyes, o mejor dicho, siete emperadores romanos; y donde cinco de ellos actúan en el 

siglo I poco antes del exilio al apóstol Juan.51  

Para algunos preteristas los siete montes son en realidad las siete colinas que rodean 

a Roma (Palatino, Aventino, Celio, Esquilino, Viminal, Quirinal y Capitolino),52 y también 

son siete reyes (Ap. 17:12) que los identifican como los siete emperadores romanos desde 

Julio César hasta Galba.53 Otros preteristas entienden que la ramera representa a 

Israel/Jerusalén del siglo I, y la bestia representa al Imperio romano.54  

Por su parte Lahaye entiende que la bestia de Ap. 17 es semejante en características 

a la bestia que sube del mar en Ap. 13:1.55 No obstante, interpreta las siete colinas 

solamente con siete reyes y no con la ciudad de Roma; ya que no encuentra que haya un 

aspecto geográfico que lo determine. Además, la situación de Apoc. 17 la ubica en un plano 

escatológico.56 

Charles Dyer realiza un estudio de paralelismos entre los capítulos 17 y 18 de 

Apocalipsis. La conclusión a la cual llega Dyer es que los capítulos llegan a una unidad 

                                                           
51 Ibid. 78. 

 
52 MacDonald, “The Date of the Apocalypse from Internal Evidence”, 473; and Gentry, Before 

Jerusalem Fell, 149-51, citado en Mark L. Hitchcock, “A Critique of the Preterist view of Revelation 17:9-11 

and Nero* Bibliotheca Sacra 164 (October-December 2007): 474. 

 
53 Gentry, Before Jerusalem Fell, 158, citado en Mark L. Hitchcock, “A Critique of the Preterist view 

of Revelation 17:9-11 and Nero, 475. 

 
54Andrew M. Woods, “Have the Prophecies in Revelation 17–18 about Babylon Been Fulfilled? Part 

1” Bibliotheca Sacra 169 (January–March 2012): 89. 

 
55 Tim Lahaye, Apocalipsis sin velo (Miami: Vida, 2000), 313. 

 
56 Ibíd. 314. 
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literaria a pesar de las diferencias que se pueden presentar. La premisa de esta unidad es la 

ciudad de Babilonia.57  

 

Autores Adventistas 

Antolín Diestre Gil se dedica a la parte histórica de la Iglesia Católica Romana y su 

desarrollo a través de la inquisición, las guerras de la religión, la revolución francesa, la 

segunda guerra mundial, la caída del comunismo, para concluir con un análisis del Nuevo 

Orden Mundial y su relación directa con el Ecumenismo y la Nueva Era. Bajo este contexto 

el autor enfatiza que esta bestia de Ap. 17 se levantará tal como lo fue el sistema religioso y 

político de la Iglesia católica en el período de los 1260 años.58 Por lo tanto su interpretación 

de la bestia escarlata es historicista.  

Otros adventistas afirman que las siete cabezas representan la unión de iglesias, los 

diez cuernos como diez estados y la bestia como un símbolo de todo el mundo actual, tanto 

civil (cuernos) como religioso (cabezas). Por lo tanto la mujer que se sienta sobre la bestia, 

los cuernos y las cabezas, representarían a una iglesia y un estado internacional gobernado 

por su cabeza (la mujer).59  

Máximo Vicuña pretende alcanzar a la hermandad adventista a través de una 

divulgación bíblica. El autor se centra bastante en los escritos de Elena G. de White, ya que 

la gran mayoría de las explicaciones del libro son extraídas de ella. Respecto a Apocalipsis 

                                                           
57 Charles H. Dyer, “The Identity of Babylon in Revelation 17-18: Part 1”, Bibliotheca Sacra, (July-

September 1987): 315-316. 

 
58 Antolín Diestre Gil, El sentido de la historia y la palabra profética (Barcelona: CLIE, 1995), 2: 

540.  

 
59 The Beasts of Revelation 13: The Man 666-Who is He?, edición completa de Seventh-day 

Adventist (Hartford, CT: Universal Publishing Ass'n, 2009), 18. 
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17:8-18, Vicuña menciona que la hora donde actuarán estos reyes será en el contexto de la 

séptima plaga (Ap. 16:17-21).60 De la misma manera George Price trata de conectar las 

profecías del Apocalipsis con el pueblo adventista, ya que asegura que el remanente será 

guiado por la profecía. Él trata de enseñar la importancia que la profecía ha adquirido en 

este tiempo y cómo ha tratado de despertar del sueño al pueblo adventista para prepararlos 

en el encuentro con Dios. Además el autor hace un estudio de Ap. 17:7-18 a través de una 

interpretación historicista, y donde también se sustenta con los escritos de Elena G. de 

White.61 

Otro de corte historicista es Marvin Moore, que hace un estudio donde se centra en 

las bestias de Apoc. 13 (la bestia que surge del mar y la bestia que surge de la tierra).62 Este 

libro pretende expresar un estudio hermenéutico e histórico del texto, por ende, será de 

beneficio para identificar la bestia de Apoc. 17.  

Por su parte Norman Gulley, hace un seguimiento del propósito que ha tenido 

Satanás desde que salió del trono en el cielo y se ha rebelado contra sus hijos durante la 

historia de la humanidad. Explica temas profundos como el problema del mal, la teoría de 

la evolución, y como el pueblo de Dios puede aferrarse contra los ataques de Satanás en 

este tiempo final. También hace un estudio interesante de Ap. 13.63  

En su libro “¡Cristo Viene!”, Gulley desarrolla la bestia que sube del mar64, y que 

cumplirá una función importante en los eventos finales.  

                                                           
60 Máximo Vicuña, Interpretación histórica del libro de Apocalipsis (Perú: Editorial Unión, 1989), 

134. 
61 Price, El tiempo del fin, 83. 

 
62 Marvin Moore, ¿Podría ocurrir? (Buenos Aires: ACES, 2009), 17-18. 

 
63 Norman Gulley, El caballo de troya de Satanás (Buenos Aires: ACES, 2006), 178-179. 

 
64 Normar Gylley, ¡Cristo viene! (Buenos Aires: ACES, 1998), 520. 
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Mervyn Maxwell plasma un estudio histórico teológico en todo Apocalipsis. 

Además realiza un estudio paralelo con el libro de Daniel (son dos tomos), y de acuerdo al 

estudio de Daniel, Maxwell interpreta el Apocalipsis. Por ende, en Ap. 17:11 con la 

expresión “La bestia que era, y no es, es también el octavo; y es de entre los siete, y va a la 

perdición”, el autor aclara que la bestia no es una octava cabeza, sino que cuando se suman 

siete números, se obtiene un total que es el octavo. Además agrega que los diez cuernos 

serán organizaciones totalitarias.65 

Otro de la misma línea es Mario Veloso, quien le dedica una atención importante a 

los episodios finales de la historia según las diferentes profecías mencionadas en 

Apocalipsis. El libro incluye un resumen y explicaciones de temas como el fuerte pregón, 

el sellamiento o un estudio acerca del trono de Dios. Respecto a Ap. 17, el autor no hace 

una investigación detallada de la bestia, sino que hace un comentario breve de la gran 

ramera, la babilonia mística, las entidades políticas representadas por la bestia y los diez 

cuernos.66 Por su parte el doctor en lenguas Jacques B. Doukhan, hace un estudio exegético 

de algunos pasajes del Antiguo Testamento para poder comprender el significado más 

cercano de la batalla del Armagedón y el milenio, además de relacionar el servicio del 

santuario con el libro de Apocalipsis.  

El propósito del libro se relaciona con un enfoque salvífico para la humanidad, y de 

acuerdo con la bestia en Ap. 17: 8-18, Doukhan plantea que es la misma que aparece en Ap. 

13:1, y además agrega que en la bestia escarlata se agrupan tres poderes que aparecen en 

                                                           
65 Mervyn Maxwell, El mensaje de Apocalipsis (Canadá: Publicaciones Interamericanas, 1989), 475. 

 
66 Mario Veloso, Apocalipsis y el fin del mundo (Buenos Aires: ACES, 1998), 183-184. 
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los capítulo precedentes (“El dragón de diez cuernos” Ap. 12 con los diez cuernos de Ap. 

13, y en la bestia de la tierra que habla como dragón).67 Tras la misteriosa frase “la bestia 

que era, y no es, es también el octavo; y es de entre los siete…”, Doukhan piensa que este 

séptimo rey también es el octavo que irá a perdición.68 

LaRondelle se enfoca en un plano escatológico, principalmente en el discurso de 

Jesús en Mateo 24, el mensaje apocalíptico de Pablo en 2 Ts. y de Juan en Apocalipsis. El 

estudio es mediante una interpretación histórica producto de una exégesis contextual-

bíblica de cada pasaje apocalíptico.69 Respecto al tema a tratar, el autor es enfático en 

explicar que la bestia escarlata de Ap. 17:3 no es idéntica completamente con la bestia que 

sube del mar en Ap. 13:1, ya que cada una cumple una función especial y diferente.70 No 

obstante él está de acuerdo en que la frase “no es” (Ap. 17:11), simboliza la herida mortal 

de la bestia que sube del mar.71 Es interesante agregar la tipología de Ezequiel 16 y 23 con 

Apocalipsis 17, mencionado por Larondelle que cita a Albert Vanhoye,72 donde la analogía 

de la Jerusalén apóstata con la iglesia apóstata es realmente evidente.  

Stefanovic hace un comentario hermenéutico versículo por versículo. Antes de hacer 

un estudio exhaustivo del texto, él expresa un comentario general del tema a tratar.73 Con 

                                                           
67 Jacques B. Doukhan, Secretos del Apocalipsis (Buenos Aires: ACES, 2007), 174-175. 

 
68 Ibíd. 176. 

 
69 LaRondelle, Las profecías del fin: un enfoque contextual Bíblico, 9. 

 
70 Ibíd. 416-417. 

 
71 Ibíd. 421. 

 
72 LaRondelle, Las profecías del fin: enfoque contextual Bíblico, 423-424. 

 
73 Ranko Stefanovic, Revelation of Jesus Christ: Commentary on the Book of Revelation (Michigan: 

Andrews University Press, 2009), xv. 
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respecto a la bestia que “era no es y está por subir del abismo”, el autor enfatiza que este 

mensaje es un eco de la frase “era y que es y que viene” en Apoc. 4:8.74 Stefanovic cita a 

Laad donde comenta que la frase aplicada a la bestia es una fórmula tripartita del período 

pasado/presente/futuro, donde se ha movido, se mueve y moverá la bestia. De ahí cobran 

sentido las siete cabezas que han sido dominadas por esta bestia durante la historia.75  

Por otro lado Strand, considera que a simple vista pareciera ser que el mensaje 

bestial está en un contexto escatológico, ya que hay una relación histórica entre el capítulo 

12 y 13. Por ende, la continuación escatológica sería en el capítulo 17. Luego añade que las 

siete cabezas y diez cuernos deben verse desde el tiempo en el que Juan escribió. 

Strand desarrolla un paralelismo muy interesante entre esta bestia escarlata con la 

bestia de Ap. 13:1-10 y el dragón en Ap. 12:1.76  

 

Autores Católicos 

Ugo Vanni hace un estudio bíblico, teológico-pastoral y socio-cultural, con la 

intención de realizar un análisis del texto en profundidad. Su investigación se refiere, 

primero, a la estructura literaria, el uso del simbolismo y los esquemas interpretativos 

indispensables para entrar en contacto con el mensaje.77 Con respecto a Babilonia, el autor 

explica que simboliza una ciudad consumista, perversa, y que es opuesta a la mujer que 

                                                           
74 La frase “el que era, el que es y el que ha de venir” alude a Cristo, quien ha prometido volver por 

segunda vez. Pero la frase aplicada a la bestia en Ap. 17:8, es también una promesa que se cumplirá en el 

futuro, (Stefanovic, Revelation of Jesus Christ: Commentary on the Book of Revelation, 523).  

 
75 Ibíd. 

 
76 Kenneth A. Strand, A Brief Introduction To Literary Analysis of the Book of Revelation (Michigan: 

Braun- brumfield, inc, 1970), 49. 

77 Ugo Vanni, Por los senderos del Apocalipsis (Buenos Aires: San Pablo, 2010), 13. 
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simboliza a la iglesia. Ahora bien, para el autor la bestia simboliza a la Roma actual pero 

también “las ciudades de Roma”,78 y las siete cabezas mencionadas en Ap. 17:9 

representarían (al igual que Gentry) siete emperadores romanos.79 

Wikenhauser hace un estudio histórico y también se enfoca en el aspecto literario 

del mensaje. Respecto a la bestia, el autor no entra en detalles interpretativos, ya que no 

logra llegar a una conclusión certera de quién es la bestia.80 Sin embargo trata de interpretar 

el texto mediante una interpretación preterista. Para Birngruber tanto la bestia como las 

siete cabezas son un enigma que no se pueden resolver.81 

El interés principal de Salas es destraumatizar a quienes viven con temor, e incluso 

angustia, al ver las escenas dramáticas del Apocalipsis. Por ende propone una interpretación 

que es idealista,82 ya que plantea que el historicismo le generaría ciertos “conflictos 

internos”.83 Reconoce además que la babilonia mística representa al Imperio romano, sin 

embargo no entrega más detalles interpretativos.84  

Barsotti agrega que la bestia con siete cabezas es la ciudad de Roma que está 

rodeada de siete colinas.85 No obstante Satanás es encarnado para personificar al poder 

                                                           
78 Ibíd. 267. 

 
79 Ibíd. 266. 

 
80 Wikenhauser, El apocalipsis de san Juan, 211. 

 
81 Sylvester Birngruber, El Apocalipsis de san Juan (Madrid: Rialp, 1966), 240. 

 
82 Salas no quiere entregar una interpretación historicista, ya que el historicismo plantea lo 

“dramático” del apocalipsis, que es el fin del mundo. Por lo tanto, el utiliza el idealismo enfocado en un 

sentido espiritual y en el amor de Dios con el hombre. La iglesia católica mayoritariamente se asocia con la 

escuela idealista. Sergio Olivares, Facultad de Teología, Universidad Adventista de Chile, marzo de 2014. 

 
83 Antonio Salas, El Apocalipsis ¿símbolo o realidad histórica? (Madrid: San Pablo, 1994), 5. 

 
84 Ibíd. 110-111. 

 
85 Divo Barsotti, El Apocalipsis una respuesta al tiempo (Salamanca: Sígueme, 1967), 212-213. 
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político, ya que él plantea, que posterior a Roma vendrán otros imperios que también 

perseguirán al pueblo de Dios. Ahora este nuevo “Roma contemporáneo” seguirá siendo 

babilonia que destruirá tanto a la iglesia como a el pueblo de Israel y su capital, Jerusalén.86 

Aunque el autor aludiera a una postura dispensacionalista, más adelante plantea que el 

nuevo Israel es la Iglesia de Dios.87 

Bianchi afirma que la bestia escarlata que está en medio de siete colinas es el 

Imperio romano.88 También le da una propuesta preterista a las siete cabezas, y no niega 

que los acontecimientos finales del capítulo 17 estén en un período escatológico.89 

 

Definición de Términos 

 Es necesario aclarar algunos conceptos que serán muy útiles para comprender de 

forma más cabal la presente investigación. 

1. Historicismo: Es una escuela interpretativa que ve un desarrollo de las 

profecías aplicada la historia de la iglesia en todas las edades. Los 

cumplimientos proféticos pueden ser reiterativos en la historia o progresivos.90 

2. Hermenéutica: Es el arte de interpretar correctamente un texto sea bíblico u 

otro.91 

                                                           
86 Los dispensacionalistas insisten en afirmar que la iglesia y el pueblo de Israel son entidades 

separadas, que no se pueden mezclar ni confundir. Reconocen que las profecías dadas al Israel natural en el 

AT serían cumplidas en el tiempo del fin. (George W. Reid, Tratado de teología, 207). 
87 Divo Barsotti, El Apocalipsis una respuesta al tiempo, 214-215. 

 
88 Enzo Bianchi, El Apocalipsis, 213-214.  

 
89 Ibíd. 124. 

 
90 George W. Reid, Tratado de teología (Buenos Aires: ACES, 2009), 31. 

 
91 J. Severino Croatto, Hermenéutica Bíblica (Buenos Aires: Viamonte, 1994), 9. 
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3. Perícopa: También llamado contexto canónico. Viene del gr. Períkopé que se 

traduce como sección, fragmento o pasaje de la Escritura.92 

4. Quiasmo: En la literatura hebrea, paralelismo cruzado, es decir sigue el 

esquema de A,B,B,A. Por ende, el quiasmo es la relación del primer elemento 

con el último y el segundo elemento con el tercero.93 

5. Escatología: Del gr. eschatos, “último” y logos “palabra o discurso”. Puede 

traducirse como el discurso de las últimas cosas, y es esencialmente una 

doctrina concerniente a los eventos finales de este mundo.94  

6. Metodología: Esta investigación será un estudio exegético del texto y una 

interpretación historicista. Además se realizará un estudio de palabras dentro 

de la perícopa seleccionada en Ap. 17:8-18. En el primer capítulo se introduce 

el tema a investigar. En el capítulo dos se proponen diferentes herramientas 

hermenéuticas para comprender mejor el texto de Apocalipsis. En el capítulo 

tres se estudia la concepción del mal, a través de lo individual, monárquico y 

en el acontecer mesiánico. En el capítulo cuatro se analizará el juicio95 Divino 

contra la bestia, los diez cuernos, la ramera y sus implicancias en el período 

final de la historia humana. Finalmente en el capítulo cinco se plantearán las 

conclusiones referentes a la presente investigación.  

                                                           
92 Reid, Tratado de teología, 37. 

 
93 Ibíd.38. 

 
94 Ibíd. 31. 

 
95 Para LaRondelle el juicio en Ap. 17 y 18 se explica en dos etapas: “En la primera, Dios emplea a la 

bestia y sus cuernos como instrumentos para disolver la unidad de Babilonia, lo que causa su ruina. De este 

modo la ramera, descrita como el último poder apóstata, es la primera en ser juzgada y en recibir la 

lamentación del mundo (Ap. 18:9-19). Hans k. Larondelle, Las profecías del fin: enfoque contextual Bíblico, 

406. 
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CAPÍTULO II 

 

LÍNEAS Y PRESUPUESTOS HERMENÉUTICOS 

 

El presente capítulo demostrará las reglas hermenéuticas propuestas por algunos 

teólogos como Friedrich Schleiermacher, que ayudarán a esclarecer mejor el texto a 

interpretar. Además será necesario estudiar los usos interpretativos del texto Bíblico, y las 

diferentes herramientas que a esto atañe como lo es la simbología y la tipología.  

En la sección final del capítulo se estudiará una conceptualización del mal desde un 

panorama filosófico – teológico, para establecer criterios correspondientes a cómo el mal se 

puede instrumentalizar en el mundo terrenal. 

 

Inicios de la hermenéutica 

La hermenéutica bíblica96 se formó contra la visión reformista de los teólogos 

tridentinos97 por su defensa hacia una tradición dogmática98 que era oculta para el pueblo. 

                                                           
96 Hermenéutica del griego hermenéia que a la vez se puede traducir como “interpretación”. Este 

término griego fue introducido más tarde para suplantar el término latín interpretatio. Desde entonces se va 

diferenciando la hermenéutica de la exégesis; ya que la hermenéutica era considerada una teoría de la 

exégesis. Sin embargo, desde el siglo XVII-XVIII la hermenéutica es apreciada como un todo en el saber 

teológico. Rosino Gibellini, Teología del siglo XX (Brescia: Editorial Sal Terrae, 1993), 64.  
 

97 Tridentino es el concepto gentilicio de Trento, ciudad ubicada en Italia. Por ende, los teólogos 

tridentinos formaron parte del Concilio de Trento, decimonovena reunión desde el Concilio de Nicea (325 

d.C). El Concilio de Trento se realizó entre los años 1545-1563; donde se propuso una reforma doctrinal e 

interna de la Iglesia Católica en defensa contra el protestantismo. Ricardo García Cárcel y Josep Palau i Orta, 

“Reforma y contrarreforma católicas”, en El Mundo Moderno, 3 vols., ed. Antonio Luis Cortés Peña, 

(Madrid: Editorial Trotta, 2006- ), 3:201.  

 
98 W. Dilthey, Die Entstehung der Hermeneutik, en Gesammelte Schriften V, 317-338, citado en 

Hans-Georg Gadamer, Verdad y método (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1993), 226. Además el dogmatismo 

asume la responsabilidad de anunciar teología mediante el uso de la comprensión y del lenguaje presente. Sin 
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Estos criterios de interpretación aceptados por el catolicismo se basaban en aspectos como 

la tradición, magisterio jerárquico y conceptualismo escolástico. Sin embargo, el 

protestantismo defendía que los textos sagrados se comprendían mediante la interioridad de 

los mismos.99 Es por eso que la reforma surgió tras un interés profundo y un previo análisis 

de los idiomas antiguos (hebreo y griego). Esta comprensión llevó a utilizar herramientas 

como la fe, el lenguaje, el espíritu y la letra; sobre todo en personajes como Lutero y 

Melanchton. Este último señalaba que el texto debía comprenderse desde su totalidad.100 

En aquel entonces la interpretación alegórica dominaba la creencia cristiana; sin 

embargo no pasó mucho hasta que la Biblia comenzó a ser estudiada y comprendida 

mediante un estudio de palabras, un análisis sistemático y exegético de los textos bíblicos. 

Por ende, se logró dilucidar en gran medida el rompimiento de la estructura dogmática y 

tradicional que hasta el momento tenía la iglesia católica.101  

Después de la reforma protestante, se produjo el segundo gran despertar teológico 

entre los siglos XIX y XX, en contextos muy poco favorables para los cristianos, como fue 

la revolución francesa y la revolución industrial.102 De hecho la historiografía, la 

                                                           
embargo, la teología hermenéutica se encarga de exigir a través de la responsabilidad una plena comprensión 

de la palabra y del lenguaje. Gibellini, Teología del siglo XX, 83.  

 
99 José María García Gómez-Heras, En los orígenes de la hermenéutica contemporánea: f. d. e. 

Schleiermacher (España: Ediciones Universidad de Salamanca, 2003), 31. 

 
100 Ibíd.  

 
101 El rompimiento a lo alegórico se produjo mediante el principio de la sola Scriptura; que se 

entiende como una hermenéutica clásica del protestantismo, y que incluye un análisis gramatical – histórico y 

teológico. La premisa fundamental es buscar la unidad de ambos testamentos para responder las inquietudes 

de la Biblia. Esta enseñanza hermenéutica es aplicada por las distintas comunidades evangélicas 

conservadoras; incluidos algunos teólogos adventistas tradicionales. Hans. K. Larondelle, The Israel of God 

in Prophecy (Berrien Springs, Michigan: Andrews University Press, 1983), 32. 

 
102 En las etapas finales de la Edad Moderna (XV-XVIII), comenzaron a surgir movimientos 

ideológicos que reaccionaron contra la religiosidad cristiana de la época. Se impuso el racionalismo con más 

ahínco en la período de la revolución francesa (1789-1799), por sobre la fe. Por otro lado, los avances 
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arqueología, la filología y otras materias despertaron el interés de algunos filósofos y 

teólogos para esclarecer mejor el pensamiento cristiano.103 Por otro lado la hermenéutica 

tuvo que despojarse de los parámetros dogmáticos, no solamente a través de la gramática, 

sino también mediante el aspecto histórico.104 

H. Gadamer menciona: “la historia universal es en cierto modo el gran libro oscuro, 

la obra completa del espíritu humano escrita en las lenguas del pasado, cuyo texto ha de 

ser entendido”.105 Este entendimiento lo propone Gadamer con la premisa de que el  

universalismo hermenéutico se analiza mediante una universalidad ontológica del 

comprender. Por lo tanto la hermenéutica según Gadamer, es en cierta medida un aspecto 

universal de la filosofía; y además la teología hermenéutica es a la vez un aspecto universal 

de toda la teología.106  

Por otro lado, Ebeling muestra la hermenéutica teológica como un estudio riguroso y 

exigente. Es decir, la exigencia y responsabilidad debe predominar por sobre todas las 

cosas cuando se habla de Dios. Es por eso que la hermenéutica debe buscar la correcta 

existencia del hombre.107 

                                                           
científicos y tecnológicos en la revolución industrial, provocaron aún más los pilares ideológicos propuestos 

con anterioridad. F. Javier Alvarez, Historia del pensamiento y cristianismo (Barcelona: Andamio, 2006), 13. 

 
103 Justo L. Gonzáles, Historia del pensamiento cristiano, vol.3, La teología protestante en el siglo 

XIX (Colombia: Editorial Caribe, 1992), 356. 

 
104 Hans-Georg Gadamer, Verdad y método, 229. 

 
105 Ibíd. 230. 

 
106 Gibellini, Teología del siglo XX, 69-71. 
 

107 Ibíd. 80-81. 
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Siguiendo este lineamiento, Schleiermacher108 planteó cimentar teóricamente la 

táctica que proponen filólogos y teólogos a un trato más original de las ideas. Estas ideas 

provienen de la influencia romántica que recibió Schleiermacher en su infancia, y que luego 

la recobró tras ingresar al seminario teológico de la Universidad de Halle en 1787.109 Este 

sentimiento lo denomina el Gefühl, y que no se trata de una mera emoción momentánea; es 

más bien, una relación entre el mundo, el individuo y el Otro (Dios). El individuo actúa 

bajo un sentimiento y una conciencia completamente dependiente a Dios,110 ya que 

mediante esta conciencia se logra un relacionamiento a lo divino. El objetivo o propósito 

teleológico del cristianismo a diferencia de las religiones de acuerdo a Schleiermacher; es 

el establecimiento del reino de Dios, mediante Jesús de Nazareth.111  

Por otro lado Dilthey cita la doctrina de la fe: “De esta suerte tenemos que en el 

sentimiento se nos da Dios, como fundamento trascendental del mundo, y ello en el nivel 

más alto de la conciencia de nosotros mismos”.112 Para Schleiermacher la religión consiste 

en que todo el hacer del hombre en su movimiento temporal se halla fundado en Dios; en la 

razón divina.113 Además propone y aborda la teología histórica desde la teología filosófica, 

                                                           
108 Friedrich Schleiermacher (1768-1834), es considerado como el padre de la hermenéutica moderna. 

Argumentaba que la hermenéutica no debe ser un estudio adicional de las ciencias; sino más bien, una 

comprensión general de las ciencias. Su finalidad es que la investigación logre profundizar en el mismo 

pensamiento creador del autor. Gibellini, Teología del siglo XX, 64, 66-67. 

 
109  Gonzáles, La teología protestante, 358. 

 
110 Ibíd. 360. 

 
111 La parte histórica de la teología es fundamental para comprender la vida de Jesús, sobre la base de 

la interpretación bíblica, para construir un cuadro de vida puramente histórica y sin supuestos. Wilhelm 

Dilthey, Hegel y el idealismo (México, Pánuco: Fondo de cultura económica, 1944), 355. 

 
112 Scheliermacher en Hegel y el idealismo, citado en Dilthey, (México, Pánuco: Fondo de cultura 

económica, 1944), 349-359.  
 

113 Dilthey, Hegel y el idealismo, 354. 
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y porque no decirlo, desde la historia hasta la ciencia filosófica, cuyo propósito es la 

ética.114 Por otro lado, la propuesta teológica-filosófica de Schleiermacher es opuesta a la 

ilustración y la teología natural,115 porque se impone por sobre todo a la naturaleza histórica 

del hombre y a una realidad histórica-social que se inserta en este nuevo pensar religioso, 

denominado teología liberal.116 

Su punto de partida se basa en que la hermenéutica universal debería ser estudiada 

mediante lo malentendido y lo ajeno. Por un lado, el malentendido se produce por sí solo; 

pero la comprensión es la llave para abrir los diferentes arcanos que presenta el 

malentendido. Por consiguiente, en la llave se encuentran las reglas interpretativas 

gramaticales que pueda utilizar el investigador. A esto se le agrega un aspecto muy 

importante, que es la separación de cualquier estructura dogmática mediante la psicológica 

o la misma conciencia. Por ende, para Schleiermacher la hermenéutica incluye una 

comprensión gramatical y psicológica (se centra, por tanto, en el sujeto hablante y en el uso 

creativo que hace de un lenguaje dado).117 

                                                           
114 Ibíd. 342. 

 
115 La teología natural o llamada también teología racional; se ocupa de estudiar la existencia de Dios 

mediante sus obras o naturaleza, y no a través de lo sobrenatural. Bajo este sentido, se acepta el modelo de 

explicación científico-natural. La teología natural se dio con fuerza en el período de la Ilustración (XVII-

XIX), que proponía estudiar la humanidad mediante la razón. Karl Rahner S.I., Münster, “La construcción 

semántica de la t.n”, en Enciclopedia teológica Sacramentum Mundi (Barcelona: Editorial Herder, 1976), 

605. 
 

116 Los planteamientos del racionalismo dados por Kant, Fichte, Hegel y Schleiermacher, abrieron un 

nuevo horizonte en el pensar cristiano, y que fue llamada Teología Protestante Liberal, es decir, ya no se 

investiga mediante los escritos confesionales, sino que se enfrenta hermenéuticamente a los textos bíblicos 

desde la subjetividad creyente o de la crítica histórica y filosófica. Más adelante autores como Kierkegaard y 

Ritschl, ampliaron esta nueva interpretación teológica. Juan Belda Plans, Historia de la teología (Madrid: 

Ediciones Palabra, 2010), 225. 
 

117 José María García Gómez-Heras, En los orígenes de la hermenéutica contemporánea: f. d. e. 

Schleiermacher, 46. 
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Algo interesante que propone Schleirmacher es reconstruir el pasado del productor 

original, para esclarecer una nueva comprensión que para la producción le era inconsciente; 

a esto se le llama “pensamiento artístico”, es decir, la capacidad de crear del artista.118 Esta 

estrategia interpretativa utiliza un conjunto de reglas sistemáticas que apuntan a buscar más 

que una mera exégesis del discurso.119 Es por eso que Schleiermacher no busca elementos 

exteriores en el proceso hermenéutico, sino que propone al individuo como su propia 

autointerpretación, y que a esto le llama el método adivinatorio; es decir no se busca la 

hermenéutica mediante reglas, sino más bien, mediante el arte.120 Por ende, autores como 

Ricour o Gadamer, definen esta hermenéutica como “psicologizante” o “psicológica”121; 

que ya se vieron en los párrafos anteriores. Por consiguiente, para Schleiermacher una 

interpretación que apunte a la verdad, debe estar subordinada a la dialéctica y 

hermenéutica.122  

Por otro lado, Spinoza123 trata de enseñar su postura interpretativa de la Biblia 

mediante el uso de la naturaleza y del medio, es decir, busca conocer históricamente el 

espíritu de autor o de los autores. Esto quiere decir que la naturalidad radica en que lo 

accesible sea comprensible, y que se entienda históricamente lo no evidente. Esta filosofía 

                                                           
118 Gadamer, Verdad y método, 246. 

 
119 José María García Gómez-Heras, En los orígenes de la hermenéutica contemporánea: f. d. e. 

Schleiermacher, 36. 

 
120 Hugo Renato Ochoa Disselkoen, El carácter dialógico de la hermenéutica de Schleiermacher. Su 

fundamento y sentido, (Valparaíso: Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, 2009), 83. 

 
121 Ricoeur Teoría de la interpretación. Discurso y excedente de sentido, Op. cit., p. 36, citado en H. 

Disselkoen, El carácter dialógico de la hermenéutica de Schleiermacher: Su fundamento y sentido, 88.  

 
122 Ibíd. 94.  

 
123 Gadamer, Verdad y método, 234. 



29 

la aceptaba y concordaba plenamente Schleiermacher, ya que lo encontraba normal en su 

teoría de la comprensión.124  

 Schleiermacher desarrolla un sistema de reglas mediante la naturaleza del lenguaje 

de la interacción entre hablante y oyente, lo que tiene por finalidad interpretar los textos.125 

Por otro lado, Dilthey, quien fue el biógrafo de Schleiermacher, escribe acerca de él: 

“Una vigorosa hermenéutica sólo podía brotar de una cabeza capaz de unir el virtuosismo 

de la interpretación filológica con una genuina facultad filosófica, como es el caso de 

Schleiermacher”.126 

Dilthey entiende la hermenéutica como “el arte de comprender las expresiones de la 

vida fijadas en textos escritos”.127 Por consiguiente Dilthey desarrolla una teoría 

gnoseológica denominada ciencias del espíritu,128 que busca su estudio en la psicología y 

en las manifestaciones de la vida, centradas en textos escritos; es decir, se encuentra frente 

a los poderes internos del hombre, con una búsqueda intensa hacia la comprensión 

irracional. Dilthey y otros filósofos reaccionaron frente al formalismo, racionalismo, o 

incluso al dogmatismo. Esta postura antagónica frente a la pesquisa del pensamiento 

racional del hombre, se denominó “la filosofía de la vida”.129 

                                                           
124 Ibíd. 239. 

 
125 J. Gómez-Heras, En los orígenes de la hermenéutica contemporánea: f. d. e. Schleiermacher, 31. 

 
126 Dilthey, “le origini dell´ ermeneutica”, en Ermeneutica e religione, Pátron, Bologna 1970, 67, 

citado en R. Gibellini, Teología del siglo XX, 65. 

 
127 Dilthey, “le origini dell´ ermeneutica”, en Ermeneutica e religione, Pátron, Bologna 1970, 79. 

 
128 El objetivo de las ciencias del espíritu es comprender r mediante la vida espiritual, donde se 

encuentra una expresión y un sentido en los escritos. Gibellini, Teología del siglo XX, 65. 

 
129 La filosofía de vida fue iniciada por el irracionalismo de Schopenhauer, y que además hubieron 

representantes como Nietzche, Bergson, Simmel, Ortega, Dilthey y otros. Yaremis Da Trinidade Hidalgo y 

Yenisey López Cruz, “La hermenéutica en el pensamiento de Wilhelm Dilthey”, Griot, junio, 2015, 325. 
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La base de la hermenéutica para Dilthey se encuentra en la comprensión, mediante 

la experiencia y la expresión del individuo. A esto le llama “experiencia vivida”.130 

Por lo tanto la contribución de Dilthey en cuanto a la hermenéutica, fue ampliar el 

horizonte ante las interpretaciones tradicionales de textos, e incluso ante la visión 

psicológica de Schleiermacher; llevándolo a una hermenéutica más global y general, 

utilizando diferentes herramientas en el contexto del acontecer humano.131 Para el 

hermeneuta es el texto el que tiene diferentes sentidos múltiples; pero estos sentidos deben 

ser acontecimientos, personajes y elementos históricos, para una clara comprensión.132 

La visión historiográfica y hermenéutica de Droysen, parte por el hecho de que para 

comprender debe haber una expresión que sea atrayente en la actualidad. Para él, la realidad 

histórica no se ha dejado acuñar, más bien se mantiene oculta.133 Es decir, Droysen 

pretende reconstruir los fragmentos de la tradición e interpretar un texto histórico. De la 

misma manera y a través de una hermenéutica en este sentido historiográfica (puede ser 

estética, psicológica, etc); Bultmann trata de explicar la precomprensión, que es a la vez “la 

relación vital con la cosa de que se trata, directa o indirectamente, en el texto se configura 

como una precomprensión de la cosa en cuestión. El presupuesto de la comprensión es la 

precomprensión misma”.134 

 

 

                                                           
130 Ibíd. 335. 

 
131 Gadamer, Verdad y método, 340. 

 
132 Paul Ricoeur, El conflicto de las interpretaciones, (Buenos Aires: Fondo de cultura económica, 

2003), 63. 
 

133 Gadamer, Verdad y método, 270. 

 
134 Por consiguiente, la precomprensión en términos generales es una condición previa para poder 

comprender el texto de forma única. Gibellini, Teología del siglo XX, 67. 
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Hermenéutica y lenguaje 

En griego la expresión de palabra es “ὄνομα”, que a la vez quiere decir “nombre”, y 

cobra un significado especial, ya que para la filosofía griega el “ὄνομα” simplemente es 

solo el nombre y no el ser mismo; sin embargo para la idea platónica es “elevarse sobre los 

nombres quiere decir meramente que la verdad de la cosa no está puesta en el nombre 

mismo”.135 Por ello, Platón en su obra Cratilo, argumenta que en cierto sentido las palabras 

no son las cosas a las que se refiere, y además tampoco concebía en que el lenguaje tenía 

que ver con la realización del pensamiento; sino que para él era mediante el diálogo del 

alma.136 No obstante, se encuentra un claro ejemplo de onoma y logos como una analogía 

del desarrollo de una de las personas de la trinidad; entonces ¿Cómo conciliar desde aquel 

punto de vista teológico, la idea de Platón?. Por consiguiente, el apóstol Juan vinculó la 

Deidad con el logos; es decir, se demuestra que el discípulo amado fue organizado y 

estructurado en su manera de pensar, y además la cultura helenística de la época fue 

significativa para su comprensión del logos. La palabra según Ricoeur es la base de una 

dialéctica entre lo que se manifiesta y lo que nosotros captamos; o mejor aún, implica el 

aspecto ontológico del lenguaje para la teología bíblica.137  

Por otro lado hay una relación muy estrecha entre el lenguaje y el verbo, ya que la 

encarnación y la humanidad de Cristo formaron parte de la doctrina trinitaria. Bajo esta 

perspectiva el lenguaje surge de su inmersión para dar paso a una reflexión filosófica del 

tema. Esta reflexión además apunta a un lenguaje simbólico que anuncia una comunicación 

                                                           
135 Gadamer, Verdad y método, 515. 

 
136 Ibíd. 490. 

 
137 P. Ricoeur y Otros, Exégesis y hermenéutica (Madrid: Ediciones Cristiandad, 1971), 251. 
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directa entre Jesús y el Padre; entre lo divino en lo divino, y el lenguaje mediante una 

comunicación indirecta, es decir, que “el que comunica se hace así mismo un nadie…ya 

que puede acontecer en Dios-hombre. Él es un signo, un signo de contradicción, Él está en 

la incognoscibilidad, por lo tanto toda comunicación directa es imposible”.138  

Por otra parte, algunos filósofos como Ricoeur analizan la lingüística como en 

transposición de la antropológica estructural. Por lo cual, puede ver un claro ejemplo de 

transposición lingüística en los parentescos como un sistema de comunicación, y que 

además puede transformarse en algo diacrónico, ya que las familias van de generación en 

generación.139 También Ricoeur destaca que James Barr en su estudio acerca de la 

“Semántica Bíblica”, muestra como de forma mayoritaria, los trabajos sobre la semántica 

bíblica no satisfacen generalmente las exigencias estructurales de la lingüística, y por 

supuesto, la distinción entre los diacrónico y lo sincrónico;140 es decir, si se toma una 

palabra de una época diferente, es necesario considerar los contornos a los que subyace la 

palabra, y por ende, los diferentes cambios sucesivos que han ocurrido.141  

Esta teoría lingüística estructural (elemento científico para interpretar la teología de 

la fe), aporta a la hermenéutica teológica en el sentido de excluir aquello que le es de 

interés al teólogo cristiano; es decir, el teólogo se ha de interesar en la historia, y por ende, 

en la diacronía: “¿cómo un mensaje fue formulado hace veinte siglos para hombres de 

                                                           
138 Soren Kierkegaard, Ejercitación del cristianismo (Madrid: Ediciones Guadarma, 1961), 194. 
 

139 Ricoeur, El conflicto de las interpretaciones, 39. 
 

140 La teoría estructuralista del lenguaje adquiere importancia por el hecho de que busca una 

objetividad en el texto mediante la semántica de lo sincrónico (lo que pretende mostrar la lengua en su forma 

estática, en un momento dado de la existencia histórica); y la diacronía puede comparar dos aspectos 

sincrónicos separados por el tiempo. Edward Schillebeeckx, Interpretación de la fe (Salamanca: Sígueme, 

1973), 31. 

 
141 Ricoeur y otros, Exégesis y hermenéutica, 244. 
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aquel tiempo, puede aún hablarme con sentido en el año 1973?”.142 Por consiguiente, es 

importante antes de hacer una auténtica hermenéutica, recurrir a un análisis estructural de lo 

sincrónico en algunas palabras claves de Biblia. Por lo tanto, este sentido estructuralista 

desenmascara comentarios erróneos e interpretaciones irresponsables de la teología bíblica; 

por lo cual, el método estructuralista es más bien un beneficio para depurar más aún la 

hermenéutica; por consiguiente, es necesario no aislarlos, sino más bien combinarlos.143  

 

El lenguaje como horizonte de la hermenéutica144 

Humboldt menciona que las lenguas se producen producto de la fuerza del espíritu 

humano; es decir, donde existe el lenguaje, allí está la fuerza lingüística originaria del 

espíritu humano.145 El estudio de la lengua para Humboldt, es mediante el interior humano, 

y que esto genera la formación del lenguaje. De hecho para Fuchs, el ser es la condición del 

lenguaje; es decir, el lenguaje dice del ser, y por ende, el lenguaje justifica al ser.146 No 

obstante, la lingüística como existencia cobra importancia y relevancia en comprender que 

en ella se encuentra el lenguaje; es decir, al analizar que la existencia tiene una estructura 

lingüística, se interpreta al hombre como en quien se manifiesta el lenguaje.147 Algo 

                                                           
142 Schillebeeckx, Interpretación de la fe, 32. 
 

143 Ibíd. 35. 

 
144 La hermenéutica se transforma en una teoría del lenguaje como un arte de la comprensión. 

Mediante la teoría del lenguaje se puede alcanzar la existencia en la experiencia humana, y también las 

perturbaciones lingüísticas; que son al fin y al cabo, las perturbaciones de la vida. Gibellini, Teología del siglo 

XX, 86. 

 
145 Gadamer, Verdad y método, 527. 
 

146 Gibellini, Teología del siglo XX, 73. 

 
147 Fuchs mencionaba que el NT representa una ganancia lingüística, ya que la fe y el lenguaje de la 

fe se configuran en el quehacer del hombre, con la finalidad de que el individuo pueda resolver sus problemas 



34 

parecido propone Ricoeur en su fenomenología acerca de la ciencia del lenguaje, a través 

de la lingüística que busca encontrar la funcionalidad en la existencia del individuo.148  

Esta postura la respalda el idealismo filosófico como una participación del individuo 

en la comprensión del mundo, y además se destaca el respaldo de la metafísica de la 

individualidad desarrollada por primera vez por Leibniz.149 Del mismo modo, 

Schleiermacher propone que la hermenéutica nace de lo individual a lo absoluto y 

universal150; en contraposición con la filosofía clásica, mediante el estudio del espíritu y la 

razón, por encima de cualquier fragmentación.151 

El autor cita a Humboldt con respecto al significado del lenguaje: “En realidad se 

encuentra frente a un ámbito infinito y en verdad ilimitado, el conjunto de todo lo pensable. 

Por eso está obligado a hacer un uso infinito de medios finitos, y puede hacerlo en virtud 

de la identidad de la fuerza que genera ideas y lenguaje”.152 La esencia de la fuerza es 

poder utilizar medios finitos en un mundo ideológico infinito, y de esa manera la lingüística 

cobra más relevancia en aquel contexto. Es por eso que la combinación entre la fuerza 

lingüística con el espíritu interior, hace que haya justicia en la “movilidad histórica de la 

                                                           
hermenéuticos de la vida cotidiana. Fuchs, Ermeneutica, (Milano: Celuc, 1974), 20, citado en Gibellini, 

Teología del siglo XX, 74. 

 
148 Ricoeur y otros, Exégesis y hermenéutica, 245. 
 

149 Gadamer, Verdad y método, 528. 

 
150 H. Disselkoen, El carácter dialógico de la hermenéutica de Schleiermacher. Su fundamento y 

sentido (Valparaíso: Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, 2009), 83. 

 
151 Gutiérrez, Carlos Bernardo. “El individuo entre la modernidad y la historia: el problema de la 

hermenéutica”, en: Villacañas, José Luis (Ed.). La filosofía del siglo XIX. (Enciclopedia Iberoamericana de 

Filosofía: Trotta, Madrid, 2001), p. 284, citado en Ibíd. 

 
152 Humboldt, Úber die Verschidenheit des menschlichen Spracbaus und ihrem Einfluss auf die 

geistige Entwicklung des Memsschengeschlechts, 1836, citado en  Hans-Georg Gadamer, Verdad y método, 

528. 
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vida del lenguaje”.153 No obstante, el uso de la lingüística y el contenido transmitido no 

pueden alejarse de la una realidad hermenéutica; en cambio la filología utiliza la tradición 

lingüística, para estudiar la historia de la lengua o para la comparación lingüística.  

Este espíritu interior también se complementa con la energía lingüística, propuesta 

por Humboldt, acerca de un desarrollo en la vivencia del habla; es decir, que de esta manera 

se rompe con el dogmatismo de la gramática. El planteamiento de la energía lingüística que 

está aliada con la fuerza, genera pensamientos sobre el lenguaje, y además pone en orden el 

origen del lenguaje en el contexto de ideas teológicas.154  

El lenguaje se representa en el mundo, y su existencia verdadera debe estar 

subordinada al mundo; por lo cual la humanidad originaria del lenguaje, es a la vez estar 

inmerso en el mundo del hombre. Bajo este horizonte lingüístico se puede hallar la 

experiencia hermenéutica.  

Por otro lado el entorno es el contexto o medio en el cual un individuo vive; pero el 

entorno genera una influencia en el carácter y en el estilo de vida. De esta manera el 

entorno tiene un origen social, que representa la dependencia del individuo para expresarse 

en este mundo social, y por ende expresa su libertad frente al entorno, y genera un único 

estilo de vida ante el mundo. Por lo tanto, el entorno forma parte importante del estudio 

lingüístico en la ontología hermenéutica. Esta linguisticidad finalmente cobra más 

relevancia que la experiencia hermenéutica, ya que cada individuo ve el mundo de una 

manera distinta de acuerdo a la tradición en la que pertenece; y por lo tanto es conocido que 

                                                           
153 Ibíd. 529. 

 
154 Ibíd. 531. 
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la linguisticidad de la experiencia humana fue el desarrollo del pensamiento del ser en la 

metafísica griega.155 

Schleiermacher abarca el uso correcto del lenguaje a través de un significado literal 

de las palabras mediante un análisis gramatical y alegórico, que se interesa en el aspecto 

espiritual, donde ven al autor como ejemplificando una experiencia de vida.156 Un ejemplo 

de ello son las predicaciones de Jesucristo, quien enseñaba un lenguaje común para la gente 

de aquel entonces, pero no ajeno a una aplicación espiritual. Por lo tanto el análisis del 

lenguaje es muy importante para una correcta hermenéutica; de hecho el autor cita que “La 

hermenéutica de Schleiermacher resulta más comprensible si la situamos en la precedente 

transformación del concepto de lenguaje”.157 

 

Usos interpretativos del Antiguo y Nuevo Testamento 
 

En primer lugar el AT representa una autoridad de fe en la Palabra de Dios (Rm 3:2; 

Hb 4:12, RV60), es por eso que el apóstol Pablo introduce en su carta a los Romanos la 

frase “Santas Escrituras”; donde además le atribuye principios de enseñanza, moralidad y 

esperanza (Rm 15:4). Por consiguiente, el NT escribe y organiza la revelación progresiva o 

gradual realizada mediante el plan divino, durante diferentes edades y épocas.158 De allí que 

se extrae el pasaje “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 

                                                           
155 Ibíd. 547. 

 
156 José María García Gómez-Heras, En los orígenes de la hermenéutica contemporánea: f. d. e. 

Schleiermacher, 39. 

 
157 Cf. Santiago Guervos, L. E., O. C, pp. 25 y ss., así como Gadamer, H. G., «Das Problem der 

Sprache in Schleiermacher», en: Kleine Schriften, III, Tübingen, 1972, pp. 129-141 y Kaulbach, F., 

"Schleiermachers Theorie des Gesprachs», en: Die Sammlung, 1969, pp. 123 y ss, citado en Ibíd. 42. 

 
158 Frank B. Holbrook, “New Testament Uses and Interpretation of the Old Testament”, en A 

Simposium on Biblical Hermeneutics., ed. Gordon M. Hyde (Washington, EUA: The Review and Herald 

Publishing Association, 1974), 128.  
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tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo,  a 

quien constituyó heredero de todo,  y por quien asimismo hizo el universo” (Hb. 1:1, 2).  

No hay que desestimar la autoridad del Espíritu Santo como autor divino del AT, ya 

que en reiteradas ocasiones el NT ha respaldado la obra de iluminación e inspiración del 

Espíritu  (1 Pe. 1:10, 11; Hb. 3:7; 9:8; 2 Pe.1:21).  

 Ahora bien, Holbrook menciona que la base para extraer algunas enseñanzas 

bíblicas desde el punto de vista hermenéutico es utilizar el método histórico – gramatical.159 

Este método fue desarrollado en el período de la reforma protestante como una reacción al 

método alegórico de la época. Su premisa es el principio de la Sola Scriptura, que centra su 

interpretación y fe en las Escrituras. Por consiguiente, el método histórico – gramatical 

contempla “los temas de la paternidad literaria, la fecha de composición, antecedentes 

históricos e idiomáticos con relación al texto y finalmente el significado de la Biblia en su 

totalidad”.160 

No obstante Canale propone que en realidad la hermenéutica adventista no debe 

ligarse completamente con la hermenéutica de los reformadores protestantes (Lutero y 

Calvino del siglo XVI; Wesley161 reformador e iniciador del metodismo en el siglo XVIII); 

ya que en cierta medida ellos no siguieron derechamente los principios de la Sola Scriptura, 

sino que también adoptaron en sus interpretaciones propuestas filosóficas neoplatónicas, y 

una admiración especial por los padres de la iglesia, especialmente en el caso de Lutero, 

                                                           
159 Holbrook, New Testament Uses and Interpretation of the Old Testament, 132. 
 

160 José Evelio García, “Método histórico-gramatical”, Revista de Estudios e Investigaciones 2 

(septiembre 2009): 12. 

 
161 Fernando Canale, Sola Scriptura y la hermenéutica: ¿son la teología evangélica y la adventista 

compatibles?, DavarLogos X 1 (otoño 2011): 130. 
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hacia Agustín.162 A pesar de que Elena G. de White escribió positivamente acerca de Lutero 

como alguien que usaba solamente la Biblia, que era guiado por Dios, y que luchaba contra 

la tradición de la época;163 sin embargo, ella en ningún momento respaldó plenamente su 

teología.   

 

La interpretación tipológica  

Bajo la inspiración del Espíritu Santo, los escritores bíblicos dan a conocer 

sorprendentes mensajes salvíficos dados por Dios en los textos veterotestamentarios; 

mientras que en los neotestamentarios se revela el reino de Dios; es decir, la tipología es el 

ascenso de los actos salvíficos de Dios mediante Cristo Jesús.164 En ello se centra Davidson 

al comentar que tipología se centra en “correspondencias histórica organizadas, coherentes 

y reconocidas dentro de la actividad redentora de Dios”.165 Aunque algunos teólogos 

plantean de que en realidad la tipología no es solamente un paralelismo entre los 

testamentos; sino es más bien, el inicio simbólico del plan redentor que parte en el Antiguo 

Testamento, y que se encuentra en el Nuevo Testamento.166 

El método histórico-crítico entre los siglos XIX y XX rechazaba la tipología 

tradicional y la catalogaba como una reliquia del pasado, al ser no relevante para el mundo 

                                                           
162 Ibíd. 118. 

 
163 Elena G. de White, El conflicto de los siglos (Buenos Aires: ACES, 2008), 142. 

 
164 Larondelle explica brevemente la relevancia de la tipología “In other words, the key to the 

understanding of the nature and identy of a type in the Old Testament should be sought in the New 

Testament´s interpretation of the Old”. Larondelle, The Israel of God in Prophecy, 41. 

 
165 Richard M. Davidson, Fundamental Issues In Biblical Typology, vol.2, Typology In Scripture 

(Berrien Springs, Michigan: Andrews University Press, 1981), 94. 

 
166 C.T. Fritsch, “Principles of Biblical Typology”, BSac 104 (1947): 214, citado en Larondelle, The 

Israel of God in Prophecy, 37. 
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moderno. Sin embargo, sorprendentemente ya en el siglo XXI, la alta crítica cambia de 

perspectiva y ve ahora la tipología como una forma humana de pensar en términos de 

analogías concretas, que a través de la Escritura se indica el reconocimiento retrospectivo 

de la revelación de Dios de una forma coherente.167 

Otra característica resaltante es que en los textos neotestamentarios, la tipología se 

caracteriza por ser tanto histórica como teológica; por lo cual a esto se le nombra como el 

“tipo” y “antitipo”. Además de una tipología horizontal, el Nuevo Testamento presenta una 

tipología vertical direccionada a lo Eterno. Un ejemplo se encuentra es el tabernáculo 

terrenal y el celestial (Éx. 25:8; Hb. 8:5; Ap. 11:19; 15:5).  

Mientras que la tipología se encarga de predecir los eventos, personas e 

instituciones; la profecía señala la intervención divina en el plano escatológico mediante las 

escenas reveladas en el pasado.168 

  

Interpretación tipológica del Antiguo Testamento 

En los textos veterotestamentarios, la tipología169 se ve enmarcada mayoritariamente 

por lo escatológico;170 principalmente por eventos direccionados hacia el nuevo pacto (el 

NT designa la función Mesiánica) como el cumplimento dado en las profecías (Is. 9:6-7; 

7:14; Sal. 109:1; Miq. 5:1-2). Pero también algunos pasajes van direccionados al tiempo del 

                                                           
167 Davidson, Fundamental Issues In Biblical Typology, 112. 
 

168 Larondelle, The Israel of God in Prophecy, 51. 

 
169 El término griego typos aparece catorce veces en el NT. Su uso lo aplica por ejemplo el apóstol 

Pablo quien escribe respecto a Adán que es “figura” (typos) del que había de venir (Ro. 5:14); y de la 

experiencias del pueblo de Israel estando en el desierto, dice que “sucedieron como ejemplos” (typos). Por 

consiguiente, se podría definir como el producto que se obtiene según el modelo. José M. Martinez, 

Hermenéutica Bíblica (Terrasa, Barcelona: CLIE, 1984), 176. 

 
170 Gerhard von Rad, Estudios sobre el Antiguo Testamento (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1976), 

403. 
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fin (Sal. 67:19; Pro.30:4; Is.52:13; Sal.109:1). La propia comprensión veterotestamentaria 

propone en sus escritos un pensamiento analógico, teológico y escatológico. Por otro lado, 

el NT atestigua sobre la cuestión del tipo y antitipo; es decir, la tipología se puede hallar 

libre de las palabras o de las letras pero no del sentido histórico.171   

El método histórico - gramatical se usa para la interpretación del AT mediante un 

pensamiento analógico; ya que al mostrarse Dios actuando sobre sus siervos, se observan 

en él sombras que han de ser distinguidas revelaciones neotestamentarias de Cristo, 

incluyendo lo eclesiológico (Col. 2:17; He. 10:1). Por ende, la interpretación tipología 

solamente considera sucesos divinos, y no sucesos arqueológicos o históricos. Von Rad 

agrega que lo tipológico debe estar separado de la exégesis histórico-crítica, ya que primero 

es necesario comprender el texto antes que lo tipológico.172 

 Quien propone de una manera más detallada esta ideología analógica como una 

herramienta de la interpretación tipológica es Troeltsch:  

“El método histórico, usado… en otro tiempo en la ciencia bíblica, es un 

fermento que todo lo transforma y que, por último, elimina toda forma de métodos 

teológicos que existían hasta el presente… Aquí se trata de tres cosas esenciales: el 

acostumbramiento básico a la crítica histórica, la significación de la analogía y la 

correlación que tiene lugar ante todos los sucesos históricos…. El medio, a través del 

cual es posible la crítica, es la ampliación de la analogía. La analogía de lo que sucede 

ante nuestros ojos… es la clave de la crítica. Las decepciones… imágenes míticas, 

engaño, partidismo, que vemos ante nosotros, son los medios para reconocer cosas 

semejantes en las tradiciones. La coincidencia con acontecimientos normales, 

comunes, o testimoniados muchas veces…, tal como nosotros los conocemos es el 

distintivo de la probabilidad de eventos que la crítica puede reconocer como acaecidos 

verdaderamente… La observación de analogías entre sucesos parecidos del pasado da 

la posibilidad de atribuirles probabilidad  y de explicar lo desconocido por lo 

conocido. Este poder de la analogía incluye, sin embargo, la igualdad básica de todo 

evento histórico, que naturalmente no es una igualdad absoluta…, pero siempre 

supone un núcleo de igualdad  común,  desde el cual es posible entender y sentir las 

diferencias”.173 

                                                           
171 Ibíd. 405. 

 
172 Ibíd. 418. 
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Según von Rad, es superfluo decir que la imagen histórica de Israel, además de su 

literatura que históricamente se acierta, debe incluirse en lo analógico. Y por lo tanto, está 

demás esforzarse por este método histórico.174  

 

La simbología 

La simbología175 desde el punto de vista hermenéutico tiende a confundirse con la 

tipología; pero aunque para algunos exégetas esto pareciese ser igual, no hay que olvidar 

que en estricto rigor lo simbólico, es en reiteradas ocasiones tipología, pero también en 

reiteradas ocasiones lo simbólico no es tipológico. La diferencia radica en que la tipología 

tiene una confirmación y una explicación (especialmente de lo cristológico y 

eclesiológico); cosa que en la simbología no se encuentra.176 Mientras que Ricoeur entiende 

que símbolo es “un lenguaje que designa una cosa por vía indirecta, al designar otra cosa 

que ella apunta directamente”.177 

                                                           
173 citando a E. Troeltsch, Über historische and dogmatische methode, 1898, en Gesammelte 

Schrifften II, 729 s (las separaciones son mías), citado en Von Rad, Estudios sobre el Antiguo Testamento, 

406. 
174 Ibíd. 407. 
 

175 Desde una mirada filosófica, Begué menciona que “los símbolos son signos, es decir, expresiones 

que comunican un sentido. Este sentido es declarado en una intención llevada por una palabra. La dimensión 

simbólica emerge siempre dentro de un universo de discurso que de algún modo tiene logos. Los símbolos 

tienen como dos puntas, una apunta a la expresividad del hombre, a sus sentimientos, y la otra apunta al ser 

trascendente, a lo ontológico” Marie-France Begué, “La simbólica del mal de Paul Ricoeur comentada”, 

Teoliterária (junio 2012): 33. 

 
176 Martinez, Hermenéutica Bíblica, 181. 

 
177 Paul Ricoeur, Le Conflit Des Interprétations (París: Éditions du Seuil, 1969), 418. 
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Según Martínez la simbología se localiza principalmente “en los libros proféticos y 

sobre todo en los apocalípticos… Bastaría como ilustración recordar la serie de 

personajes históricos o entes políticos a los que se ha aplicado Ap. 13:11-18”.178   

El simbolismo bíblico se inserta en todo el acontecer religioso del mundo real e 

histórico; y que tiene por finalidad buscar una conexión estrecha con Dios en cuanto a 

obras se refiere; ya sea a través de una entidad personal o de una comunidad. Mientras que 

en el NT el simbolismo se encuentra en todo el ministerio de Cristo.179 

Por otro lado existen diversos factores que han de considerarse al interpretar el 

símbolo, y que éstos se indagan mediante la vida del propio escritor, su mirada histórica, lo 

relevante de su mensaje, el significado del símbolo en otros pasajes del mismo libro, y más 

aún, la analogía que existe entre el símbolo y lo simbolizado (que dicho sea de paso) debe 

ser simple.  

El aspecto analógico se estudia desde el punto de vista semántico; como un 

movimiento “que va de un sentido primario o literal a un sentido segundario o latente”. El 

aspecto secundario o latente es percibido solamente si se considera el aspecto primario o 

literal.180  

Por lo tanto, bajo la perspectiva de interpretación simbólica, puede que en el 

relacionamiento de acontecimientos que rodeaban a Juan se hallen inmersos algunos 

indicios de la doctrina platónica de las Ideas. Esta postura la explica de una manera más 

clara Dodd:  

                                                           
178 Martínez, Hermenéutica Bíblica, 182. 

 
179 D. Startore, “Signo-símbolo”, IV Diccionario teológico interdisciplinar (Salamanca: Ediciones 

Sígueme, 2002), 4:310. 

 
180 Marie-France Begué, “La simbólica del mal de Paul Ricoeur comentada”, Teoliterária (junio 

2012): 26. 
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“…pero existen indicios abundantes de que en los círculos de pensamiento 

religioso de la época, círculos con los que el pensamiento de Juan tiene afinidades 

demostrables, esa doctrina (platónica de las Ideas) había penetrado en la contextura 

del pensamiento. En cualquier filosofía religiosa, la concepción de un mundo 

inteligible se presuponía de una forma u otra: la concepción de un mundo de 

realidades invisibles, del cual el mundo visible es una copia. Parece claro que el 

evangelista supone una filosofía similar. Su luz verdadera es la luz arquetípica, la luz 

misma, de la que toda la luz visible en este mundo es una imitación o símbolo; su pan 

verdadero es la realidad que está dentro y detrás de casa pan visible y tangible, en la 

medida en que propiamente puede ser llamado así; y su vid verdadera es lo que hace 

que una vid sea vid, su esencia interior al mismo tiempo que la existencia real 

transcendental que permanece, mientras todas las vides concretas crecen y se 

secan”.181 
 

Sin duda el apóstol Juan escribió su evangelio desde una mirada fenomenológica 

(cosas y acontecimientos), con una perspectiva real de lo eterno; en un mundo donde lo 

eterno se hizo carne. Por consiguiente este Evangelio tiene una conexión singular con lo 

simbólico mediante los relatos y los discursos.  

 

El mal: hacia una síntesis hermenéutica  

teológica-epistemológica 

Para Ricoeur la teología y la filosofía no pueden responder racionalmente a todas las 

preguntas acerca del mal, ya que ésta se transforma en una acontecer crítico ante lo 

sagrado; por ende, el mal amenaza la relación estrecha que puede tener el individuo con lo 

Sagrado. De hecho el problema del mal no se agota mediante razonamientos; lo mismo 

sucede con el problema de Dios. Es por que es necesario según Ricoeur, pensar y buscar 

otras alternativas para responder el mal desde el punto de vista del lenguaje, de los 

símbolos, metáforas, gestos, etc.182 Bajo la perspectiva del símbolo él añade:  

“La razón de por qué es imposible un saber absoluto es —entre otras— el 

problema del mal. […] Esto es, los grandes símbolos sobre la naturaleza y origen del 

                                                           
181 C.H. Dodd, Interpretación del cuarto evangelio (Madrid: Ediciones Cristiandad, 1978), 149. 

 
182 Marie-France Begué, “La simbólica del mal de Paul Ricoeur comentada”, Teoliterária (junio 

2012): 19. 
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mal no son unos símbolos más entre otros, sino símbolos privilegiados. […] Todos 

los símbolos nos hacen pensar, pero éstos nos hacen ver de manera ejemplar que en 

los mitos y en los símbolos hay siempre más que en toda nuestra filosofía, y que una 

interpretación filosófica de los símbolos jamás se convertirá en conocimiento 

absoluto”183 

 

Por otro lado la conciencia no está ajena al sentimiento del mal; en ella se pueden 

encontrar diferentes elementos como es la confesión, el mito y la especulación. No obstante 

de acuerdo a Ricoeur, para obtener una experiencia viva es importante recurrir a una 

fenomenología que se introduzca en la hermenéutica.184  

Bajo esta perspectiva la confesión está ligada a la vivencia de las emociones, de las 

cargas y del mismo sufrimiento. Este sufrimiento puede adoptar un sentimiento de culpa; y 

que finalmente llega a la concepción del pecado. Es por eso que Ricoeur llama al pecado 

como “separado con Dios” o “en crisis con Dios”.185  

Por otra parte la teodicea lucha en responder a través de una coherencia mediante la 

no-contradicción y la totalización sistemática las tres grandes proposiciones siguientes: 

“¿Dios es todo poderoso?;¿Dios es absolutamente bueno; por consiguiente: ¿el mal 

existe?”.186 No obstante Ricoeur explica que el sufrimiento se aplica a través de una acción 

humana (mal moral o pecado) como es la imputación, acusación o del reproche; es decir, 

mediante este accionar del hombre y sus consecuencias, aparece el sufrimiento y el castigo 

(pena o culpabilidad).187 Sin embargo, el mal que sufrió Job no coincide con esta 

                                                           
183 Martínez, el mal sufrido como vía de acceso a la trascendencia: una revisión del problema del mal 

en Paul Ricoeur, p 1 cita a Ricoeur, P. Freud: Una interpretación de la cultura, México: Siglo XXI, 1970, 

pág. 461. 

 
184 El presente artículo menciona que Ricoeur no hace teología, ni tampoco dogmática; sino más bien, 

desarrolla una fenomenología-hermenéutica. Ibíd. 20. 

 
185 Ibíd. 22. 

 
186 Paul Ricoeur, El mal: desafío a la filosofía y a la teología (París: Éditions du Seuil, 1994), 211. 
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problemática del mal; ya que su lamento llegó a ser llanto y su llanto llegó a ser reclamo; es 

decir, su lamento no fue por un mal moral, sino que llegó a ser un justo sufriente,188 y que 

solo se encontró con el mal del sufrimiento que Dios ocasionó; no obstante lo afrontó no 

culpando a Dios. Este lamento es llamado por Kusher como la “teología de la protesta”.189  

De esta manera surge el misterio de la iniquidad; “que se compone de estas 

múltiples maneras de condición humana”190 (el pecado, el sufrimiento y la muerte); por 

ende, la fenomenología del mal puede indagar hacia una hermenéutica de los símbolos y 

mitos.  

El mito buscar romper la total sistematización que propone la teodicea acerca del 

poder maléfico; no obstante el mito “no se concibe una solución relativa al entero orden de 

las cosas, y por consiguiente al enigma del mal que ni ha sido intentada”. Es por eso que la 

tesis dogmática sobre el pecado original se engloba a través de la explicación de una 

transmisión biológica mediante la generación, y mediante una imputación al individuo de la 

culpabilidad. Esto quiere decir, que la gnosis es reconstruida mediante el mito 

racionalizado.191   

K. Barth propone otro método que pretende desarticular la sistematización totalizada 

mediante una teología que ve al mal como disconforme con la bondad de Dios y su acto 

creativo; esta realidad Barth la llama das Nichtige192 (la nada). Un ejemplo de la nada se 

                                                           
187 Ibíd. 213. 

 
188 Ibíd. 219. 

 
189, Harol S. Kusher, When bad thing happen to good people, Schoken Books, 1981, citado en 

Ricoeur, El mal: desafío a la filosofía y a la teología, 230. 

 
190 Ibíd. 214. 

 
191 Ibíd. 223. 

 
192 Ibíd. 231. 
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encuentra en Cristo como vencedor de la cruz, ya que el combatió y venció la nada; de esta 

manera nosotros conocemos la nada, y combatimos contra aquello (Efe. 6:12).   

Sin embargo, Ricoeur concluye que la dialéctica de Hegel acerca del mal (no 

contradicción, teodicea); como también la dialéctica de Barth, fundamentan lo enigmático 

del mal en su forma inicial; no obstante, la dificultad del mal se transforma en una aporía; 

es decir, en un camino sin salida. 

 

Conclusión 

Dilthey y Scheleiermacher proponen una hermenéutica general, basado en un 

esfuerzo crítico y romántico193, donde tratan de “elaborar reglas universalmente válidas de 

la comprensión”.194 Esta comprensión romántica no es solo del autor, sino “tanto o mejor 

de lo que se comprendió a sí mismo”,195 es decir, indagan detrás del texto las verdaderas 

intenciones del autor, y el aspecto psicologizante de comprenderlo mucho mejor de lo que 

se comprendía el mismo autor. Scheleiermacher entiende la función de la hermenéutica 

como “la comprensión perfecta de un discurso o de un escrito, es un arte y exige una teoría 

de tal arte o técnica, una que designamos con el nombre de hermenéutica (…). Semejante 

teoría de este arte no es presente sino en la medida en que las prescripciones constituyen 

                                                           
193 Con respecto a la idea romántica de Schleiermacher: “la religión no es un asunto de creencias 

(doctrina) o de comportamiento (ética). No se trata de recibir y examinar las doctrinas ofrecidas por una 

autoridad externa. Más bien, son los sentimientos los que constituyen la esencia de la religión, y 

específicamente, el sentimiento de la dependencia absoluta”. Millard J. Erikson, Teología sistemática 

(Barcelona: Editorial CLIE, 2008), 867.  

 
194 Eduardo Andrés Silva Arévalo, “Poética del relato y poética teológica: aportes a la hermenéutica 

filosófica de Paul Ricoeur en temps et récit para una hermenéutica teológica” (monografía, Pontificia 

Universidad Católica de Chile, Santiago, 2000), 41-42. 

 
195 Ibíd. 42. 
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un sistema que descansa inmediatamente en principios claros que vienen de la naturaleza, 

del pensamiento y del lenguaje”.196 

Por otro lado Gadamer ve la comprensión e intenta responderlo no buscándolo 

mediante mecanismos metodológicos, ni entrando en un terreno epistemológico; sino que 

lo busca mediante lo ontológico. Es decir, mediante “el propio modo de ser de un ser que 

no existe sino comprendiendo”.197  

Además, esta hermenéutica debe complementarse con la filosofía del lenguaje, que 

aborda diferentes discursos, como religiosos, bíblicos y teológicos. Es por eso que Ricoeur 

aborda el lenguaje desde los tres “niveles de significación”:198 el primero es la lingüística 

estructural (el lenguaje se aborda desde la constitución morfológica); en segundo lugar está 

la fenomenología de la palabra (el lenguaje se aborda en el intento de expresar alguna 

cosa); tercero, en el aspecto ontológico (el lenguaje se estudia desde la forma del ser).  

Por lo tanto, una comprensión de la hermenéutica misma con todos estos elementos 

propuestos, ayudarán a esclarecer mejor el texto. También se agregó un análisis de los usos 

interpretativos tanto del AT y NT, como un estudio de la tipología y la simbología, para así 

evitar no encontrarse con un texto denso y complejo en Apocalipsis. 

Finalmente era importante analizar la concepción del mal desde la filosofía 

propuesta por Ricoeur, con el propósito de tener una visión teológica del mal como una 

instrumentalización diabólica en la historia desde el AT y NT.   

                                                           
196 Friedrich Schleiermacher, Kurze Darstellung des Theologischen Studiums (Berlín: De Gruyter 

texte, 2002), 53. 

197 Eduardo Andrés Silva Arévalo, “Poética del relato y poética teológica: aportes a la hermenéutica 

filosófica de Paul Ricoeur en temps et récit para una hermenéutica teológica” (monografía, Pontificia 

Universidad Católica de Chile, Santiago, 2000), 42. 

198 Ibíd. 65. 
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CAPÍTULO III 

LA EXPRESIÓN DEL MAL EN EL ANTIGUO TESTAMENTO Y NUEVO 

TESTAMENTO 

 

En el capítulo anterior se analizó la conceptualización del mal desde una mirada 

filosófica y teológica. No obstante en este capítulo se aplicará la instrumentalización del 

mal en tres situaciones específicas del AT y NT: (1) el mal ataca la experiencia individual: 

el caso de Job; (2) La instrumentalización del mal desde lo institucional o monárquico: el 

caso de David; (3) El Imperio del mal en la época de Cristo mediante lo cultual, político y 

religioso.  

 

La figura de Job 

El mal moral (como ya se mencionó en el capítulo anterior) está incrustado en la 

naturaleza misma del individuo, y por ende el individuo inconscientemente se aferra al mal 

moral; y donde Dios es inocente ante este suceso.  

Ahora bien, en el AT se presenta la historia de Job, un individuo que recibió un 

sinfín de males (pierde a sus hijos, ganado, y al final, su salud). En un comienzo soporta 

aquel dolor con integridad; pero posteriormente se queja contra Jehová de que haya 

permitido un mundo inmoral. De esta manera se desarrolla la historia, como “…la imagen 

del mal inexplicable y del Dios insondable que se confunden entre sí”.199 

                                                           
199 Cfr. Bentué, Antonio, El problema del mal en la opción creyente (Santiago: Ediciones San Pablo, 

1995), 385-389, citado en Francisco Castillo Ávila, El mal: una mirada desde la reflexión filosófica 

(Santiago, Chile: Ediciones UCSH, 2004), 43. 
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  No obstante el libro de Job deja innumerables enseñanzas para la experiencia 

humana; pero que en resumen solo se tratará de dar respuesta al problema del mal, y 

específicamente al “misterio del sufrimiento no merecido”.200 Por un lado el mal que 

recibió Job fue desenfrenado y sin límites; sin embargo el soportó todo esa aflicción, que 

finalmente fue quitada por Jehová a causa de la fe (Job 42:10). Por otro lado, se entiende 

que el sufrimiento se forma producto de las desgracias, del fallecimiento, de las 

enfermedades, etc. Sin embargo según Larrañeta, Kierkegaard menciona que la única forma 

de salir adelante frente a la adversidad del sufrir es la paciencia; ya que el hombre por 

naturaleza es un ser sufriente.201 Para Kierkegaard la existencia histórica en el cual se 

asienta el individuo es un devenir continuo del sufrimiento; sin embargo cuando viene lo 

necesario el sufrimiento se opaca, ya que lo necesario no puede sufrir el sufrimiento de la 

realidad;202 y por lo tanto cuando se acerca la realidad, lo posible queda reducido a la nada.  

Por tanto para Kierkegaard el sufrimiento debe formar parte del acontecer cotidiano 

del individuo, y más aún de aquel que es religioso. Por ende, desde la perspectiva lógica, el 

accionar religioso más alto se reconoce mediante el sufrimiento y el verdadero pathos 

existencial está en un vínculo que hace responder la interioridad del individuo para dar una 

respuesta sufriente.203 

                                                           
200 R. K. Harrison, Introducción al Antiguo Testamento (Jenison, Michigan: T.E.L.L, 1993), 93. 

 
201 Rafael Larrañeta, “Kierkegaard: tragedia o teofanía, del sufrimiento inocente al dolor de Dios”, 

Revista de filosofía thémata 15 (1995): 69. 

 
202 Al Tilblivelse er en Liden, og det Nodvendige kan ikke lide, ikke lide Virkelighedens Lidelse...». 

Fragmentos de filosofía, Samlede Vaerker, IV, p. 266, citado en Rafael Larrañeta, Kierkegaard: tragedia o 

teofanía del sufrimiento inocente al dolor de Dios”, Revista de filosofía thémata 15 (1995): 69. 

 
203 Cfr. Postscriptum, p. 422-3. El encabezamiento del apartado lo anuncia todo: «Den existentielle 

Pathos' vaesentlige Udtryk: Lidelse (La expresión esencial del pathos existencial: el sufrimiento)». Ib.,p. 420, 

citado en Rafael Larrañeta, Kierkegaard: tragedia o teofanía del sufrimiento inocente al dolor de Dios”, 

Revista de filosofía thémata 15 (1995): 71. 
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El modelo de Job muestra que el hacerse cristiano supone hacerse completamente un 

interiorizado; y de esta manera puede ser reconocido como un justo sufriente. Es por eso 

que el sufrimiento se encuentra en la búsqueda espiritual de la fe. Ahora bien, la culpa se 

halla en el origen del sufrimiento,204 es decir, el individuo puede sufrir como culpable. Esta 

realidad no se encuentra ajena al pathos, ni a la tribulación, las tentaciones, etc.  

Como se vio en el capítulo anterior, el sufrimiento lo ocasiona Dios de acuerdo a 

Ricoeur, y esto se puede complementar con la reflexión kierkegaardiana; ya que 

sufrimiento acomete en la experiencia cristiana y se transforma en una realidad espiritual de 

relación entre el hombre y Dios. Aunque suene paradojo, este tipo de sufrimiento pretende 

huir del pecado, como alejándose de él para buscar lo invisible y eterno; es decir, sufrir se 

torna en señal característica de la felicidad venidera.205 O mejor aún, el cristiano que está 

subordinado al sufrimiento buscará vivir bajo una teofanía, como una instancia donde Dios 

pueda manifestarse. Por ende, Job sufre, pero no recrimina a Dios; él menciona: 

 “Más él conoce mi camino; me probará, y saldré como oro. Mis pies han 

seguido sus pisadas; guardé su camino,  y no me aparté. Del mandamiento de sus 

labios nunca me separé; guardé las palabras de su boca más que mi comida. Pero si él 

determina una cosa, ¿quién lo hará cambiar? Su alma deseó,  e hizo.  El,  pues,  acabará 

lo que ha determinado de mí; y muchas cosas como estas hay en él (Job 23:10-14)”. 

 

Ahora bien, el sufrimiento de Job no solamente aborda lo espiritual, sino que 

además el aspecto físico y emocional; donde él mismo logra entrar y experimentar el mal 

como un misterio; y en el que Dios permanece en silencio ante la consternación de Job. 

Esta consternación conduce a la desesperación; pero en estricto rigor, en la desesperación 

                                                           
204 Rafael Larrañeta, Kierkegaard: tragedia o teofanía del sufrimiento inocente al dolor de Dios, 

Revista de filosofía thémata 15 (1995): 71. 

 
205 Cfr. Postscriptum, p. 445, citado en Rafael Larrañeta, Kierkegaard: tragedia o teofanía del 

sufrimiento inocente al dolor de Dios”, Revista de filosofía thémata 15 (1995): 71. 
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es donde el individuo se puede encontrar con la fe, la fe desnuda, la fe contra la 

evidencia.206 

La situación de Job según Martínez es que “su actitud ante el dolor no es la de 

considerar el dolor como una situación insuperable de la vida humana, ya que la 

existencia humana está anclada en el fe en Dios”.207 Por lo tanto el dolor es a la vez parte 

de la experiencia de Job, y en ello se desarrolla el sufrimiento hacia una dependencia 

absoluta ante Dios. De la misma manera Stévy advierte que la revelación divina acomete en 

la experiencia del siervo sufriente, con el fin de llegar a un final placentero.208 Ahora bien, 

esta realidad maléfica de Job aparentemente la percibe como una causa divina: “Jehová dio,  

y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1:21); sin embargo el dueño de la 

muerte es el mismo Satán (Hb. 2:14), y es sin duda el que ocasionó la muerte (Job 1:12, 19; 

2:5, 6).  

Con frecuencia Job grita desesperado, con dolor y angustia (6:15-21; 9:35; 17:16); 

no obstante a la vez genera un diálogo, un diálogo hasta paradójico donde en primera 

instancia él exige respuestas a su problema y una sentencia “judicial”. También anhela ser 

un “árbol presto para retoñar, aunque esté seco, y manifiesta al mismo tiempo una loca 

esperanza transformando al fiscal en abogado”.209 Esta expresión ambigua de Job es el 

inicio de una historia donde el tiempo trabaja para él, y en ese tiempo logra tener 

                                                           
206 Jesús Asurmendi, Job: Experiencia del mal, experiencia de Dios (Estella: Editorial Verbo Divino, 

2001), 49. 

 
207 Juan Pablo Martínez Martínez, El mal sufrido como vía de acceso a la trascendencia: una revisión 

del problema del mal en Paul Ricoeur, Circunstancia 11 (enero, 2013): 4. 

 
208 George Stéveny, El enigma del sufrimiento (Barcelona: Aula7activa, 2004), 31. 

 
209 Asurmendi, Job: Experiencia del mal, experiencia de Dios, 50. 
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conciencia, una conciencia que le aclara los caminos posibles, algunos sin salida; pero ante 

todo confirma su fidelidad, incluso cuando la búsqueda de Dios toma la forma dolorosa de 

un reto.210 El mismo Job logró desarrollar una personalidad madura, que al fin y al cabo, lo 

llevó a obtener una madurez espiritual. Como agrega Harrison: “Al fin es solamente cuando 

el hombre experimenta una profundización consciente de su relación con Dios que los 

poderes terapéuticos del Ser divino pueden comenzar a operar efectivamente dentro de la 

personalidad”.211 

Ahora bien, un punto relevante ante esta situación es considerar que la salvación 

conduce al individuo mediante la obediencia; es decir, el querer y buscar los principios 

eternos revelados en Dios de forma inherente, y por el solo hecho de haber recibido la 

dádiva de Cristo, podrá bajo esa obediencia vencer el mal. Bajo esta perspectiva, se aprecia 

que en Job existió una relación similar. Stévy por otro lado advierte que el libro de Job no 

explica el asunto del mal; ni tampoco se aprenderá nada nuevo entre el antagonismo de 

Dios y Satán.212 No obstante, el mal y el sufrimiento es el caminar de Job, y por ese 

caminar Dios lo conduce, con la esperanza, garantizada por la fe, de que en esta ocasión 

se consigue la victoria.213 Aunque el hombre no sepa de donde venga el mal, es necesario 

recordar que ese mal rodeó la atmósfera santa de Jesucristo con el fin de destruirlo; sin 

embargo, el venció al mal. Sin duda, Job experimentó (en parte), las pisadas de Cristo; los 

padecimientos de Cristo, los sufrimientos; pero por sobre todo un vivir en Cristo. 

                                                           
210 Jean Lévêque, Job: el libro y el mensaje (Estella: Editorial Verbo Divino, 1987), 62. 

 
211 R. K. Harrison, Introducción al Antiguo Testamento, 96. 

 
212 George Stéveny, El enigma del sufrimiento (Barcelona: Aula7activa, 2004), 45. 

 
213 Asurmendi, Job: experiencia del mal, experiencia de Dios, 129. 
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Fernandez comenta esta experiencia del siervo sufriente: “... sino porque supo (Job) 

escuchar la voz que le hablaba desde el interior puro de su alma; porque, en medio de 

todas las incertidumbres, supo permanecer fiel a la exigencia moral que clamaba en su 

corazón; porque supo resistir a la tentación de los hombres, y se mantuvo firme en su 

devoción..”.214 

 

El mal en lo institucional y monárquico: El caso de David 

La iniciación de establecer un reino monárquico (1 Sam 8:1-7) genera una 

problemática, ya que no nace de Jehová, sino del pueblo. De hecho anteriormente a Él se le 

menciona como rey de los israelitas (Dt 33:5; Nm 23:21). Sin embargo en el período final 

de los jueces ya no había quién pudiera liderar porque Samuel estaba anciano, y sus hijos 

como jueces de Israel no lograron equiparar a su padre en varios aspectos, sobre todo en lo 

espiritual (1 Sam 8:1-3).  

Curiosamente en Dt. 17:14-20 se menciona que el pueblo al buscar la dirección 

divina podía solicitar a un rey para que fuese escogido por Dios. Sin embargo pareciera ser 

que en este contexto no era el plan divino que se institucionalizara Israel. De la misma 

manera Kaiser215 y Elena G de White216 comentan sobre este pensamiento.  

                                                           
214 Pedro Fernandez Liria, “Reflexiones sobre Job”, Logos: anales del seminario de metafísica 38 

(2005): 91. 

 
215 “Solamente tenían que esperar la hora propicia y la selección de Dios” Walter C. Kaiser, Hacia 

una teología del Antiguo Testamento (Miami: Editorial Vida, 2000), 184. 

 
216 “El Señor había predicho por medio de sus profetas que Israel sería gobernado por un rey; pero de 

ello no se desprende que esta forma de gobierno fuera la mejor para ellos, o según su voluntad. El permitió al 

pueblo que siguiera su propia elección, porque rehusó guiarse por sus consejos” Elena G. de White, 

Patriarcas y profetas (Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2008), 656. 
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No obstante los ancianos de Israel en el período de los jueces no siguieron 

plenamente este consejo divino, sino que se apresuraron y obstinadamente reclamaron al 

profeta Samuel un rey.217 Además el pueblo estaba en medio de una constante tensión 

bélica con los filisteos.218 Por otro lado el CBA219 menciona seis características que perdió 

Israel al solicitar un estado monárquico; ya que en ese momento Israel era administrado 

teocráticamente.220 

 Sin embargo el Soberano tenía un propósito mesiánico221 para con su pueblo 

escogido (Os. 3:4-5). De igual manera la elección de Israel iba estar presidida por el 

Todopoderoso; y donde la revelación prometía revelarse continuamente a su pueblo, en la 

“persistencia de su acción a lo largo de su camino”.222 

                                                           
217 De acuerdo a Noth el pueblo en aquel momento final de los jueces no buscó la dirección 

teocrática, e insistieron en un rey que los pudiera sostener y salvar de las amenazas por parte de las tribus 

circunvecinas; especialmente de los filisteos. Martin Noth, Historia de Israel (Barcelona: Ediciones Garriga, 

1966), 164. 

 
218 Los filisteos se instalaron al lado del territorio israelita, y fueron constantemente en el período de 

los jueces enemigos de Israel. John Bright, A History of Israel (Philadelphia: The Westminster Press, 1970), 

186. 

 
219 Una de ellas consistía en que bajo los jueces, las tribus prácticamente eran independientes, y por 

ende, los impuestos eran de bajo costo; no obstante los ancianos escogieron un sistema autoritario con 

impuestos que fueron descomunales. “Oye la voz” [1 Sam. 8:7], Comentario Bíblico adventista del séptimo 

día (CBA), ed. Francis D. Nichol, trad. V. E. Ampuero Matta (Miami: Publicaciones Interamericanas, 1990), 

7:820-821. 

 
220 Respecto al concepto de “teocracia” nombrado por Flavio Josefo, Against Apion [Contra Apión], 

2. 16. pp. 164-66, citado en Kaiser, Hacia una teología del Antiguo Testamento, 184. 

 
221 “La utilización que Dios hizo de la monarquía como parte de los preparativos para el Rey de 

Reyes es un testimonio de la validez de la monarquía en Israel… La forma de gobierno óptima para Israel 

consistía en un delicado equilibrio: no era teocracia o monarquía, sino teocracia mediante la monarquía. Dios 

debía ser siempre el verdadero soberano si Israel habría de seguir siendo su pueblo” William Lasor, 

Panorama del Antiguo Testamento (Buenos Aires: Nueva Creación, 1995), 232. 

 
222 Hort Dietrich Preuss, Teología del Antiguo Testamento, vol. 2, (Bilbao: Editorial Desclée De 

Brouwer, 1999), 55. 
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Ahora bien dentro de la institucionalización israelita se encuentra el caso de David, 

quien en primera instancia observó lo que no debía haber observado, mirando a una mujer 

que era “muy hermosa” de nombre Betsabé esposa de Urías; tras mandarla a buscar se 

acuesta con ella y luego de un tiempo Betsabé le hace saber que estaba encinta (2 Sam 

11:5). Desde entonces David se traza un “sombrío cuadro de las maquinaciones del 

monarca”.223 Este plan en primera instancia era intentar reunir a Urías con Betsabé, sin 

embargo ante la nobleza y el patriotismo de Urías el plan fracasó y decidió quedarse en el 

pórtico del palacio del rey aquella noche junto a otros solados (11:8-13). Luego ideó una 

estrategia maquiavélica para asesinar a Urías enviándolo mediante el comandante Joab al 

frente de la batalla (11:15, 24). 

Después de un tiempo, David se lleva a Betsabé al palacio, y luego de que el bebé 

cae enfermo, David con ayuno y mucha oración encuentra el perdón Divino. No obstante y 

por desgracia, el bebé muere; y en ese momento David se levanta, se baña, se unge y 

“muestra una imagen impresionante de la independencia interior frente a las concepciones 

de su mundo ambiental”.224 

David vuelve a la vida, la paz inunda su alma225 y silenciosamente se levanta y 

avanza; sin embargo David tiene un carácter difícil de explicar, con una naturaleza de 

fuertes contradicciones;226 aunque era el ungido de Jehová, fue dominado muchas veces por 

su naturaleza pecaminosa.  

                                                           
223 Von Rad, Estudios sobre el Antiguo Testamento, 153. 

 
224 Ibíd. 153. 

 
225 Alfred Edersheim, Comentario histórico al Antiguo Testamento, vol. 2 (Terrasa, Barcelona: 

Editorial CLIE, 1997), 419. 

 
226 Von Rad, Estudios sobre el Antiguo Testamento, 163. 
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Ahora bien uno de los pasajes en cuestión se encuentra en 1 Sam 24:1, que narra el 

momento en que Jehová se enfurece contra “Israel” a causa de una mala decisión 

pecaminosa de David. Esta decisión consistía en censar al pueblo sin antes consultarle a 

Jehová. Sin embargo el profeta Esdras escribió227 en 1 Cro. 21:1 que Satán incitó a David 

para que cense a los israelitas.  

El censo David lo efectuó por el orgullo que tenía en su corazón, y como era de 

suponer Dios accedió a esta situación.228 Es por eso que el instigador del mal sabiendo la 

debilidad del rey David entorpece con ahínco en su realidad espiritual, y el mal avanza con 

desolación no solamente en la vida monárquica de David, sino en la institución y en el 

mismo pueblo. Esta alteración del mal pareciera ser que avanza hacia un proceso gradual y 

paulatino; y que puede llegar ser asociado con los demonios, y en particular con Satanás.229   

La decisión equívoca del rey David produjo mortandad al pueblo mediante una peste 

que mató a setenta mil hombres (1 Sam 24:12-15). El crimen ocasionado por David trajo 

heridas a todo el pueblo de Israel; el mal actuó esta vez consecuentemente por las 

decisiones erróneas de David, y una vez más la revelación mediante la institución quedó 

                                                           
227 Según la tradición el profeta Esdras fue el autor de las crónicas, y desde luego estaba calificado 

para hacerlo (Esdras 7:10-11). Si el autor fue Esdras, el libro de Crónicas fue escrito después del cautiverio; 

es decir aproximadamente en el 450 a.C. Paul N. Benware, Panorama del Antiguo Testamento (Grand Rapids: 

Portavoz, 1994), 122. 

 
228 “Las Escrituras son completamente honestas en sus relatos de los héroes de la fe. Las faltas de 

David son mencionadas junto con su fe. Hemos seguido a David desde su rebaño, por su exilio, hasta entrar 

en su exaltación. Pocos hombres han caminado tan cerca de Dios; y pocos han caído tan hondo en pecado. 

Pero a través de todo fue sustentado por el Señor. Todos hemos sido beneficiados por las experiencias de 

David porque quedan registradas en sus salmos William Macdonald, Comentario al Antiguo Testamento 

(Barcelona: Editorial CLIE, 2000), 331-332. 

 
229 R. S. Kluger, Satan in the Old Testament (Evanston: Northwestern University Press, 1967), 151-

62, citado en A. A. Anderson, “2 Samuel”, Word Biblical Commentary (Dallas, Texas: Word Books, 

Publisher, 1989), 11:284. 
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opacada por este acto.230 Así como Saúl quien por su envidia ocasionó una peste (1 Sam 

19); también Jehová se enojó mucho con Israel por causa del robo de Acán (Jos. 7:1), y así, 

como en muchos otros relatos bíblicos.   

Elena G. de White ahonda y desarrolla con más profundidad este relato; 

mencionando que los honores mundanales y el éxito de David provocó que su carácter en 

cierta medida se haya debilitado, y por medio de este motivo fue vencido repetidamente por 

el tentador.231 Además agrega que las relaciones del rey David con los pueblos vecinos 

provocó en él un deseo de “grandeza terrenal”;232 y no solamente en el personaje de David, 

sino que esta ambición se traspasó a un gran número de israelitas. Ella escribe: “…a 

medida que aumentaron su orgullo y confianza en sí, los israelitas no se conformaron con 

esa preeminencia. Se preocupaban más por su posición entre las otras naciones. Este 

espíritu no podía menos que atraer tentaciones”.233 De la misma manera Matthew Henry 

entiende que Dios no aprobó a David por su espíritu de arrogancia, engrandeciéndose por la 

                                                           
230 “la Iglesia de Dios es como el ojo humano: una pequeña suciedad en el ojo oscurece toda la luz; 

así también sucede en el cuerpo de la Iglesia, cuando unos pocos trasmiten sus torpezas, ofuscan la clardidad 

de todo su esplendor” Salviano el presbítero, sobre el gobierno de Dios, 7, 19, 81, citado en Thomas C. Oden, 

ed., La Biblia comentada por los padres de la iglesia: Antiguo Testamento, 16 vols. (Madrid: Ciudad Nueva, 

2000), 4:502. 

 
231 “Con el objeto de extender sus conquistas entre las naciones extranjeras, David decidió aumentar 

su ejército y requerir servicio militar de todos los que tuviesen edad apropiada. Para llevar a cabo este 

proyecto, fue necesario hacer un censo de la población. El orgullo y la ambición fueron lo que motivó esta 

acción del rey. El censo del pueblo revelaría el contraste que había entre la debilidad del reino cuando David 

ascendió al trono y su fortaleza y prosperidad bajo su gobierno. Esto tendería aún más a fomentar la ya 

excesiva confianza en sí que sentían tanto el rey como el pueblo”. Elena G de White, Patriarcas y profetas, 

809. 

 
232 Ibíd.  

 
233 No todos estaban muy de acuerdo con extender en demasía el servicio militar, sin embargo ella 

escribe “Aunque el pueblo de Israel sentía orgullo de su grandeza nacional, no vio con buenos ojos el 

proyecto de David de extender tanto el servicio militar. La leva propuesta causó mucho descontento; en 

consecuencia se creyó necesario emplear los oficiales militares en lugar de los sacerdotes y magistrados que 

anteriormente habían tomado el censo. El objeto de esta empresa era directamente contrario a los principios 

de la teocracia”. Ibíd.  
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cantidad de soldados que manejaba; aunque Henry da otras cinco teorías por el cual David 

tomó aquella decisión.234 Por otra parte Erikson menciona que “el pecado humano es parte 

de la actividad providencial de Dios”;235 y cita el ejemplo de la entrega a Jesús mediante la 

traición de Judas como parte del plan divino; es decir, de acuerdo a Erikson la actividad y la 

decisión de David forma parte de aquella acción providencial. Por consiguiente para 

Bochaca la providencia divina “es universal, abarca todo el mundo y todos y cada uno de 

los entes particulares”.236 

 

Los evangelios: el mal y Jesús 

La palabra “Kράτος” en el libro de Hebreos 

El texto de Hebreos 2:14 introduce de una manera más clara y convincente la 

realidad histórica del mal que se expresa mediante la institucionalización en el tiempo 

primitivo del siglo I. El autor escribe: “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne 

y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que 

tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo” (RV60), es decir, el acontecer salvífico de 

Cristo proporcionó la solución al problema del pecado y la muerte. Cristo no solamente 

pagó el precio por lo pecados; sino que encaminó hacia lograr una victoria sobre la muerte 

                                                           
234 De acuerdo a Henry (1) David no contó a los menores de 20 años, de acuerdo con 1 Crónicas 

27:23, 24. (2) David no cobró el medio siclo que debía pagar cada persona por su rescate cuando un censo era 

conducido y lo cual evitaba que Dios trajera mortandad según Éxodo 30:12, 13. (3) Algunos suponen que 

David hizo el censo para levantar un impuesto para él mismo. (4) Otros afirman que David no tenía órdenes 

de parte de Dios de conducir el censo. (5) Otros piensan que el censo fue una afrenta a la promesa de Dios a 

Abraham que su descendencia sería incontable. Comentario Bíblico de Matthew Henry, edición completa de 

Francisco Lacueva (Barcelona: Editorial CLIE, 1999), 358-359.  

 
235 Millard J. Erikson, Teología sistemática, 419. 

 
236 José Gay Bochaca, Curso de filosofía (Madrid: Ediciones Rialp, 2004), 174. 
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mediante la resurrección (1 Cor. 15:20-22). El imperio (gr. Kñra,toj)237 de la muerte, o más 

bien el poder de la muerte le pertenece al Diablo; ya que él es el originador del mal, por lo 

tanto el mal cuando atrapa al individuo se transforma en alguien sometido al imperio de la 

muerte (Rm. 6:23). De la misma manera Cristo “entró en el reino tenebroso de la 

muerte”,238 pero sin embargo desató las ataduras de la muerte y venció al que tenía el 

imperio de la muerte.239 Desde entonces se le dice como aquel que tiene “las llaves de la 

muerte y el Hades” (Ap. 1:18).  

El sustantivo “imperio” que aparece en la RV60 no es más que una elección 

personal de los traductores; ya que según Kittel el concepto kra,toj tiene varios significados 

como lo es la “fuerza sobrenatural”; el “poder”; “dominio”; “supremacía”; “superioridad”; 

“victoria”.240 Lo interesante es que esta palabra no se denota a los humanos, sino que 

                                                           
237 “Kñra,toj en el NT aparece 12 veces, principalmente en contexto influidos litúrgicamente de la 

literatura epistolar tardía. La mitad de los testimonios se encuentran en doxologías, y otros tres testimonios en 

oraciones o himnos. Aunque los frecuentes enunciados acerca del poder, el dominio y la fortaleza de Dios, 

que aparecen en las plegarias y los himnos, reflejan la tradición bíblica y judía”. (cf. Grndmann, 109, nota 2; 

Percy; E. Lohse, Der Brief an die Kolosser [KEK]). “Nunca se habla de Kñra,toj para referirse a personas (cf. 

Michaelis, 907); y en relación para expresar fuerza, kra,toj significa el poder o autoridad efectivamente 

superior (H. Schlier, La carta a los Efesios, Salamanca 1991, 112” Horst Balz y Gerhard Schneider, ed., 

Diccionario exegético del Nuevo Testamento, trad. Constantino Ruiz Garrido (Salamanca: Ediciones 

Sígueme, 2001), 1: 2398. 

 
238 “Al que tenía el imperio” [Heb 2:14], Comentario Bíblico adventista del séptimo día (CBA), ed. 

Francis D. Nichol, trad. V. E. Ampuero Matta (Miami: Publicaciones Interamericanas, 1990), 7: 421. 

 
239 “En consecuencia: (a) El aguijón de la muerte, que es el pecado en 1 Cor 15:56, ha sido eliminado 

por la expiación; con lo cual ha sido cancelada la base de la acusación de Satanás en Apoc. 12:10-11, y no 

tiene por qué ser temido el juicio después de la muerte. (b) La resurrección de Cristo garantiza a los suyos; 

por lo tanto una confiada y gozosa esperanza desplaza a los oscuros presentimientos y la incertidumbre. Y (c) 

El poder de la muerte ha sido arrebatado a Satanás, y por lo tanto no tienen que temer que pueda matarlos 

antes de su hora. Más bien viven en la seguridad de que sus vidas están en las manos de Dios”. “El propósito 

de su muerte” [Hb. 2:14b-15], Comentario Bíblico beacon, ed. Ralph Earle (Kamsas City, Missouri: Caza 

Nazarena de Publicaciones, 1946), 10: 41-43. 

 
240 W. Michaelis, “Kñra,toj”, Compendio del diccionario teológico del Nuevo Testamento, ed.Gerhard 

Kittel y Gerhard Friedrich (Grand Rapids: Libros Desafío, 2002), 458. 
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solamente a Dios. No obstante el término lo utiliza el autor para describir que el diablo 

tiene dominio y poder sobre la muerte (1 Cor 15:24-26). 

 

La instrumentalización del mal en lo cultual y político del siglo I 

 

El día de pascua se acercaba para el pueblo judío; y el templo de Jerusalén se 

preparaba para esta celebración religiosa. El texto en Jn 2:13-16 menciona que Jesús fue al 

templo y se encontró con aquellos “que vendían bueyes, ovejas y palomas, y a los 

cambistas allí sentados. Y haciendo un azote de cuerdas, echó fuera del templo a todos, y 

las ovejas y los bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, y volcó las mesas; y dijo 

a los que vendían palomas: Quitad de aquí esto, y no hagáis de la casa de mi Padre casa 

de mercado” (RV60). No es de extrañar que Jesús haya rechazado el tráfico del templo, 

tomando una actitud seria para reprender a los comerciantes, ya que era sin duda la morada 

de su Padre, y también fue por muchos años una representación de sí mismo como el Verbo 

de Dios (Jn 2:19). Además el sistema cultual estaba tan distorsionado que existía un 

monopolio dentro del mismo templo. La familia de Anás obtenía ganancias de las ventas 

realizadas por los comerciantes que vendían animales con el fin de ser sacrificados. En 

realidad todos ganaban (tanto comerciantes como sacerdotes). Por otro lado Anás fue 

considerado como un hombre “coleccionista de dinero, muy rico y abiertamente utilizando 

la violencia por obtener los sueldos oficiales de los sacerdotes comunes”;241 mientras que 

el Talmud menciona que un distinguido rabino pronuncia maldiciones sobre las familias de 

sumos sacerdotes (incluida la de Anás), que fueron considerados “ellos mismos sumos 

                                                           
241 Flavio Josefo, Ant. xx. 9 2-4, citado en Lut Respen, El compromiso de Dios con la humanidad: la 

pasión en el evangelio de Marcos (Entre Ríos, Argentina: Editorial Universidad Adventista del Plata, 2007), 

147. 
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sacerdotes, sus hijos tesoreros, sus yernos tesoreros ayudantes, mientras que sus criados 

apelaban al pueblo con estacas”.242 

Por otra parte Cullmann agrega que algunos exégetas serios como Goguel, 

Lohmeyer e incluso Orígenes pensaban que la actitud del Mesías ante esta institución 

cultual fue producto de su vinculación con el zelotismo.243 No obstante el zelotismo244 tenía 

propósitos diferentes al Mesías; Alejandro Tejeda describe mejor esta situación: 

“Es claro que el zelotismo deseaba destruir toda organización cultural y 

sacerdotal para restablecer el orden sacerdotal y cultural como Dios lo había decretado 

en sus mandamientos. El mesianismo de los zelotes era eminentemente político, su 

óptica acerca del reino era fundamentalista y por ende tiránica. Jesús no podía 

identificarse con el nacionalismo de corte absolutista que pretendían los zelotes. La 

óptica de Jesús para lograr la justicia social descartaba el camino de la violencia como 

un sendero falso y, en última instancia, como un medio ético-moral para lograr la 

paz”.245 

 

Aunque Jesús no tenía las mismas intenciones que los zelotes, es verdad que él dice 

en Mc 13:2 que “no quedará piedra sobre piedra”; donde luego añade “yo construiré otro, 

no hecho por mano de hombre (Mc 14:58)”. “En cambio los zelotes pensaban en un orden 

nuevo en un templo hecho por mano de hombres”.246 La actitud de Jesús frente a la 

                                                           
242 Pes. 57 a, citado en Alfred Edersheim, La vida y los tiempos de Jesús el Mesías, vol.1 (Barcelona: 

CLIE, 1988), 421. 

 
243 Oscar Cullmann, Jesús y los revolucionarios de su tiempo (Madrid: Ediciones Stvdivm, 1973), 30. 

 
244 “Los zelotes probablemente son uno de los grupos más difíciles de identificarse con gran exactitud 

es el de los zelotes. Los académicos difieren mucho en sus opiniones acerca de los zelotes del siglo primero 

d.C. Sin embargo, está claro que había grupos en la Palestina del siglo primero que defendían la destrucción 

violenta de Roma. Eran totalmente intolerantes de la presencia romana (o de nada gentil) en Palestina. 

Algunos creen que los zelotes se originaron cuando Judas el Galileo encabezó una revuelta contra Roma el 

año 6 d.C. Otros sitúan el origen del grupo mucho después, alrededor del 66 d.C. En todo caso, tenían a Roma 

como su objetivo primero. El término zelote puede también haber sido usado de manera más general para 

incluir a varios grupos o individuos que creían que sólo Dios era su gobernante, y que no estaban dispuestos a 

tolerar el señorío de hombre alguno”. Paul N. Benware, Panorama del Nuevo Testamento (Grand Rapids: 

Editorial Portavoz, 1993), 34-35. 

 
245 Alejandro Tejeda Carpio, Filosofía educativa: análisis crítico de una antropología cristiana 

(México: Editorial Progreso, 2003), 197. 

 
246 Oscar Cullmann, Jesús y los revolucionarios de su tiempo, 32. 
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institución es fundamentalmente crítica, y por ende reconoce que en ella no existen valores 

eternos. Por tanto la purificación de Jesús es una reprensión al sistema cultual; más bien 

que la violencia misma. La acusación de Jesús no solamente provocó una “herejía 

religiosa” para los judíos; sino que además se podría haber transformado en un crimen 

grave, mirándolo desde la perspectiva de que en varios pueblos antiguos, aquello merecía 

una pena capital.247  

Por otra parte la postura de Jesús respecto a la ley es totalmente revolucionaria para 

el tiempo en el cual vivió; rechazaba el fariseísmo y cualquier secta que intentaba enseñar 

una hermenéutica ajena a la simplicidad del evangelio. Es por eso que los fariseos se 

declaraban opositores del Mesías.  

La institución reflejaba una idiosincrasia y una religiosidad totalmente perdida, 

corrompida y alejada de los principios eternos. No obstante la revolución mesiánica cambió 

los paradigmas religiosos de la época; y su mensaje repercutió no solamente en lo cultural y 

religioso, sino que también en lo social y cultual. Bajo este sentido, Jesús reprendió las 

diferencias sociales (como dice el texto “Ay de vosotros ricos” Lc 6:24). Esta norma es 

paradójicamente otra idea zelotista; sin embargo, lo que Jesús enseña aquí es una lección 

espiritual de asirse en lo invisible, y confiar en Aquel que conoce tus necesidades (Mt. 6:8). 

Por lo tanto se ve ante esto que la institucionalización una vez más fue utilizada por 

el mal para infundir una educación formadora de personas con intereses avaros y 

codiciosos. Es por eso que Jesús reaccionó ante el egoísmo, la injustica, la avaricia, la 

mentira, el odio (Mat 6:33). Y de esta manera quiso “cambiar la relación del hombre con 

                                                           
247 Lut Respen, El compromiso de Dios con la humanidad: la pasión en el evangelio de Marcos, 142. 
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Dios y, luego, la relación del individuo con el prójimo”.248 Un ejemplo práctico es cuando 

Jesús le pide al joven rico que debe “vender todo lo que tiene y darlo a los pobres” (Mc 

10:21). 

Jesús es nuevamente tentado en el Getsemaní, ante un cuadro sombrío “el poder de 

la muerte” intentó repercutir la naturaleza divina-humana de Cristo; era sin duda el 

conflicto máximo contra Satán.249 En primer lugar Jesús no buscó recostarse al lado de sus 

discípulos para dormir, sino que más bien los despertó para que diligentemente oraran junto 

a él, ya que sabía lo que estaba por acontecer (una turba de soldados y sacerdotes se 

acercaban. Había llegado el tiempo de su expiación por el pecado); era el momento final de 

su ministerio antes de ser encarcelado, enjuiciado y crucificado; y sin embargo a pesar de la 

gran amargura que pesaba en su corazón, no vaciló en ningún momento en permitir que sus 

huestes angelicales (Mt 26:53) descendieran para ayudarle a él y a sus discípulos. Fue el 

momento donde Jesús debía beber el cáliz del sufrimiento, aquel sufrimiento que pasaría 

mediante el sufrir; llevar esa carga comprendía la necesidad de vencer y triunfar en la 

cruz.250 

                                                           
248 Ibíd. 39. 

 
249 “En aquella noche parece estar prevaleciendo el poder de las tinieblas cuando, abandonado por 

Dios, Cristo tuvo que enfrentarse con el asalto pleno del infierno, y vencer con su propia fuerza como el 

sustituto o representante del hombre... Pero esta noche el viento borrascoso del infierno obtuvo permiso para 

lanzarse sin freno sobre el Salvador, y aun para hacer llegar su furia sobre aquellos que hallaban en Él su 

cobijo”. Alfred Edersheim, La vida y los tiempos de Jesús el Mesías, vol. 2, 487. 

 
250 “El sufrimiento es lejanía de Dios. Por eso, quien se encuentra en comunión con Dios no puede 

sufrir. Jesús ha afirmado esta frase en el AT. Precisamente por esto toma sobre sí el sufrimiento del mundo 

entero y, al hacerlo, triunfa sobre él. Carga con toda la lejanía de Dios. El cáliz pasa porque él bebe. Jesús 

quiere vencer al sufrimiento del mundo; para ello necesita saborearlo por completo” Dietrich Bonhoeffer, El 

precio de la gracia (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1968), 85-86. 
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Cuando los sacerdotes llegaron a prender al Mesías, el apóstol Pedro hirió al siervo 

del sumo sacerdote, más Jesús resiste a esta última tentación y le dice: “Vuelve tu espada a 

la vaina” (Mt 26:52).251  

Esa noche el mal se apoderó de los 71 integrantes del Gran Sanedrín,252 donde el 

principal de ellos era Caifás sumo sacerdote. Se entiende que el mal se expresó debido a las 

diferentes irregularidades y decisiones erróneas de parte del sanedrín en contra de Jesús 

(Mr. 14:55-65). Estos procedimientos un tanto ajenos a lo descrito en el Talmud judío los 

describe más detalladamente Lut Respen.253 

Ante Caifás, Jesús se titula así mismo como el “Yo soy”. Esta aseveración sin duda 

provocó un rechazo del sumo sacerdote que estaba enloquecido por una furia satánica,254 a 

tal punto que rasgó sus vestiduras como una reacción ante la blasfemia pronunciada por 

Cristo. Lo paradójico es que Caifás no siguió un punto de la ley levítica que prohibía a un 

                                                           
251 Oscar Cullmann, Jesús y los revolucionarios de su tiempo, 54. 

 
252 “El gran sanedrín era el consejo nacional de los judíos (algo así como un tribunal supremos de los 

judíos). Estaba constituido por setenta y un miembros; el sumo sacerdote era el presidente. El sanedrín se 

reunía en Jerusalén, en el área del templo. Aunque la idea de un consejo representativo puede encontrarse en 

tiempos de Esdras, el sanedrín de la época del NT remonta su organización a alrededor de la época de Juan 

Hircano (135 a.C), en los días de la independencia judía durante el período intertestamentario. Había 

numerosos pequeños sanedrines, o consejos, en las poblaciones de Judea y Galilea, pero tenían un poder o 

influencia limitados, porque trataban de cuestiones locales. En cambio, el gran sanderín tenía grandes poderes 

y entendía de cuestiones religiosas y civiles. Este poder, naturalmente, estaba limitado por el dominio de 

Roma”. Paul N. Benware, Comentario Bíblico Portavoz: Lucas (Grand Rapids: Editorial Portavoz, 1995), 83. 

 
253 (1) Los 71 integrantes fueron convocados al concilio del sanedrín en la noche de pascua; siendo 

que tanto en días sábados como en fiestas judías no se podían convocar. (2) El arresto de Jesús se hizo de 

noche entre las doce y tres de la mañana; cosa que también fue ilegal. Además ellos accedieron al arresto tras 

la confesión de Judas. (3) El juicio al Mesías no se realizó en la corte oficial del sanedrín; sino que fue en la 

casa del sumo sacerdote. (4) La sentencia inmediata de muerte contra Jesús va en contra de la Ley que exigía 

un lapso de tiempo para tomar aquella decisión. La decisión de matarlo recaía en Pilato; es por eso que ellos 

cambiaron la acusación de que blasfemaba contra la acusación de sedición y traición. Lut Respen, El 

compromiso de Dios con la humanidad: la pasión en el evangelio de Marcos, 137-138. 

 
254 Elena G. de White, El deseado de todas las gentes (Buenos Aires: ACES, 2008), 655. 
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sacerdote rasgarse las vestiduras; de lo contrario al no obedecer era penado con la muerte 

(Lv.10:6).  

El sufrimiento espiritual pasa a ser físico; Jesús es abofeteado, escupido y golpeado 

(Mt 26:67). Los senderistas le cubrían el rostro para que profetice quien lo ha golpeado; 

pero sin embargo, esta escena de tortura muestra que el sufrimiento fue necesario como 

parte del plan salvífico de Cristo.  

Para Bonhoeffer el sufrimiento es antagónico al rechazo, porque Cristo al ser 

rechazado en el dolor pierde el sufrimiento la dignidad y el honor. No obstante el 

sufrimiento formó parte de la necesidad divina, ya que todo procedimiento que intentó 

obstaculizar esta necesidad salvífica fue satánico; porque esto representaría no dejar a 

Cristo ser el Cristo; y más aún si vino de sus discípulos,255 ya que ellos no entendían 

plenamente que ser discípulos comprendía una experimentación del sufrimiento y del 

rechazo. La experiencia del sufrimiento no es percibida ni aceptada lo mismo que el dolor 

ni siquiera a razón de un acto redentivo. Por lo tanto el “sufrir y ser rechazado constituyen 

la expresión que sintetiza la cruz de Jesús”.256 En otras palabras la existencia del 

sufrimiento en el universo demuestra la gloria y la gracia de Dios. El sufrimiento es una 

                                                           
255 Un ejemplo práctico fue Pedro en Lc 22:54-62, quien no quiso experimentar el sufrimiento y el 

rechazo al negar tres veces a Jesús ante la multitud enloquecida. Bonhoeffer menciona que el “discípulo no es 

discípulo más que sufriendo, siendo rechazado y crucificado con él. El seguimiento, en cuanto a vinculación a 

la persona de Cristo, sitúa al seguidor bajo la ley de Cristo, es decir bajo la cruz”. “Si nos hemos olvidado 

realmente de nosotros mismos, si no nos conocemos ya, podemos estar dispuestos a llevar la cruz por amor a 

él… La cruz no es el mal y el destino penoso, sino el sufrimiento que resulta para nosotros únicamente del 

hecho de estar vinculados a Jesús. La cruz no es un sufrimiento fortuito, sino necesario. La cruz es un 

sufrimiento vinculado, no a la existencia natural, sino al hecho de ser cristianos. La cruz no es sólo y 

esencialmente sufrimiento, sino sufrir y ser rechazado; y, estrictamente, se trata de ser rechazado por amor a 

Jesucristo.... Ser rechazado, despreciado, abandonado por los hombres en el sufrimiento, como dice la queja 

incesante del salmista, es un signo esencial del sufrimiento de la cruz… La cruz es con-sufrir con Cristo, es el 

sufrimiento de Cristo. Sólo la vinculación a Cristo, tal como se da en el seguimiento, se encuentra seriamente 

bajo la cruz” Dietrich Bonhoeffer, El precio de la gracia, 79-81. 

 
256 Ibíd. 78. 
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parte esencial del lápiz del universo para que el tejido de la gracia pueda verse tal como 

es.257 

El Mesías en aquella misma tarde exclama “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?” (Mt 27:46). Esta es una expresión que demuestra la humanidad de Cristo 

en un contexto desolador; donde el abandono del Padre parecía ser una realidad, y el mal 

cada vez más se transformaba en un crepúsculo que amenazaba con dominar este mundo de 

tinieblas. Augias comprende el abandono a Jesús no solamente desde la crucifixión; sino 

que desde su vida entera en la tierra.258 Esta idea un tanto exagerada demuestra los 

diferentes puntos de vista en los cuales autores como Augias vieron este suceso extraño 

para Cristo, quien durante su ministerio comprobó su mesianidad a los discípulos y 

judíos.259 No obstante se entiende que el abandono que experimentó Jesús fue producto del 

                                                           
257 “La razón definitiva por la que existe sufrimiento en el universo es que Cristo pueda mostrar la 

grandeza de la gloria de la gracia de Dios en su propio sufrimiento para vencer nuestro sufrimiento”. John 

Piper, El sufrimiento y la soberanía de Dios (Grand Rapids: Editorial Portavoz, 2008), 82. 

 
258 “Jesús está obsesionado por el mal que domina al mundo. La enfermedad devastadora de los 

pobres, la vida miserable de los niños en las clases sociales más humilladas, la incomprensible muerte de 

personas en el derrumbe de un edificio, las injustas matanzas de los romanos. Para él Dios es el padre que 

puede salvar y le ha dado el poder extraordinario de sanar. Pero Dios le resulta incomprensible. Durante toda 

su vida intenta saber qué quiere Dios; al final se siente abandonado y no comprende por qué Dios le ha 

destinado a una muerte injusta, a una derrota humillante y a padecimientos atroces. Le atribuye a él su derrota 

y por eso la acepta, aunque no la entienda. Jesús no tiene una teodicea, no tiene una visión consoladora, 

optimista. El Dios que ha conocido es un padre amoroso y omnipotente que sin embargo le ha anonadado 

entregándole a las potencias del mal”. Corrado Augias y Mauro Pesce, “Investigación sobre Jesús: ¿Quién era 

el hombre que cambió el mundo?”, Debate (2011). 

https://books.google.cl/books?id=eh_RJQaS5l4C&pg=PT191&dq=Jes%C3%BAs+ante+el+mal&hl=es&sa=

X&ved=0ahUKEwjKzdO5xIfNAhUKcT4KHcMGDI4Q6AEINTAE#v=onepage&q=Jes%C3%BAs%20ante

%20el%20mal&f=false. 

 
259 El autor describe que algunos de los principales rabinos creyeron en la mesianidad de Jesús, pero 

que la mantuvieron en silencio. Por ejemplo, sabían que fue producto de la crucifixión de Jesús se destruyó el 

templo. De hecho el autor menciona que Gamaliel se hiso cristiano y prohibió celebrar la pascua el día lunes 

(por que los judíos se propusieron condenar a Jesús); el día miércoles (traición de Judas y arresto a Jesús); y el 

viernes porque fue crucificado. Carlos del Valle Rodríguez, La controversia judeocristiana en España 

(Madrid: Consejo Superior de Investigaciones científicas, 1998), 218. 
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peso abrumador de “los pecados del mundo y la sensación de la ira de su Padre. La gloria 

de Dios y su presencia sostenedora le habían abandonado”.260   

Aunque finalmente se entiende que el imperio de la muerte fue derrotado en la cruz; 

y ya no había más posibilidades de victoria para el mal, porque el mal al hallarse con la 

derrota no encontró nada más sencillo que enfrentarse a su propio abismo.  

 

Conclusión 

Tras estudiar este tema se pueden inferir en los siguientes puntos: (1) Elementos 

como la desgracia, el abandono, la angustia, el dolor y la enfermedad; produjeron una 

situación desastrosa en la vida de Job. Estos elementos provenientes del mal si bien, 

deprimieron al angustiado Job, no es de extrañar que el sufrimiento pasó a ser una luz de fe 

y esperanza en el individuo de Job. De acuerdo a Kierkegaard, el sufrimiento forma parte 

de aquel que busca una experiencia espiritual con Dios. (2) La incitación de Satanás en 

David, provocó que éste haya tomado una mala decisión para el pueblo. La institución 

monárquica quedó derrumbada desde lo espiritual. La institucionalización es y también fue 

un instrumento del mal para desviar los pensamientos del pueblo y así destruirlos. (3) Al 

mirar concepto Imperio (kra,toj) del mal en Hb. 2:14, se aplicó a los evangelios , donde se 

ve que Satanás y los agentes malignos atacaron e intentaron destruir el ministerio de Cristo. 

Aunque se presentaron diversas situaciones por las que Cristo se enfrentó; ningún elemento 

maligno (los demonios temblaban ante Cristo) venció al Mesías.   

  

                                                           
260 Elena G. de White, Joyas de los testimonios, vol.1 (Buenos Aires: ACES, 1975), 226. 
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CAPÍTULO IV 

LA BESTIA EN APOCALIPSIS 17:8-18: EXÉGESIS, TEOLOGÍA  

E IMPLICANCIAS ESCATOLÓGICAS 
 

El presente capítulo comprende un análisis estructural de Apocalipsis y una micro 

estructura de Ap. 17 para percibir las divisiones y sub divisiones de cada capítulo, 

especialmente del capítulo 17. Posteriormente se realiza una exégesis de Ap. 17:8 y 11; y 

de esta manera presentar una propuesta hermenéutica final del dilema de la bestia y sus 

implicancias escatológicas para el tiempo del fin.   

 

Estructura general del Apocalipsis 

La estructura general del Apocalipsis no es única; ya que variados teólogos 

proponen diferentes estructuras, sin embargo se analizarán algunas propuestas de teólogos 

adventistas, protestantes y católicos.   

De acuerdo a Strand, el Apocalipsis está construido estructuralmente mediante un 

“patrón quiástico”; ya que tanto el epílogo, el prólogo y las visiones fundamentales del 

libro están emparejadas homólogamente siguiendo este orden quiástico.261 No obstante 

Stefanovic propone otro modelo de estructura quiástica en un artículo llamado “finding 

                                                           
261 Aparte del prólogo y el epílogo hay ocho secuencias proféticas fundamentales, cuatro que 

preceden y otras cuatro que siguen a una línea trazada entre los capítulos 14 y 15. Las primeras cuatro 

preceden la línea trazada entre los cap 14-15, y tienen que ver con una cuestión histórica (7 iglesias, 7 sellos y 

7 trompetas); pero las cuatro últimas retratan la era del juicio escatológico (ver diagrama p 45). Kenneth A. 

Strand, “Las ocho visiones básicas”, en Simposio sobre Apocalipsis – I, ed. Frank Holbrook, trad. Cantábriga, 

SC (Florida: Asociación Publicadora Interamericana – Gema Editores, 2010), 43-45. 



69 

meaning”,262 pero que más adelante da por finalizado y presenta una triple estructura del 

Apocalipsis.263 El que está casi de acuerdo con Strand, es Maxwell, que sólo encuentra una 

pequeña diferencia.264 Otro teólogo adventista, es Máximo Vicuña, quien divide el 

Apocalipsis en 6 secciones.265 

Fábio Bezerra (protestante) propone que la estructura del Apocalipsis se divide en 

cuatro grandes secciones, divisiones y subdivisiones desde el prólogo hasta el epílogo.266 

Mientras que para Blaschke el Apocalipsis se divide en 10 partes.267 Por otro lado García 

divide el libro dos secciones; la primera con lo histórico (1:4-3:22), y la segunda con lo 

histórico profético (4:1-22:5). La primera división concuerda con la primera visión a la cual 

se refiere Strand, no obstante, García no realiza ningún enlace quiástico.268 

                                                           
262 Para Stefánovic la línea divisoria no se encuentra entre los cap. 14-15 como propone Strand; sino 

que se centra en el 11:19. Desde ahí propone un paralelismo quiastico entre el prólogo y el epílogo. Ranko 

Stefanovic, “Chiastic Structure”, Journal of the Adventist Theological Society 13/1 (Spring 2002): 37-38. 

 
263 La triple estructura del Apocalipsis se divide en: [1] Mensajes a las siete iglesias (1:9-3:22) con la 

visión inicial de Cristo como Sumo sacerdote (1:9-20). [2] La apertura del libro sellado (4-11) con la visión 

incial de Cristo como el gobernante escatológico (4-5). [3] El contenido del libro sellado (12-22:5) con la 

visión inicial de Cristo como el Miguel apocalíptico (Cap.12). Para ver las subdivisiones y comentarios 

respectivos, ver en Ranko Stefanovic, La revelación de Jesucristo (Berrien Springs, Michigan: Andrews 

University Press, 2013), 42-47. 

 
264 En primera instancia Maxwell divide el Apocalipsis en 8 secciones; donde la separación se 

encuentra entre los cap 14-15 para formar así dos grandes secciones. La primera sección le llama histórica y la 

segunda escatológica; sin embargo difiere en el sección escatológica en las subdivisiones de versículos. C. 

Mervyn Maxwell, Apocalipsis: sus revelaciones (Buenos Aires: ACES, 1991), 60-61.  

 
265 Máximo Vicuña, Interpretación histórica del libro de Apocalipsis, (Perú: Editorial Imprenta 

Unión, 1989), 11. 

 
266 Para ver con más detalle esta estructura ver en Fábio Bezerra, “El Apocalipsis: un estudio 

exegético”, Icrsd Wordpress (2004): 5- https://icrsd.files.wordpress.com/2014/09/apocalipsis.pdf. 

 
267 No es muy detallada su estructura; es más, las divisiones no están detalladas en versículos. Jorge 

Blaschke, Los grandes enigmas del cristianismo (España: Hermética, 2000), 16. 

 
268 Es un tanto extraño, ya que en la primera sección propone una interpretación preterista sin enlaces 

quiásticos; y en la segunda sección propone una interpretación historicista. Rafael Pastor García, Lo que está 

a punto de suceder: introducción al Apocalipsis (Salamanca: Toledo, 1996), 27. 
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Una de las teólogas más serias en cuanto a estructura se refiere, es Elisabeth 

Fiorenza (católica), quien propone una estructura quiástica del libro.269 Para Ronald Famer 

la estructura del Apocalipsis juega un factor clave en la hermenéutica, donde el centro 

estructural aparece entre los capítulos 6-20.270 Finalmente Enzo Bianchi presenta una 

“estructura en quiasmo”, donde el principio septenario lo aplica para ordenar 

estructuralmente todo el Apocalipsis de una forma elíptica.271   

De todas las propuestas mencionadas, es necesario aclarar que la Comisión de 

Daniel y Apocalipsis (CDA) tomó la decisión de dividir el libro en dos grandes secciones 

estructurales; una histórica y otra escatológica, donde el punto divisorio se centra en Ap. 

14:20. La división literaria la comparten teólogos como Strand, Maxwell y Shea.272  

Por lo tanto la propuesta estructural de Strand al estar bien desarrollada, sugiere 

como una estructura probable del Apocalipsis, la cual se muestra en el siguiente gráfico:  

                                                           
269 El diagrama se encuentra en Elisabeth Schussler Fiorenza, The Book of Revelation: Justice and 

Judgment, (Philadephia: Fortress Press, 1985), 175-176. 

 
270 “Several structural analyses have noted that the visions of destruction (Rev 6–20) are bracketed by 

the vision of God the Creator and Redeemer (Rev 4–5) who makes all things new (21:1–22:5)”. El diagrama 

structural se encuentra en Ronald L. Farmer,“The Apocalypse to John in Process Hermeneutic”, en Reading 

the Book of Revelation, ed. David L. Barr, (Atlanta: Society of Biblical Literature, 2003), 115. 

 
271 Aunque su propuesta parece llamativa, no significa que sea aceptable por los círculos adventistas, 

debido a la interpretación que le da al Apocalipsis. No obstante algunos puntos parecen lógicos y otros 

dudosos. El diagrama se encuentra en Enzo Bianchi, El Apocalipsis: comentario exegético- espiritual 

(Salamanca: Ediciones Sígueme, 2009), 38-44. 

 
272 “Cuestiones del Apocalipsis: Informe del CDA” en Simposio sobre Apocalipsis – I, ed. Frank 

Holbrook, trad. Cantábriga, SC (Florida: Asociación Publicadora Interamericana – Gema Editores, 2010), 

209.  
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Ilustración 1. Estructura Quiástica del Apocalipsis. 
 

Nota. En la imagen se aprecia la línea divisoria entre el 14:20 y el 15:1. Los elementos 

quiásticos están determinados en paralelismos numéricos. Kenneth A. Strand, “Chiastic 

Structure and Some Motifs in the Book of Revelation”, Andrews University (mayo 1978): 

401. 

 

Estructura de Apocalipsis 17 

Aunque el contexto canónico ya está designado (v.8-18), es necesario comprender la 

estructura general de Apocalipsis 17. Una estructura llamativa y coherente la propone el 

teólogo Ekkehardt Muller; quien divide el capítulo en narraciones y visiones: 

 

 
Ilustración 2. Estructura de Apocalipsis 17. 

Nota. Se aprecia en primer lugar la narración del ángel, luego dos pequeñas visiones y 

finalmente dos grandes narraciones angelicales. Ekkehardt Muller, “The Beast of 

Revelation 17: A Suggestion (Part I)”, Journal of Asia Adventist Seminary (enero 2007): 

34. 
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En algunos pasajes bíblicos las visiones van acompañadas con narraciones (ej. Dan. 

7:1-15); sin embargo las visiones joánicas son más relevantes que las narraciones, ya que 

en una visión el profeta puede moverse fácilmente en lugar y tiempo; pero aunque esté en el 

futuro, él puede observar como si estuviera en el presente, aunque en realidad redactó en 

aoristo, el verbo “vi” (gr. εἶδον). Muller agrega que el profeta debe relacionarse con el 

tiempo y el lugar, para que los seres humanos conozcan en qué tiempo se pueden localizar 

los eventos predichos,273 y de esta manera acercarse al texto para intentar explicar lo 

misterioso.    

 

Exégesis de Apocalipsis 17:8 y 11 

La tesis exegética se delimitará al versículo ocho y once. Los versículos ocho y once 

pueden ser considerados relevantes por la funcionalidad que cumplen o han de cumplir en 

un período escatológico.  

En el versículo ocho se compararán las diferentes traducciones, un análisis morfo-

sintáctico del versículo y un análisis desde la crítica textual (dado que la única variante en 

todo el contexto canónico se encuentra en el versículo ocho). 

No obstante, en el versículo once se realizarán un análisis morfológico de los 

sustantivos y artículos principalmente. Cuando sea necesario se hará un análisis sintáctico.  

Todo el contexto canónico será analizado en el estudio de palabras (repeticiones de 

palabras e investigación de las más importantes). La traducción final propuesta será del 

versículo ocho.   

 

 

                                                           
273 Ibid. 
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Diferentes Traducciones 

En esta sección no se estimará solamente una traducción bíblica; ya que al finalizar 

con la traducción específica se verán las verdaderas diferencias entre las traducciones. Por 

lo tanto algunas traducciones acerca de Ap. 17:8 son las siguientes:  

 

Tabla 1. Las diferentes traducciones bíblicas 
 

Diferentes Biblias Traducción 

 

RV60 

“La bestia que has visto, era, y no es; y está para subir del 

abismo e ir a perdición; y los moradores de la tierra, aquellos cuyos 

nombres no están escritos desde la fundación del mundo en el libro de 

la vida, se asombrarán viendo la bestia que era y no es, y será”. 

 

 

JER 

“La Bestia que has visto, era y ya no es; y va a subir del 

Abismo pero camina hacia su destrucción. Los habitantes de la tierra, 

cuyo nombre no fue inscrito desde la creación del mundo en el libro de 

la vida, se maravillarán al ver que la Bestia era y ya no es, pero que 

reaparecerá”.  

 

 

NVI 

 

“La bestia que has visto es la que antes era pero ya no es,  y 

está a punto de subir del abismo,  pero va rumbo a la destrucción.  Los 

habitantes de la tierra,  cuyos nombres,  desde la creación del mundo,  

no han sido escritos en el libro de la vida,  se asombrarán al ver a la 

bestia,  porque antes era pero ya no es,  y sin embargo reaparecerá”. 

LBLA 

 

“La bestia que viste, era y no es, y está para subir del abismo e 

ir a la destrucción. Y los moradores de la tierra, cuyos nombres no se 

han escrito en el libro de la vida desde la fundación del mundo, se 

asombrarán al ver la bestia que era y no es, y que vendrá”.  

 

N-C 

“La bestia que has visto era, pero ya no es, y está a punto de 

subir del abismo y camina a la perdición; y se maravillarán los 

moradores de la tierra, cuyo nombre no está escrito en el libro de la 

vida desde la creación del mundo, viendo la bestia, porque era y no es, 

y reaparecerá." 

 

DHH 

“El monstruo que has visto es uno que antes vivía, pero ya no 

existe; sin embargo, va a subir del abismo antes de ir a su destrucción 

total. Los habitantes de la tierra cuyos nombres no están escritos en el 

libro de la vida desde la creación del mundo, se asombrarán cuando 

vean ese monstruo que antes vivía y ya no existe, pero que volverá a 

venir”. 
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Crítica Textual de Apocalipsis 17:8 

La traducción provisoria en el texto griego presentado por Kurt Aland es la 

siguiente: 

“τὸ θηρίον ὃ εἶδες ἦν καὶ οὐκ ἔστιν καὶ μέλλει ἀναβαίνειν ἐκ τῆς ἀβύσσου καὶ εἰς 

ἀπώλειαν ὑπάγει, καὶ θαυμασθήσονται οἱ κατοικοῦντες ἐπὶ τῆς γῆς, ὧν οὐ γέγραπται τὸ 

ὄνομα ἐπὶ τὸ βιβλίον τῆς ζωῆς ἀπὸ καταβολῆς κόσμου, βλεπόντων τὸ θηρίον ὅτι ἦν καὶ 

οὐκ ἔστιν καὶ παρέσται”.274 

El aparato crítico con las variantes expuestas son las siguientes:  

1. {B} ὑπάγει A 1611 2053 2062 syrph copsa, (bo)  eth Irenaeuslat  Hippolytus  

Andrew; Primasius. (Traducción: “él va”). 

2. ὑπάγειν  051 205 209 1006 1841 1854 2030 2329 2344vid Byz [P 046] itar, 

gig vg syrh arm Hippolytusmss; Quodvultdeus Beatus. (Traducción: “ir”). 

 

Evidencia Externa 

La primera variante inicia con la letra “B” que indica una casi seguridad del texto. A 

simple vista procede de uno de los códices más antiguos que es el Alejandrino del siglo V. 

Por otra parte algunos Padres de la Iglesia utilizaron estos términos para sus propios 

comentarios, homilías, cartas y otros trabajos;275 como fue en el caso de Ireneo del siglo II 

en su traducción latina donde se inclina por el verbo ὑπάγει. De la misma manera 

Hippolytus del 235 d.C. utiliza tanto ὑπάγει como ὑπάγειν, y un poco más adelante  

Quodvultdeus (453 d.C) y Beauts (798 d.C) utilizan la segunda variante. Los demás Padres 

                                                           
274 Kurt Aland, Matthew Black, Carlo M. Martini, Bruce M. Metzger and Allen Wikgren, ed., The 

Greek New Testament (U.S.A: United Bible Societies, 1983), 870. 

 
275 Josep O’ Callaghan, Introducción a la crítica textual del Nuevo Testamento (Navarra: Verbo 

Divino, 1999), 49. 
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de la Iglesia que se inclinan por la primera variante (ὑπάγει) son Primarius (después del 552 

d.C) y Andrew (s. VI-VII).  

No obstante hay que ser cuidados a la hora de inclinarse por una variante mirando a 

los Padres de la Iglesia, ya que según O’Callaghan mencionaba que los Padres de la Iglesia 

citaban algunos textos breves de memoria, lo cual podría generar en el lector un riesgo para 

su crítica textual.276 

Los manuscritos minúsculos presentados en la primera variante datan de los siglos 

XII y XIII respectivamente; por lo tanto no son de mucha importancia a la hora de definir si 

es la variante correcta, ya que algunos eruditos en el siglo XIX rechazaron cientos de 

manuscritos (minúsculos) por ser los ejemplos más pobres del Nuevo Testamento,277 

(principalmente por ser muy tardíos al texto original del siglo I); aunque otros eruditos 

modernos lo abrazan por considerarse textos mayoritarios.278 Además esta variante se 

presenta en los manuscritos Copto Sahídico, Versión Etíopica del siglo XIII279 y en la 

Versión Siriaca de Filoxeno280 que data del año 505 d.C aprox.  

Por otro lado la segunda variante aparece en el Códice Sinaítico del siglo IV d.C y 

que es considerado uno de los manuscritos más antiguos. Si se considera el principio de que 

entre más antiguo el manuscrito, más cercano al original, y por ende más confiable; se 

                                                           
276 Ibíd. 

 
277 J. I. Packer y M. C. Tenney, ed., Usos y costumbres de la Biblia: manual ilustrado (Nashville, 

Tennessee: Grupo Nelson, 2009), 89. 

 
278 Ibíd.  

 
279 Carroll Gillis, El Antiguo Testamento: Un comentario sobre su historia y literatura, vol.1, (Texas: 

Casa Bautista de Publicaciones, 1960), 108. 

 
280 “Filoxeno” Enciclopedia Católica Online, 15 de junio 2016, en discusión, 

http://ec.aciprensa.com/wiki/Filoxeno.  
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estaría apoyando que la segunda variante es la escogida para el texto bíblico. Además, el 

único Padre de la Iglesia mencionado ya con anterioridad y que estaría más cerca del 

original es Hyppolytus (235 d.C); sin embargo fuera de ellos no existen manuscritos o 

escritos relevantes, ya que hay por lo menos nueve manuscritos minúsculos que datan 

desde los siglos X al XV, como lo es por ejemplo la Versión Italiana (ar IX y gig XIII). Por 

otro lado en la Vulgata también aparece este término, y que no es menor, dado que la 

Vulgata fue terminada en el 404 d.C.281   

 

Evidencia Interna 

El verbo infinitivo ὑπάγειν aparece cinco veces en el NT (dos veces en Lucas y tres 

veces en Juan). En el evangelio de Juan se usa ὑπάγειν como una pregunta de Jesús a sus 

discípulos (Jn. 6:67) y un imperativo del mismo Jesús al gentío que estaba presente en la 

muerte de Lázaro (Jn.11:44), y en otra ocasión a sus discípulos (Jn.18:8). Sin embargo, 

ὑπάγειν no aparece en ningún otro texto del Apocalipsis. En cambio ὑπάγει aparece diez 

veces en el NT (Mat. 13:44; 26:24; Mr. 14:21; Jn. 3:8; 11:31; 12:35; 13:3; 1 Jn. 2:11; Ap. 

13:10; 17:11), y por ende Juan en Apocalipsis utiliza este verbo en el contexto de la bestia 

que sube del mar (13:10). Pero lo más relevante es que ὑπάγει aparece en Ap. 17:11 como 

una insistencia aparente del autor de enfatizar que la bestia sale del abismo para ir “ὑπάγει” 

a la perdición.  

 

                                                           
281 “A San Jerónimo (342-420), debe la Iglesia de Occidente una obra de suma importancia; por 

encargo del papa Dámaso, se realizó una nueva versión de La Biblia en lengua latina. La labor dio frutos 

después de casi veinte años y fue terminada en el 404. Esta traducción, más tarde fue conocida con el nombre 

de Vulgata”. Liduvina Carrera, Latín: gramática y ejercicios (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 

2007), 13. 
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Conclusiones 

Sin duda ὑπάγειν es un verbo que presenta en análisis morfológico interesante, ya 

que es infinitivo presente que expresa una acción en transcurso, continua (lineal).282 A esto 

se le agrega la evidencia externa de su aparato crítico, en especial que venga del Códice 

Sinaítico , sin embargo la evidencia interna muestra que ὑπάγει le da un sentido al v. 8, 

ya que la bestia sale del abismo porque “va a perdición”, es decir, el autor presenta esta 

escena como un evento inminente que ocurrirá en un período escatológico. Además la 

inclinación de ὑπάγει como probable verbo del manuscrito original se ratifica con la 

repetición en el v. 11 y su uso en Ap. 13:10.  

También se recalca que el aparato crítico confirma que ὑπάγει indica que es un 

verbo casi seguro [B] del original; y a esto se le agrega que proviene del manuscrito 

Alejandrino del siglo V.  

Cabe destacar que ὑπάγει aparece en cinco versiones bíblicas (N-C, NVI, JER; BL95 

y RV 1989); en cambio ὑπάγειν aparece en seis versiones como la (RV60; RV95; RVG; 

LBLA; NBLH; DHH). Las versiones de Reina Valera presentadas entre paréntesis utilizaron 

el verbo ὑπάγειν, ya que ellas al igual que otras traducciones se tomaron mucho del Textus 

Receptus.283   

                                                           
282 Irene W. de Foulkes, El griego del Nuevo Testamento: texto programado (Barcelona: Editorial 

CLIE, 2010), 159. 

 
283 “El Textus Receptus que ha servido de base a las traducciones de la Epistola en el mundo 

protestante está tomado mayoritariamente del Texto Bizantino. Este texto fue editado en 1517 por Desiderio 

Erasmo de Rótterdam. Fue el más expandido y llegó a ser aceptado como el normativo de la Iglesia 

Reformada, o Iglesia Protestante. De este texto se hicieron muchas ediciones, varias de ellas no autorizadas, 

produciéndose, a lo largo del tiempo, una importante serie de alteraciones. Por otro lado, está demostrado que 

en algunos lugares donde Erasmo no dispuso de textos griegos, invirtió la traducción trasladando al griego 

desde la Vulgata. A este texto se le otorgó una importancia de tal dimensión que fue considerado como 

normativo del NT en el mundo protestante, asumiéndose como incuestionable por sectores conservadores y 

pietistas extremos, llegándose a considerarse como cuasi impío, cuestionarlo a pesar del gran número de 

manuscritos que se poseen en la actualidad y que ponen de manifiesto los errores del Receptus. Como si se 
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Análisis Morfo-Sintáctico 

El análisis morfológico determinará la forma, clase o categoría gramatical de cada 

palabra en el versículo. En segundo lugar el análisis sintáctico determinará las funciones de 

las palabras o grupos de palabras dentro del versículo ocho. A continuación el siguiente 

cuadro:  

 

Tabla 2. Análisis Morfo-Sintáctico de Ap. 17:8 

Palabra griega Traducción Análisis morfo-sintáctico 

τὸ  La Es un artículo en caso nominativo, 

género neutro, singular. 

 

θηρίον  Bestia Es un sustantivo en caso nominativo, 

género neutro, singular. Es nominativo 

de sujeto, ya que está ejecutando la 

acción del verbo ser “ἦν”.  

 

ὃ   Quien; cual  Es un pronombre relativo, en caso 

acusativo, en género neutro, singular. 

 

εἶδες  Viste  Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo aoristo, voz activa, segunda 

persona singular. 

 

ἦν  Era  Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo imperfecto, voz activa, tercera 

persona singular. 

 

καὶ  Y Conjunción  

 

οὐκ  No Adverbio  

 

ἔστιν  Es Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo presente, voz activa, tercera 

persona singular.  

 

καὶ  Y Conjunción 

 

                                                           
quisiera mantenerlo, a pesar de todo, como el mejor de los compilatorios del texto griego del NT, se ha 

cambiado el nombre de Textus Receptus por el Texto Mayoritario, con el que se procura hacerlo retornar a su 

antigua supremacía, con lo que se pretende obstaculizar todo esfuerzo en el terreno de la Crítica Textual, para 

alcanzar una precisión mayor de lo que es el original de los escritos del NT” Samuel Pérez Millos, 

Comentario exegético al texto del Nuevo Testamento: Santiago (Barcelona: Editorial CLIE, 2011), 32. 
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μέλλει  Está a punto de  Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo presente, voz activa, tercera 

persona singular.  

 

ἀναβαίνειν  Subir Es un verbo en modo infinitivo, tiempo 

presente, voz activa. Es un infinitivo de 

complemento directo. 

 

ἐκ  De; desde Preposición en caso genitivo. 

 

τῆς  El  Es un artículo definido, en caso 

genitivo, género femenino singular.  

 

ἀβύσσου  Abismo  Sustantivo en caso genitivo, género 

femenino singular. Es un ablativo de 

fuente o procedencia, ya que en primer 

lugar está apoyada por la preposición 

ἐκ; y además el ángel le indica a Juan 

que la bestia está para salir del abismo.  

 

καὶ  Y Conjunción.  

 

εἰς  A; hacia Preposición en caso acusativo. 

 

ἀπώλειαν  Perdición; destrucción Sustantivo en caso acusativo, género 

femenino singular. Es un acusativo 

adverbial de medida, porque indica que 

va (la bestia) hasta la perdición, es 

decir, indica cuán lejos se extiende la 

acción del verbo.  

 

ὑπάγει  Va  Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo presente, voz activa, tercera 

persona singular. 

 

καὶ  Y Conjunción. 

 

θαυμασθήσονται  Serán maravillados  Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo futuro pasivo, tercera persona 

plural. 

 

οἱ  Los que  Artículo definido, caso nominativo, 

género masculino plural.  

 

κατοικοῦντες  Los que habitan   Es un participio en tiempo presente, 

voz activa, caso nominativo, masculino 

plural. Es un participio substantivo ya 

que no está acompañado por un 

nombre.  
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ἐπὶ  Sobre Preposición en caso ablativo, caso 

genitivo.  

 

τῆς La Artículo definido, caso genitivo, género 

femenino singular.  

 

γῆς Tierra Sustantivo en caso genitivo, género 

femenino singular. Es un genitivo 

adverbial de lugar, ya que indica un 

tipo de lugar no específico y modifica 

el verbo κατοικοῦντες.  

 

ὧν  De los que Pronombre relativo, género masculino 

plural. Caso genitivo de posesión.   

 

οὐ  No Adverbio 

 

γέγραπται  Son inscritos; han sido 

inscritos   

Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo perfecto, voz pasiva, tercera 

persona singular. 

 

τὸ  El Artículo definido, caso nominativo, 

género neutro singular.  

 

ὄνομα  Nombre Sustantivo en caso nominativo, género 

neutro singular. Nominativo de sujeto, 

porque el “nombre” es el que realiza la 

acción de “no estar inscrito”.  

 

ἐπὶ  En Preposición acusativo.  

 

τὸ   El  Artículo definido, caso acusativo, 

género neutro singular.  

 

βιβλίον  Libro Sustantivo en caso acusativo, género 

neutro singular. Es un acusativo 

adverbial de medida, por la preposición 

ἐπὶ y también por que indica un punto 

de tiempo284 sobre aquellos “que han 

sido inscritos el nombre sobre el libro 

de la vida”.  

   

τῆς  De Artículo definido, caso genitivo, género 

femenino singular.  

 

ζωῆς  Vida  Sustantivo en caso genitivo, género 

femenino singular. Es un genitivo de 

descripción, porque está entregando 

                                                           
284 H. E. Dana y Julius R. Mantey, Gramática griega del Nuevo Testamento (Texas: Casa Bautista de 

Publicaciones, 1984), 90. 
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información al otro sustantivo que es 

libro.  

 

ἀπὸ  De; desde Preposición en caso genitivo.  

 

καταβολῆς  Fundación Sustantivo en caso genitivo, género 

femenino singular. Es un ablativo de 

fuente.  

 

κόσμου  Mundo  Sustantivo genitivo, género masculino 

singular. Genitivo de descripción 

porque está describiendo que 

“fundación es”.  

 

βλεπόντων  Viendo  Es un participio en tiempo presente, 

voz activa, caso genitivo, género 

masculino plural. Es un participio 

adverbial temporal, porque ocurre en el 

mismo tiempo en que ocurre en el 

verbo principal.   

 

τὸ   La Artículo definido, caso acusativo, 

género neutro singular.  

 

θηρίον Bestia Sustantivo en caso acusativo, género 

neutro singular. Acusativo de 

complemento directo. 

 

ὅτι Que Conjunción. 

 

ἦν  Era Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo imperfecto, voz activa, tercera 

persona singular.  

 

καὶ Y Conjunción. 

  

οὐκ  No Adverbio. 

 

ἔστιν  Es Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo presente, voz activa, tercera 

persona singular. 

 

καὶ  Y Conjunción. 

 

παρέσται  Llegará; será Es un verbo en modo indicativo, 

tiempo futuro, tercera persona singular. 
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Traducción Final 

Por lo tanto, tras realizar un minucioso trabajo desde el aparato crítico hasta el 

análisis morfo-sintáctico; se llega a la conclusión de que la traducción del texto (no 

necesariamente en un orden literal), es: 

“La bestia que viste, era y no es y está a punto de subir desde el abismo y va a 

perdición; y serán maravillados los que habitan sobre la tierra, aquellos cuyo nombres no 

han sido inscrito en el libro de [la] vida desde fundación [del] mundo, viendo la bestia que 

era y no es, y será”. 

 

Análisis morfológico de Ap. 17:11 

El texto en griego es “καὶ τὸ θηρίον ὃ ἦν καὶ οὐκ ἔστιν καὶ αὐτὸς ὄγδοός ἐστιν καὶ 

ἐκ τῶν ἑπτά ἐστιν, καὶ εἰς ἀπώλειαν ὑπάγει”. A continuación un análisis morfológico y 

sintáctico (si es necesario) del texto: 

 

Tabla 3 Análisis morfológico sintáctico de Ap. 17:11 

Palabra griega Morfología – sintaxis 

θηρίον Es un sustantivo, género neutro, singular. 

Es un nominativo de sujeto.  

 

αὐτὸς  Es un sustantivo, está en tercera persona 

singular, caso nominativo, género 

masculino. Es un nominativo de sujeto. 

  

ἑπτά  Es un adjetivo, Pronombre cardinal, caso 

genitivo, género masculino plural. Es un 

ablativo partitivo, porque está indicando el 

todo, el universo del cual la bestia es 

“uno”.  
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Estudio de Palabras 

Es importante ver si en el contexto canónico (perícopa seleccionada) existen 

palabras relevantes (sustantivos o verbos) que se repitan, y que puedan darle un sentido a la 

investigación. A continuación las palabras subrayadas en griego son las que se repiten:285  

8τὸ θηρίον ὃ εἶδες ἦν καὶ οὐκ ἔστιν καὶ μέλλει ἀναβαίνειν ἐκ τῆς ἀβύσσου καὶ 

εἰς ἀπώλειαν ὑπάγει, καὶ θαυμασθήσονται οἱ κατοικοῦντες ἐπὶ τῆς γῆς, ὧν οὐ 

γέγραπται τὸ ὄνομα ἐπὶ τὸ βιβλίον τῆς ζωῆς ἀπὸ καταβολῆς κόσμου, βλεπόντων τὸ 

θηρίον ὅτι ἦν καὶ οὐκ ἔστιν καὶ παρέσται 9ὧδε ὁ νοῦς ὁ ἔχων σοφίαν. αἱ ἑπτὰ κεφαλαὶ 

ἑπτὰ ὄρη εἰσίν, ὅπου ἡ γυνὴ κάθηται ἐπ᾽ αὐτῶν. καὶ βασιλεῖς ἑπτά εἰσιν· 10οἱ πέντε 

ἔπεσαν, ὁ εἷς ἔστιν, ὁ ἄλλος οὔπω ἦλθεν, καὶ ὅταν ἔλθῃ ὀλίγον αὐτὸν δεῖ μεῖναι. 11καὶ 

τὸ θηρίον ὃ ἦν καὶ οὐκ ἔστιν καὶ αὐτὸς ὄγδοός ἐστιν καὶ ἐκ τῶν ἑπτά ἐστιν, καὶ εἰς 

ἀπώλειαν ὑπάγει. 12καὶ τὰ δέκα κέρατα ἃ εἶδες δέκα βασιλεῖς εἰσιν, οἵτινες βασιλείαν 

οὔπω ἔλαβον, ἀλλὰ ἐξουσίαν ὡς βασιλεῖς μίαν ὥραν λαμβάνουσιν μετὰ τοῦ θηρίου. 
13οὗτοι μίαν γνώμην ἔχουσιν καὶ τὴν δύναμιν καὶ ἐξουσίαν αὐτῶν τῷ θηρίῳ διδόασιν. 
14οὗτοι μετὰ τοῦ ἀρνίου πολεμήσουσιν καὶ τὸ ἀρνίον νικήσει αὐτούς, ὅτι κύριος 

κυρίων ἐστὶν καὶ βασιλεὺς βασιλέων καὶ οἱ μετ᾽ αὐτοῦ κλητοὶ καὶ ἐκλεκτοὶ καὶ πιστοί. 
15Καὶ λέγει μοι, Τὰ ὕδατα ἃ εἶδες οὗ ἡ πόρνη κάθηται, λαοὶ καὶ ὄχλοι εἰσὶν καὶ ἔθνη 

καὶ γλῶσσαι. 16καὶ τὰ δέκα κέρατα ἃ εἶδες καὶ τὸ θηρίον οὗτοι μισήσουσιν τὴν πόρνην 

καὶ ἠρημωμένην ποιήσουσιν αὐτὴν καὶ γυμνὴν καὶ τὰς σάρκας αὐτῆς φάγονται καὶ 

αὐτὴν κατακαύσουσιν ἐν πυρί. 17ὁ γὰρ θεὸς ἔδωκεν εἰς τὰς καρδίας αὐτῶν ποιῆσαι 

τὴν γνώμην αὐτοῦ καὶ ποιῆσαι μίαν γνώμην καὶ δοῦναι τὴν βασιλείαν αὐτῶν τῷ θηρίῳ 

ἄχρι τελεσθήσονται οἱ λόγοι τοῦ θεοῦ. 18καὶ ἡ γυνὴ ἣν εἶδες ἔστιν ἡ πόλις ἡ μεγάλη ἡ 

ἔχουσα βασιλείαν ἐπὶ τῶν βασιλέων τῆς γῆς.  

 

Tras encontrar las palabras repetitivas, será necesario describir algunas de ellas para 

tener una comprensión más cabal de la funcionalidad que puede cumplir en el texto. No 

obstante la interpretación del contexto canónico propiamente tal se verá con más detalle en 

la última parte del estudio. A continuación la descripción de algunos sustantivos claves: 

 

Qηρίον (Bestia):  

La LXX utiliza el concepto “bestia” para referirse a los animales que viven 

salvajemente y que se distinguen de πετεινός (pájaro); ἑρπετόν (reptil); κτῆνος (bestia de 

                                                           
285 Kurt Aland, Matthew Black, Carlo M. Martini, Bruce M. Metzger and Allen Wikgren, ed., The 

Greek New Testament, 870-871. 
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carga) y ἰχθύς (pez).286 De hecho en el siglo I el concepto bestia estaba asociado con un 

animal de presa con garras, dientes, y que podría ser un león o una pantera.287  

  En las epístolas la bestia aparece tres veces; pero en el Apocalipsis aparece 

diecisiete veces (tres en la perícopa). Cada una de las bestias mencionadas en Apocalipsis 

cumplen un rol maligno y protagónico porque predomina la figura de la bestia como 

“encarnación del malvado anticristo”288 (Ap. 11:7; 13:1; 13:11; 16:10, 13; 17:8; 20:10).  

Por lo tanto al analizar el contexto canónico en griego sobre este concepto, se 

denotan claramente las semejanzas y diferencias (v. 8a-8b y 11); sobre todo en los últimos 

enunciados hacia la bestia. Los paralelismos semánticos son:  

 

Tabla 4. Paralelismos de la bestia y sus funcionalidades. 

Texto Emisor Receptor Narración Diferenciación 

17:8ª Ángel Juan “La bestia quien viste, era, y no 

es; y… 

está a punto de subir 

desde el abismo” 

 

17:8b Ángel Juan “La bestia que era y no es, y… será”  

17:11 Ángel Juan “La bestia que era, y no es, y… el mismo será el 

octavo”  

                                                           
286 Gn. 7:14, 21; 8:1, 17, 19; 9:2. Gerhard Kittel, ed., Theological Dictionary of the New Testament, 

vol. 3, (Grand Rapids, Michigan: Wm. B. Eerdmans Publishing Co, 1968), 133-134. 

 
287 “Apollonius of Tyana calls Nero a θηρίον, the context shows that he is thinking of a beast of prey 

with claws and teeth, a carnivorous animal, like a lion or panther”. Philostr. Vit. Ap., IV, 38, citado en Ibíd.  

134. 

 
288 Horst Balz y Gerhard Schneider, ed., Diccionario exegético del Nuevo Testamento, trad. 

Constantino Ruiz-Garrido, vol. 1, (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2001), 1878. 
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Aπώλεια (destrucción):  

Este sustantivo aparece dos veces en la perícopa seleccionada y quince veces en el 

NT. La LXX propone el verbo ἀπόλλυμι como una traducción del hebreo 'ábad.289 La 

actividad divina está relacionada en el tiempo final con aquellos que rechazan a Dios y 

reciben la destrucción (Mt 7:13; Fil. 3:19; 2 Ts 1:9; 2 Pe. 3:7). Es por eso que Jesús vino a 

buscar y a salvar lo que se había perdido “ἀπολωλός” (Lc. 19:10).  

Sin embargo, alguien que ya está destruido es el “hijo de perdición o destrucción” 

(Jn. 17:12) nombrado por Jesús antes de su muerte y ascensión (v.13). El apóstol Pablo 

también lo anuncia como el hombre de pecado, el “hijo de perdición” (2 Ts. 2:3); es decir, 

aquí el sustantivo anuncia la sentencia ya expresada por Jesús y Pablo; y por lo tanto en 

este contexto la bestia estaría destinada a una destrucción inminente, aunque intente hacer 

algo para revertir la situación. 

  

Bασιλεῖς (reyes):  

El término βασιλεύς, ωn, an, έα, εῖ εῦσιν, y en este texto es βασιλεῖς (reyes); aparece 

ciento diez veces en todo el NT y cuatro veces en la perícopa. La LXX sigue muy de cerca 

βασιλεία en el judaísmo helenístico, aunque no hay un original en el hebreo del AT.290 Por 

otro lado está vinculado con la sabiduría (Sab. 10:10) o incluso visto como un concepto 

ético (Mac. 2:23). Para Filón βασιλεία es un término relacionado con la realeza o 

señorío.291   

                                                           
289 Horst Balz y Gerhard Schneider, ed., Diccionario exegético del Nuevo Testamento, vol. 1, 405. 

 
290 Gerhard Kittel, ed., Theological Dictionary of the New Testament, vol. 1, 574. 

 
291 Gerhard Kittel, Compendio del diccionario teológico del Nuevo Testamento (EE.UU: Libros 

Desafío, 2000), 84. 
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En muchas ocasiones del NT el término βασιλεύς está relacionado con personajes 

que actuaron en contra de Cristo y su causa; muchos de ellos (Herodes, Pilato, los gentiles 

y el pueblo de Israel) operaron maléficamente en contra de Jesús (Hch. 4:26). En 

Apocalipsis la situación no es menor, ya que los reyes mencionados son personajes 

antagónicos a Cristo (Ap. 17:2, 12; 18:3, 9); de hecho en el período final de la historia de la 

humanidad cuando Jesús venga por segunda vez ocurrirá que “los reyes de la tierra…, se 

escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las 

peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el 

trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá 

sostenerse en pie?” (Ap. 6:15-17); aunque hubieron otros reyes junto con la bestia y el 

falso profeta que guerrearon contra Dios en la segunda venida y fueron derrotados (Ap. 

19:19-20). Más adelante en la batalla final (después de los mil años),292 el dragón, la bestia 

y el falso profeta van por todo el mundo en busca de los reyes terrenales con el afán de 

vencer a Dios y sus santos (Ap. 16:14). 

Ahora bien en la perícopa seleccionada aparece tres veces βασιλεῖς y βασιλεὺς; y al 

analizar los textos en sus contextos respectivos se muestran paralelismos semánticos: 

  

                                                           
292 Hans k. Larondelle, Las profecías del fin: enfoque contextual Bíblico, 445. 
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Tabla 5. Paralelismo semántico de los reyes y el Rey de reyes. 

Episodios: Escenas del mal: 

Narración del ángel 

Interpretación 

Angelical 

Episodios finales 

 del mal: Narración 

Angelical 

I. Características de 

la Bestia 

1. Ap. 17:9a “… Las 

siete cabezas son 

siete montes, sobre 

los cuales se sienta la 

mujer…” 

2. Ap.17:9b “y son 

siete reyes (βασιλεῖς)” 

3. Ap. 17:10 “cinco de 

ellos han caído;  uno es, 

y el otro aún no ha 

venido;  y cuando venga, 

es necesario que dure 

breve tiempo”  

 

II. Características 

de la Bestia 

1. Ap. 17:12 “Y los 

diez cuernos que has 

visto…”  

2. Ap. 17:12 “son diez 

reyes (βασιλεῖς)”  

3. Ap. 17:12b “que aún 

no han recibido reino; 

pero por una hora 

recibirán autoridad como 

reyes juntamente con la 

bestia” 

 

 Sentencia contra el 

mal: Narración del 

ángel 

 

Descripción Angelical Narración Angelical 

III. Características 

del Cordero 

1. Ap. 17:14 

“Pelearán contra el 

Cordero, y el 

Cordero los 

vencerá…” 

2. Ap. 17:14b “porque 

él es Señor de señores 

y Rey de reyes 

βασιλεὺς βασιλέων” 

3. Ap. 17:14c “…y los 

que están con él son 

llamados y elegidos y 

fieles”.  

 

Nota. Con respecto a la sección III, cabe destacar que en los Evangelios los judíos y romanos 

paganos titulaban a Jesús como el βασιλέα τῶν Ἰουδαίων (Rey de los Judíos). Horst Balz y Gerhard 

Schneider, ed., Diccionario exegético del Nuevo Testamento, vol. 1, 618. 

 

Kέρας (cuerno); Kέρατα (cuernos):  

Juan describe que los diez cuernos son interpretados por el ángel como diez reyes 

que recibirán autoridad juntamente con la bestia para cumplir un rol protagónico de una 

hora (Ap. 17:12); y donde más adelante los diez cuernos (reyes) dejarán asolada y desnuda 

a la ramera, además devorar sus carnes y quemarla en el fuego (Ap. 17:16).  
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La sustantivo Kέρας en el AT generalmente se usa como una simbólica acción 

profética (Miq. 4:13);293 en cambio fuera del AT se utilizaba probablemente como un 

símbolo de valor,294 de fuerza humana y valentía. De hecho en las religiones paganas los 

cuernos eran símbolos de la fuerza y el poder de los dioses.295 En el evangelio de Lucas el 

término kέρας es traducido en varias versiones como “poder”, “poderoso” o “fuerza”; es 

decir, se le atribuye a Cristo como la “fuerza Salvadora” o el “Poderoso Salvador”. Es 

interesante notar que el sustantivo kέρας en el NT está relacionado con una fuerza o un 

poder capaz de cumplir una función relevante en los aconteceres escatológicos del 

Apocalipsis.  

Otro detalle llamativo es que en las visiones del Apocalipsis, tanto el Cordero (Ap. 

5:6), como el dragón (Ap. 12:3) y la bestia (Ap. 17:3) poseen cuernos. En el siguiente 

cuadro se aprecia con más detalle.  

 

Tabla 6. Paralelismo semántico entre el Cordero, el dragón y la bestia: 

Visiones I. Ap. 5:6 II. Ap. 12:3 III. Ap. 17:3 

Características de los 

cuernos 

El Cordero (Jesús) 

tiene 7 cuernos 

El dragón tiene 10 

cuernos 

La bestia tiene 10 

cuernos 
 

Nota. Con respecto al punto I: El término ἑπτὰ (siete) es un número simbólico que calza perfectamente en el 

Cordero, ya que expresa la plenitud máxima del poder. Ibíd. 670.  

                                                           
293 En relación a los cuernos: “But while, teeth, mouth and claws are always an image for the violent 

exercise”, Gerhard Kittel, ed., Theological Dictionary of the New Testament, vol. 3, 669. 

 
294 Diogeniaus Paroemiographus, VII, 89 im Paroemiographi Graeci, ed. E. L. Leutsch and F. G 

Schneidewin, I (1839)., citado en Ibíd. 669. 

 
295 Scheftelowitz, passim., citado en Ibíd.  
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Pόρνη (prostituta):  

Pόρνη296 o πόρνην es un sustantivo que aparece seis veces en todo el NT. Aunque se 

traduce como “ramera” o “prostituta”, cabe destacar que el término era usado en la cultura 

griega para referirse a las rameras que eran esclavas,297 y donde los hombres podían tener 

relaciones extra maritales sin ningún problema, aunque estaba prohibido si estaba casado 

por el civil.298 En imperios como Persia se respetaba la ley de la “prostitución cultual” 

donde las señoritas se prostituían como una forma de “adoración” a la diosa. Esta 

costumbre se extendió también al Asia Menor.299   

En la LXX el grupo de πόρνeu,w normalmente se utiliza de la raíz זנה en Dt. 23:18, 

traducido como “ramera”. Claramente las enseñanzas del NT expresan un rechazo contra 

las relaciones pre-maritales, y más aún, la unión con alguna ramera (1 Co. 6:18). Esta unión 

de fornicación se expresa en el Apocalipsis con la ramera y los reyes de la tierra que se han 

embriagado con el vino furor de la fornicación (Ap. 17:2). La ramera descrita en Ap. 17 

tiene distintas características que van en contra de todo principio bíblico acerca de las 

mujeres piadosas y cristianas (1 Ti. 2:9). Además representa el centro de un paganismo 

confuso (Βαβυλὼν) y una apostasía constante hacia el verdadero Dios.300  

                                                           
296 “Su sentido básico significa la mujer que es venal, que se vende, es decir, la prostituta” Horst Balz 

y Gerhard Schneider, ed., Diccionario exegético del Nuevo Testamento, vol. 2, 1091. 

 
297 Gerhard Kittel, Compendio del diccionario teológico del Nuevo Testamento, 708.  

 
298 Gerhard Kittel, ed., Theological Dictionary of the New Testament, vol. 6, 583. 

 
299 Ibíd. 581. 

 
300 Ibíd. 594.  
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Áβύσσος (abismo): 

A,βύσσος es traducido por la LXX del heb. הוֹם  que solamente es utilizado una vez תְּ

en plural (Sal. 71:20) para referirse a las “profundidades de la tierra, profundidades del 

mar o inundación de agua”;301 ya que algunos judíos tardíos argumentaban que el abismo 

era el lugar donde los cadáveres contaminaban. Por otro lado para los Persas y Helenísticos, 

era el lugar donde se encontraban los espíritus fugitivos,302 o incluso, el lugar donde están 

presos o viven los demonios.303  

En el a,βύσσος también se encuentra el ᾅδης (región de los muertos o Hades) y el 

infierno, lugar de castigo o la Gehenna “γέενναν” (Mt. 5:22, 29-30; 18:9; Mr. 9:43, 45, 47; 

Lc. 12:5).  

El término a,βύσσος aunque no aparece repetidamente en la perícopa seleccionada, 

se cree que es importante para interpretar de una manera más clara el texto del Apocalipsis.  

La palabra a,βύσσος aparece nueve veces en todo el NT y siete en Apocalipsis. En 

Lucas 8:31 aparece la primera mención cuando los demonios le rogaban a Jesús que no los 

enviase al abismo (tendría más sentido a las profundidades del mar de acuerdo al término 

hebreo en el AT), sino que le rogaron que los enviara al hato de cerdos. El apóstol Pablo 

también utiliza este sustantivo en su epístola a los Romanos para referirse aparentemente a 

la región de los muertos (Rm. 10:7).304 No obstante a,βύσσος es utilizado con frecuencia en 

                                                           
301 Ibíd. 

 
302 Gerhard Kittel, ed., Theological Dictionary of the New Testament, vol. 1, 9. 

 
303 Biblia de bosquejos y sermones: Apocalipsis, t.13 (Grand Rapids: Editorial Portavoz, 2001), 129. 

También se puede buscar en Cf. Walwoord, 159; Beale, 493; Osborne, 363, citado, en Ekkehardt Muller, 

“The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part I)”, Journal of Asia Adventist Seminary (enero 2007), 43.  

 
304 Horst Balz y Gerhard Schneider, ed., Diccionario exegético del Nuevo Testamento, vol. 1, 10. 
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Apocalipsis y pareciera ser que las escenas están un orden cronológico. Estos eventos 

sucesivos se pueden apreciar con más detalle en el siguiente cuadro: 

 

Tabla 7. Utilización del concepto aβύσσος en el Apocalipsis.  

N° Personajes Narración 

1.  El quinto ángel y una estrella caída (Ap. 9:1-2) El ángel tocó la trompeta, y se le dio la 

llave del pozo del abismo a la estrella. 

La estrella abrió el pozo de abismo y 

subió humo de un gran horno, de tal 

manera que el sol se oscureció.  

 

2. El ángel del abismo llamado Abadón; ellos 

(langostas). (Ap. 9:11) 

Abadón que es aparentemente la 

estrella en Apo. 9:1; es rey por sobre 

las langostas.  

 

3. La bestia y los dos testigos (Ap. 11:7) La bestia sube del abismo para guerrear 

contra los dos testigos, vencerlos y 

matarlos.  

 

4. La bestia (Ap. 17:8) La bestia está por subir del abismo e ir 

a perdición.  

 

5. Un ángel (Ap. 20:1) Un ángel vino con la llave del abismo y 

una gran cadena en la mano.  

 

6. Un ángel y el dragón (satanás). (Ap. 20:2-3) Un ángel lo ató por mil años y lo arrojó 

al abismo, encerrándole.  
 

Nota. Referente al punto 2, el nombre de la estrella, o ángel del abismo viene del Gr. Ἀββαδών, 

transliteración del Heb. Abbadon, que significa “destrucción, “ruina”. La bestia en Ap. 17 sube del abismo y 

va a destrucción (ἀπώλειαν); en contraste con el ángel que viene del abismo para destruir (Ἀπολλύων). 

“Abadón y Apolión”, CBA, 7:808. 

 

Propuesta hermenéutica de Ap. 17:8-18 

En el texto aparecen cuatro entidades claves: la ramera, la bestia, los cuernos y las 

cabezas. El ángel le explica a Juan el significado de las siete cabezas (v.9-10), la bestia 

(v.11), los diez cuernos, (v.12) y la ramera (v.18). Sin embargo al mirar el texto se ha 

notado una línea divisoria entre la ramera y los cuernos, ya que en primer lugar los cuernos 

tienen un mismo propósito con la bestia (v.13), que es en estricto rigor el octavo reino, o 
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mejor dicho, pertenece a una de las siete cabezas. En segundo lugar, los cuernos (reyes) y la 

bestia reciben autoridad por una hora; y al tener un mismo propósito con la bestia, los 

cuernos le entregan su poder y autoridad (v.13). Esta línea divisoria es aclarada con más 

detalle cuando los cuernos aborrecen a la ramera, la dejan desolada, desnuda, devoran sus 

carnes y la queman con fuego (v.16).  

Alguna situación provocó que los cuernos terminaran aborreciendo a la ramera. Las 

características narradas por el ángel acerca de la ramera son las siguientes: (1) La ramera 

estaba sentada sobre muchas aguas (Ap. 17:1); que representan a pueblos, muchedumbres, 

naciones y lenguas (Ap. 17:15). (2) Los reyes de la tierra cometieron fornicación 

(ἐπόρνευσαν) con la ramera, y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de 

su fornicación (Ap. 17:2);305 (3) La ramera estaba vestida de púrpura, adornada de oro y de 

piedras preciosas, además tenía un cáliz de oro lleno de las abominaciones y de la 

inmundicia de su fornicación (Ap. 17:4). (4) En su frente el nombre escrito de Babilonia, la 

madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra (Ap. 17:5). (5) La ramera estaba 

ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires de Jesús (Ap. 17:6). 

Finalmente la mujer es interpretada por el ángel como la gran ciudad que reina sobre 

los reyes de la tierra (v.18).  

Tras hacer un resumen de los acontecimientos presentados en Ap. 17, surgen varias 

preguntas que se intentarán aclarar finalmente en este estudio: ¿qué relevancia tiene el 

abismo en el acontecer y la funcionalidad de la bestia?; ¿Qué reyes o reinos representan las 

siete cabezas?; ¿A qué reino de entre los siete representa la bestia, que es a la vez el octavo 

                                                           
305 “el vino de Babilonia es la santidad del día del sol y la inmortalidad del alma, la mentira 

primordial” Ellen G. White, Mensagens Escolhidas, t.2, pp.68, 118, citado en Vanderlei Dorneles, “El octavo 

imperio”, Revista Ministerio (mayo-junio 2013): 33.  
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reino?; ¿Cuál es la identidad de los diez reyes, y en qué periodo histórico se pueden 

ubicar?; la autoridad entregada de los diez reyes a la bestia, y la inminente destrucción a la 

ramera: ¿ayudarán a descubrir la identidad de la bestia?.  

Antes de iniciar con el desarrollo es importante destacar que Juan recibió la visión 

de la ramera en el contexto de la sexta y séptima plaga, para recibir del ángel la sentencia 

en contra de la gran ramera (Ap. 17:1). Esta sentencia la recibe Juan mirando hacia un 

plano futuro (“te mostraré”, δείξω). Por otro lado, Paulien menciona que Ap. 17 debe ser 

considerada una exégesis de Ap. 16:12-16, en el contexto de la sexta plaga, y por ende 

deben estar unidas. Un ejemplo de ello es que el río Éufrates se secó cuando cayó la 

Babilonia literal en manos de Ciro; y bajo la sexta plaga el ángel secó el río Éufrates (Ap. 

16:12).306  

 

Paralelismos y diferencias entre las bestias y el dragón 

La parodia o falsificación “era, y no es; y está por subir del abismo e ir a perdición” 

referida a la bestia, aparentemente es extraída de la frase relacionada a Dios como “el que 

era, el que es, y el que ha de venir”. Ekkehardt Muller menciona que la narración dada a la 

bestia en Ap. 17 es una parodia de Dios el Padre; la bestia del mar en Ap. 13:1-10 es una 

imitación de Jesucristo,307 y la bestia de la tierra es una parodia del Espíritu Santo (Ap. 13: 

                                                           
306 Vanderlei Dorneles, “El octavo imperio”, Revista Ministerio adventista (mayo-junio 2013): 30. 

 
307 Los argumentos que proponen de que Ap. 13 sea una parodia de Jesucristo son los siguientes: (1) 

El Cordero fue inmolado o sacrificado, raíz “σφάζω” (Ap. 5: 6,12). Por su parte una de las cabezas de la 

bestia fue herida, raíz“σφάζω” (Ap.13:3). (2) Jesús ha venido a la vida desde la muerte (Ap. 2:8; 1:18). La 

bestia del mar ha llegado a la vida (Ap. 13:14). (3) Dios el Padre concede la autoridad y participación de Jesús 

en su trono (Ap. 2:27; 3:21). El dragón le da el trono a la bestia del mar (Ap. 13:2). (4) Jesús tiene poder y 

autoridad (Ap. 12:10). El dragón da su poder y autoridad a la bestia (Ap. 13:4). (5) Jesús es adorado por los 

ángeles, y por toda la creación (Ap. 5:9-14). La bestia recibe la adoración de los que habitan en la tierra (Ap. 

13:4; 12). Cf. Mathias Rissi, Die Hure Babylon und die Verführung der Heiligen: Eine Studie zur Apokalypse 

des Johannes, Beiträge zur Wissenschaft vom Alten und Neuen Testament, siebte Folge, Heft 16 (Stuttgart: 

Verlag W. Kohlhammer, 1995), 33; and Angel M. Rodriguez, Future Glory: The 8 Great End-Time 
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11-18).308 El “no es” es referido a la bestia que no logrará experimentar la existencia 

(perdición); en cambio Dios es el Yo soy, el Eterno (Ap. 1:8, 11, 17; 2:23; 21:16; 22:13, 

16).   

Es importante destacar que las bestias registradas en Apocalipsis 13 y 17 tienen 

similitudes y diferencias.  

En primer lugar, las similitudes son:309 (1) Ambos tienen siete cabezas y diez 

cuernos (Ap, 13:1; 17:1); (2) La bestia tiene una boca que hablaba blasfemias (Ap. 13:5), 

mientras que la otra bestia está llena de nombres de blasfemia (Ap. 17:3). (3) Los dos son 

poderes que se oponen a Dios / Jesús, y los seguidores de Cristo (Ap. 13:6-8; 17:14). (4) 

Ambas son llamadas “bestias”.  

Las diferencias entre las dos bestias son: (1) La bestia del mar tiene diademas o 

coronas en sus cuernos (Ap. 13:1), pero la bestia de Ap. 17 no tiene coronas; (2) La bestia 

del mar no tiene un color, o por lo menos no se menciona; en cambio la bestia en Ap. 17: 3 

es de color escarlata. (3) La bestia de Ap. 13:1 sale del mar; mientras que la bestia de Ap. 

17:8 sale del abismo (que no necesariamente es el mar).310 (4) Las unidades de tiempo en 

cada bestia puede diferenciarse substancialmente.311 (5) La bestia del mar recibe su poder 

                                                           
Prophecies in the Bible (Hagerstown: Review and Herald Publishing Association, 2002), 106, citado en 

Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part I)”, Journal of Asia Adventist Seminary 

(enero 2007): 38. 

 
308 Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part II)”, Journal of Asia Adventist 

Seminary (febrero 2007): 174. 

 
309 Ibíd. 38. 

 
310 Ibíd. 39. 

311 “The same is true for the dragon and the scarlet beast. This may be due to the fact that with the 

dragon and the sea beast historical time is implied, while the major activity of the scarlet beast in Rev 17 is 

linked to an end time scenario. We accept the year-day principle for the prophetic time spans in Rev 12 and 
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del dragón, y por lo tanto, depende del dragón; no obstante en la bestia de Ap. 17 no 

aparece tal resolución. (6) Como ya se mencionó en los párrafos anteriores, la bestia de Ap. 

13 es una parodia de Cristo; en cambio la bestia de Ap. 17 es una parodia de Dios el Padre.  

Por otro lado la bestia escarlata también tiene elementos en común con el dragón de 

Ap. 12, los cuales son: (1) Las siete cabezas y los diez cuernos (Ap. 12:3; 17:7). (2) el color 

escarlata como similar312 (Ap. 12:3; Ap. 17:3). (3) Oposición a Cristo (Ap. 12:4-17; 17:14). 

(4) Una referencia al desierto (Ap. 12:6,14; 17:3). (5) Los diez cuernos y las siete cabezas 

comparten el mismo orden (Ap. 12:3; 17:3). 

Las diferencias entre el dragón y la bestia de Ap. 17 son:313 (1) La bestia escarlata 

sale del abismo (Ap. 17:8); pero el dragón es expulsado del cielo a la tierra (Ap. 12:9). 

Aunque en una etapa anterior al abismo, la bestia escarlata “era”. (2) El dragón tiene siete 

coronas en sus cabezas, en cambio la bestia escarlata tiene solamente siete cabezas (no 

obstante, cada animal podría haber sido representado en un período histórico, y por ende, 

variado en. (3) Al dragón también se le llama serpiente y no bestia.  

 Por lo tanto, al ver las semejanzas entre los tres animales, se ha percibido que hay 

vínculos más estrechos entre el dragón y la bestia escarlata. Además las diferencias entre 

estos dos animales se pueden explicar con más facilidad que la bestia de Ap. 13. 

 

                                                           
13. Cf. Gerhard Pfandl, “The Year-Day Principle,” Reflections: A BRI Newsletter April (2007): 1-3, citado 

en Ibíd.  

312 De acuerdo a Reynolds la diferencia del color entre el dragón y la bestia varía solo en tono, y no 

en el color básico. Edwin Reynolds, “The Seven-headed Beast of Rev 17," 102, citado en Ibíd.  

 
313 Ibíd. 40. 



96 

El dragón y bestia escarlata314 

En el estudio de palabras se analizó el concepto abismo y sus probables significados 

(profundidades del mar, de la tierra e inundación de agua). Además se hizo un paralelismo 

semántico del concepto abismo en Ap. 9:1-2; 11; 11:7; 17:7-8; 20:1; 20:2-3.  

Tras analizar un interesante paralelismo en Ap. 9:1-2 con Ap. 20:1; llama la 

atención, ya que en Ap. 9:1-2 la estrella cae del cielo a la tierra donde se le da la llave del 

abismo para abrir el pozo de la “destrucción”, mientras que en Ap. 20:1, 3, un ángel 

desciende del cielo con la llave del abismo para arrojar y encerrar a Satanás. Por ende, en 

Ap. 9:1 se le dio permiso a la estrella para tener la llave del abismo; mientras que en Ap. 

20:1-3 el ángel del abismo (Satanás) ya no tiene la llave, sino que otro ángel es enviado por 

Dios para arrojarlo al abismo y encerrarlo. Además este poder maléfico (la estrella)315 en 

Ap. 9:1-2, se identifica normalmente como Satanás.316  

El verbo “caer” (dando alusión a la estrella que cayó del cielo) está también 

relacionado con un asunto de juicio, como ocurre en Ap. 14:8; 2:5.317 Por su parte, en Ap. 

9:11 aparece un personaje llamado Abadón y Apolión (mencionado en el estudio de 

palabras, y su significado es destructor); a la vez es el ángel del abismo y representante o 

                                                           
314 Algunos mencionan que no son lo mismo en cuánto al sustantivo, no hay una raíz equivalente. No 

obstante en las Escrituras varios tienen diferentes nombres, como el Cordero, el niño varón, el León, etc. 

Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part II)”, Journal of Asia Adventist Seminary 

(febrero 2007), 157. 

 
315 Dicho sea de paso, las estrellas están relacionadas en Job 38:7 con los hijos de Dios. En otra 

escena los hijos de Dios se presentan ante el trono, entre los cuales también estaba Satanás. Además la estrella 

caída de la mañana en Isaías 14:12. 

 
316 Cf. Beale, 491-492; Kistemaker, 285; Stefanovic, 300, 302; Walvoord, 159, citado en Ibíd. 42. 

 
317 Ibid. 44. 
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rey de las langostas. Algunos creen que este ángel es la estrella caída, es decir, Satanás.318 

Aunque en estricto rigor, Abadón (es un nombre en hebreo) está asociado con la muerte o 

el hades; mientras que Apolión (nombre en griego) está asociado con la destrucción y 

aparece solamente en este pasaje. En cambio Abadón aparece siete veces en la Biblia.319  

Por lo tanto, Apolión (el “destructor”, es decir, Satanás), en su intento final, junto a 

un innumerable ejército, avanzan para combatir y vencer a los santos redimidos, la ciudad 

celestial y el Cordero. Sin embargo, sus intentos fracasan, ya que el Cordero los destruye 

con fuego consumidor (Ap. 17:14).  

Por otro lado, en Ap. 11:7 aparece una bestia que sube del abismo para hacer guerra 

contra los dos testigos, para luego vencerlos y matarlos. Los dos testigos testificaron 

durante 1260 años (Ap. 11:3), e históricamente son interpretados como el AT y el NT320 

que son vencidos por esta bestia o reino interpretado como la revolución francesa;321 

aunque en estricto rigor, el que condujo a esta nación para matar a los testigos fue el mismo 

Satanás; quien siglos antes intentó realizarlo (mediante el Imperio romano), en contra del 

Mesías que estaba por nacer (Ap. 12:5). Además es importante destacar que la bestia de Ap. 

11:7 no es la misma bestia que sube del mar en Ap. 13:1, debido a que la bestia de Ap. 11:7 

no recibió ninguna herida mortal; y tampoco actuó en el período de los 1260 años (Ap. 

13:5).  

                                                           
318 Cf. Hughes, 111; Kistemaker, 291-292; Osborne, 373; Stefanovic, 305. Muller concuerda con este 

signidicado por el studio de palabras y por la estructura literaria de la quinta trompeta, citado en Ibíd. 46. 

 
319 Ibíd.  

 
320 Elena G. de White, El conflicto de los siglos (Buenos Aires: ACES, 1954), 310. 

 
321 Ibíd. 309. 
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Conclusiones:    

 Por lo tanto la bestia de Ap. 17:8 al estar vinculada con el dragón, se ha inferido lo  

siguiente: (1) La bestia que era “ἦν”,322 se puede interpretar a Satanás como el acusador e 

instigador ante el trono de Dios durante muchos siglos, donde tenía acceso al cielo, pero se 

le restringió mediante la cruz (Ap. 12:1,10).323 Sin embargo, eso no quiere decir que su 

obra ha acabado (por el verbo “era”), ya que se ha dedicado luego de su restricción al cielo, 

a engañar, perseguir y destruir a los siervos de Dios (Ap. 6:9-10; 9:1; 12:12, 15; 13:5,15; 

17:6), sabiendo que le quedaba poco tiempo (1 Pe. 5:8). Su obra de engaño y destrucción 

terminará en la segunda venida324 (Ap. 6:15-17). (2) La bestia no es (ἔστιν); quiere decir 

que no será relevante, ya que estará encerrado en el abismo durante el milenio (Ap. 20:1-3). 

Por otro lado el verbo ἔστιν no necesariamente está en un tiempo presente, ya que a veces 

ocurre que los escritores bíblicos utilizan el presente para referirse en realidad al tiempo 

futuro (ver Ap. 16:15).325 (3) Con respecto a “la bestia que está para subir del abismo e ir a 

                                                           
322 ἦν es traducido como “era”; es decir, está en un tiempo imperfecto. El tiempo imperfecto 

“representa una acción que progresa en el tiempo pasado (una acción durativa o lineal en el pasado), la que 

puede ser simultánea, continuada, descriptiva, repetida, acostumbrada, intermitente, comenzada o ensayada, 

según el contexto y el significado del verbo mismo. Davis Mckibben, Gramática elemental del griego del 

Nuevo Testamento (Buenos Aires: Librería la aurora, 1936), 25. 

 
323 “Satanás vio que su disfraz le había sido arrancado. Su administración quedaba desenmascarada 

delante de los ángeles que no habían caído y delante del universo celestial. Se había revelado como homicida. 

Al derramar la sangre del Hijo de Dios, había perdido la simpatía de los seres celestiales. Desde entonces su 

obra sería restringida. Cualquiera que fuese la actitud que asumiese, no podría ya acechar a los ángeles 

mientras salían de los atrios celestiales, ni acusar ante ellos a los hermanos de Cristo de estar revestidos de 

ropas de negrura y contaminación de pecado. Estaba roto el último vínculo de simpatía entre Satanás y el 

mundo celestial” Elena G. de White, El deseado de todas las gentes, 709. 

 
324 Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part II)”, Journal of Asia Adventist 

Seminary (febrero 2007), 157. 

 
325 v.8 “LA BESTIA QUE ERA  Y NO ES  Y ESTÁ A PUNTO DE SUBIR DEL ABISMO  E IR A  

PERDICIÓN: Tiempo imperfecto tiempo presente  tiempo presente infinitivo presente infinitivo presente 

  v. 11 “ LA BESTIA QUE ERA Y NO ES TAMBIÉN ES EL OCTAVO Y ES DE ENTRE LOS 

SIETE Y VA A PERDICIÓN tiempo imperfecto tiempo presente presente indicativo  tiempo presente  

presente indicativo. Ibíd. 154. 
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perdición”; si se aplica el asunto de los tiempos, se ha de entender que esta frase es aplicada 

al futuro. De acuerdo a esta lógica hay elementos interesantes, ya que la bestia sale de 

abismo, se une con los diez reyes y pelean contra el Cordero hasta ser derrotados (Ap. 

17:14). Esta lucha concuerda con la batalla final en (Ap. 20:7-10)326, donde el dragón y los 

reyes (capitanes, poderosos, etc) luchan contra Dios para finalmente ser derrotados con 

fuego.327 Esto tiene lógica, ya que no se menciona ninguna guerra entre “alguna bestia” y 

Dios antes de la segunda venida o durante la segunda venida. Además, la bestia del mar 

depende del dragón; la bestia de la tierra depende de la bestia del mar; pero la bestia 

escarlata no depende de nadie. 

Por lo tanto, se concluye pues que la bestia de Ap. 17 es el dragón presentado en Ap. 

12:9 que trabaja a través de poderes políticos.328 Esta idea es apoyada por Máximo 

Vicuña.329  

 

                                                           
326 Strand apoya esta idea. Strand, Interpreting the Book of Revelation, 49, citado en Ibíd, 156. 

 
327 “Allí hay reyes y generales que conquistaron naciones, hombres valientes que nunca perdieron una 

batalla, guerreros soberbios y ambiciosos cuya venida hacía temblar reinos. La muerte no los cambió. Al salir 

de la tumba, reasumen el curso de sus pensamientos en el punto mismo en que lo dejaran. Se levantan 

animados por el mismo deseo de conquista que los dominaba cuando cayeron. Satanás consulta con sus 

ángeles, y luego con esos reyes, conquistadores y hombres poderosos. Consideran la fuerza y el número de los 

suyos, y declaran que el ejército que está dentro de la ciudad es pequeño, comparado con el de ellos, y que se 

lo puede vencer. Preparan sus planes para apoderarse de las riquezas y gloria de la nueva Jerusalén. En el acto 

todos se disponen para la batalla. Hábiles artífices fabrican armas de guerra. Renombrados caudillos 

organizan en compañías y divisiones las muchedumbres de guerreros. Al fin se da la orden de marcha, y las 

huestes innumerables se ponen en movimiento —un ejército cual no fue jamás reunido por conquistadores 

terrenales ni podría ser igualado por las fuerzas combinadas de todas las edades desde que empezaron las 

guerras en la tierra. Satanás, el más poderoso guerrero, marcha al frente, y sus ángeles unen sus fuerzas para 

esta batalla final. Hay reyes y guerreros en su comitiva, y las multitudes siguen en grandes compañías, cada 

cual bajo su correspondiente jefe. Con precisión militar las columnas cerradas avanzan sobre la superficie 

desgarrada y escabrosa de la tierra hacia la ciudad de Dios. Por orden de Jesús, se cierran las puertas de la 

nueva Jerusalén, y los ejércitos de Satanás circundan la ciudad y se preparan para el asalto. Elena G. de 

White, El conflicto de los siglos, 722. 

 
328 Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part I)”, Journal of Asia Adventist 

Seminary (enero 2007): 49. 

 
329 Máximo Vicuña, Interpretación histórica del libro de Apocalipsis, 134. 
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Tabla 8. Las conclusiones resumidas en este cuadro. 

Bestia escarlata 

Ap. 17 

La bestia Era.  La bestia no es. La bestia está 

apunto de subir 

del abismo. 

La bestia va a 

destrucción.  

El dragón Ap. 12 

y 20 

El dragón existió 

y trabajó (Ap. 

12) 

Satanás es 

encerrado en el 

abismo sin poder 

engañar a nadie. 

(Ap. 20:1-3) 

Satanás es suelto 

de su prisión (del 

abismo), y sale a 

engañar al 

mundo para la 

batalla final. 

(Ap.20:7-9a) 

Rodean el 

campamento de 

los santos y la 

ciudad amada, 

pero Dios 

desciende fuego 

del cielo y los 

consume. (Ap. 

20:9b-10) 

 

 Ocurre en un 

tiempo histórico 

Ocurre en la 

segunda venida 

Después del 

milenio 

Después del 

milenio 

 

Nota. Extraído del documento propuesto por Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A 

Suggestion (Part II)”, Journal of Asia Adventist Seminary (febrero 2007): 157 
 

Otro detalle es que la bestia escarlata a diferencia que la bestia del mar tiene muchos 

“nombres de blasfemias” (Ap. 17:3). La blasfemia fue asociada a Jesús por los judíos. En 

este caso la bestia escarlata puede ser acusada de “blasfemia absoluta”, ya que el dragón ha 

intentado desde el principio usurpar el trono y el lugar de Dios (Is. 14; Ez. 28).   

Por otro lado el “desierto” es un lugar esencial para comprender las funcionalidades 

tanto en Ap. 12 y 13 como en Ap. 17. El resumen en el siguiente cuadro: 

 

Tabla 9. El desierto como una figura relevante en el acontecer profético. 

 Personaje 1 Personaje 2 Personaje 3 

Ap.17  Una mujer, llamada 

“Babilonia la grande, la 

madre de las rameras”. 

(v.4) 

 

Una bestia escarlata con 

diez cuernos y siete 

cabezas. (v.4) 

La mujer estaba ebria de la 

sangre de los santos y 

mártires de Jesús. (v.6) 

 

Ap. 12 y 13 El dragón le dio 

autoridad a la bestia 

(13:4), para que actuase 

por 42 meses (13:5).   

Un dragón escarlata con 

siete cabezas y diez 

cuernos. (v.3) 

La mujer es sustentada por 

un tiempo, tiempos y la 

mitad de un tiempo. La 

serpiente arrojó de su boca, 

tras la mujer, agua como un 

río, para que fuese 

arrastrada por el río.  
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Las siete cabezas 

Las siete cabezas registradas en Ap. 17:3,9 no deben necesariamente interpretarse 

literalmente como siete colinas o montañas; ya que tanto la bestia y las aguas donde se 

sienta la mujer son interpretadas simbólicamente. Stefanovic agrega que las colinas no 

pueden interpretarse como las siete montañas de Roma, ya que son sucesivas y además 

inmediatamente el ángel explica que son reyes.330 También las montañas son interpretadas 

en la Biblia como reinos (“un gran monte” que llenó toda la tierra, referido al reino eterno 

de Dios en Dan. 2:35; el “monte destruidor” referido a Babilonia en Jer. 51:25).  

Ahora bien, el texto en Ap. 17:9 menciona que las cabezas además de ser colinas, 

son también reyes. Por consiguiente, es importante aclarar que cuando las Escrituras se 

refieren reyes en un lenguaje simbólico, pueden interpretarse en realidad como reinos 

(Dan.7:23; 2:37-39).  

En cuanto a la identidad de las cabezas, pareciera ser que son paralelas a la bestia: 

Tabla 10. Paralelismos entre la bestia y las cabezas 

Ap. 17:8 La bestia que era  Y no es  Y está por subir 

del abismo 

E ir a destrucción 

Ap. 17:10 Cinco de ellos han 

caído 

Uno es El otro aún no ha 

venido 

Cuando venga es 

necesario que dure 

poco tiempo.  
 

Nota. Extraído del documento propuesto por Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion 

(Part II)”, Journal of Asia Adventist Seminary (febrero 2007): 162. 

 

Seguramente es muy apresurado ratificar esta postura, ya que la bestia al ser el 

octavo reino, ésta pertenecería a las siete cabezas o bien, sería un octavo reino (Ap. 17:11). 

Pareciera ser que la bestia es descrita como el octavo que va la destrucción. Este octavo es 

explicado por Louis F. Were como una “bestia que se levantará de su lugar de muerte a la 

                                                           
330 Ranko Stefanovic, “Las siete cabezas de la bestia de Apocalipsis 17”, Revista ministerio 

adventista (Marzo-Abril 2014): 30. 
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posición de un poder aún mayor, que tratará de emplear para la destrucción del pueblo de 

Dios”.331  

Es importante destacar que los elementos gramaticales que presenta el octavo reino, 

están relacionados aún más con la verdadera identidad de la bestia, ya que en primer lugar, 

existe la ausencia del artículo definido en el octavo reino (αὐτὸς ὄγδοός), y además aparece 

en género masculino. Mientras que las siete cabezas sí aparecen con artículo (αἱ ἑπτὰ 

κεφαλαὶ) y en género femenino.332 Esto demuestra la individualidad del octavo reino por 

sobre los siete reinos; es decir, la bestia (octavo reino) no pertenece a los siete reinos, si no 

es más bien, la representación autoritaria y dominante de las siete cabezas o siete reinos.333  

Por lo tanto, se sugiere que el dragón (bestia escarlata) usa las siete cabezas (reinos) 

para engañar al mundo, donde finalmente actúa mediante el octavo reino (después del 

milenio), para guerrear contra el Cordero y ser destruido.    

 
Tabla 11. Propuesta del octavo reino, que es de los siete (καὶ ἐκ τῶν ἑπτά ἐστιν) 

Ap. 17:8 La bestia que era 

(usa a estos 

reinos). 

La bestia que era 

(usa a este reino).  

La bestia que era 

(usa a este reino).  

Y no es, y está por 

subir del abismo e ir 

a destrucción. 

Ap. 

17:10-

11 

Cinco de ellos 

han caído 

Uno es El otro aún no ha 

venido, pero cuando 

venga es necesario 

que dure poco 

tiempo. (Ap.13:12-

18) 

La bestia que era y 

no es, es también el 

octavo y va a 

perdición.  

                                                           
331 Were, pp. 113, 114, citado en Hans LaRondelle, Las profecías del fin: enfoque contextual Bíblico, 

423. 

 
332 “En griego el género no necesariamente se corresponde con el sexo natural de una palabra. El NT 

tiene muchos ejemplos de esto. Por ejemplo, πάρδαλις  es femenino y significa  leopardo, mientras que un 

animal de la misma familia como el león (λέων) es masculino”. José Antonio Saptién, El griego Bíblico al 

alcance de todos: un estudio programado del griego del NT (Barcelona: Clie, 2007), 116. 

333 “Es de entre los siete”, CBA, 7:869. 



103 

Erik Jiménez investiga con más profundidad el número ocho, ya que está vinculado 

con varias narraciones bíblicas,334 entre ellas (y la más importante según Jiménez), es la 

fiesta del jubileo. Tipológicamente ubica la fiesta del jubileo al comienzo del milenio, ya 

que se apoya con lo propuesto por Alomía.335 El jubileo se celebraba al octavo año de un 

total de cuarenta y nueve años;336 y era un tiempo de gozo y de paz para los judíos y será 

para los cristianos en el milenio. Por lo tanto Jiménez hace un paralelismo de esta octava 

fiesta judía desde la tipología como un antagonismo de la octava bestia que actuará al 

comienzo del milenio.337 Esta postura se comprende con más detalle en el siguiente cuadro: 

  

                                                           
334 En el octavo día vino el diluvio sobre la tierra; en el octavo día el pueblo de Israel cruzó el mar 

rojo; en el octavo día se separan a los primogénitos, etc. Erik Jiménez Milla, “La identidad del octavo”, 

Revista estrategias para el cumplimiento de la misión, vol. 7, n° 1 (2010): 95-97. 

 
335 Alomía, El año agradable de Jehová, 168, citado en Ibíd. 102. 

 
336 Ver diagrama en Ibíd. 

 
337 “Como Satanás se ha incorporado a sí mismo en la Bestia, es que su manifestación como octavo 

completará la suma de todas las atrocidades históricas del mundo. Pero a la vez desfigurará el engaño de su 

continuo accionar a través de estos seis mil años de existencia del pecado. Al hablar el ángel del “octavo rey” 

como procedente de los otros siete, lo hace en el sentido de señalar al que estuvo detrás de todas bestialidades 

que se cometieron en la historia de este mundo. Sin embargo, esta apreciación también nos indica que su 

aparición sería en el último momento de la historia. Entonces el genio del mal y la mentira estuvo presente en 

forma engañosa en todos aquellos que creyeron que gobernaban como dioses, cuando eran sólo cabezas 

manipuladas por el gran artífice del mal. Todos estos imperios fueron sus instrumentos, con ellos estableció 

su filosofía de gobierno y autoridad”. Ibíd. 110-112. 
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Tabla 12. Paralelismos entre las fiestas judías338 y principalmente el 8vo reino.  

6.000 años (Creación-

segunda venida) 

Año 7.000 (Inicio del 

milenio- final del milenio) 

Año 8.000 - Eternidad (La 

nueva Jerusalén desciende a 

la tierra- Felicidad perpetua 

por la eternidad) 

 

Siete fiestas judías (Pascua, 

Panes sin levadura, Gavilla 

mecida, Semanas, 

Trompetas, Expiación) 

 

7ma fiesta judía (Fiesta de 

los tabernáculos) 

8va fiesta Judía (El jubileo) 

Seis primeros reinos (Egipto, 

Asiria, Babilonia, Medo 

Persia, Grecia, Imperio 

Romano) 

7mo reino (Papado) 8vo reino (Satanás al 

comienzo del milenio hará 

guerra contra los santos y 

Dios, pero será destruido) 

 

Identidad de las siete cabezas: 

Ahora bien, identificar a los siete reinos (cabezas) no es una tarea fácil, ya que 

existen diversas posturas y teorías al respecto (Muller cree que la sexta cabeza debe 

interpretarse para el período de Juan.339 Strand menciona que las cabezas y los cuernos 

deben explicarse en el momento histórico de la redacción de Juan, es decir en el siglo I). 

Por consiguiente, las cabezas deben partir desde Egipto, ya que “la controversia 

comenzaría cuando Dios constituye a su pueblo en Egipto”.340  

Pero ya teniendo claro el panorama del paralelismo presentado, se ha sugerido que 

las siete cabezas son de acuerdo a Stefanovic,341 Strand y Muller son:  

                                                           
338 Ver el calendario y orden de las fiestas judías en Merling Alomía, El año agradable de Jehová 

(Lima: Ediciones Theologika, 2009), 31-32. 

 
339 Para Strand y Muller las siete cabezas son: Egipto, Asiria, Babilonia, Medo Persia, Grecia, Roma 

(tiempo de Juan), y el Papado. Strand, Interpreting the Book of Revelation, 55, citado en Ekkehardt Muller, 

“The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part II)”, Journal of Asia Adventist Seminary (febrero 2007), 163. 

 
340 Patriarcas y profetas, 235-236, citado en Máximo Vicuña, Interpretación histórica del libro de 

Apocalipsis, 133. 

 
341 Ranko Stefanovic, “Las siete cabezas de la bestia de Apocalipsis 17”, Revista ministerio 

adventista (Marzo-Abril 2014): 31. 
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Tabla 13. Los 7 reinos de Ap. 17:9 

Reinos sucesivos 

 

Imperios o reinos Breve descripción 

1er Reino Egipto Egipto esclavizó y oprimió a 

Israel, con el afán de 

destruirlo. 

 

2do Reino Asiria Destruyó y esparció a las 

diez tribus de Israel. 

 

3er Reino Babilonia Destruyó Jerusalén y llevó al 

exilio a Judá. 

 

4to Reino Medo Persia En el tiempo de Ester, casi 

aniquiló a los judíos. 

 

5to Reino Grecia Mediante Antíoco Epífanes 

oprimió e intentó destruir a 

los judíos. 

 

6to Reino Imperio romano Oprimió a judíos y 

cristianos. Algunos los 

enviaron al exilio, como el 

apóstol Juan.  

 

7mo Reino Papado Durante 1260 años 

persiguió, torturó y mató a 

los denominados “herejes” 

(cristianos).  

 

8vo Reino El reino satánico Intentará destruir a Dios y 

sus santos después del 

milenio. Pero será destruido.  

 

Los diez cuernos o reyes 

La identidad de los diez cuernos o reyes la proponen diferentes teólogos 

cristianos;342 sin embargo, no es fácil determinar quiénes son los cuernos, ya que en primer 

lugar no se pueden comparar los diez cuernos de Dan. 7 con la bestia escarlata, porque tres 

de los diez son arrancados en Dan 7, y solamente quedan siete cuernos juntamente con el 

                                                           
342 Ver cap. 1, p 15. For different options of interpretation see Beale, 878; Farmer, 116, citado en 

Ekkehardt Muller, “The Beast of Revelation 17: A Suggestion (Part II)”, Journal of Asia Adventist Seminary 

(febrero 2007), 163. 
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cuerno pequeño. Ahora bien, no se puede descartar la posibilidad de que el número “diez” 

sea figurado y no literal, porque si se acepta que los cuernos son aquellos representados en 

Ap. 17:2,18 como reyes solamente, se aceptaría esta propuesta. Los reyes “βασιλεῖς” son 

aplicados a entidades terrenales (Ap. 1:5; 6:5; 10:11; 16:14; 18:3, 9; 19:18, 19); y no así 

con el singular rey “βασιλεὺς”, que es aplicado a Jesús (Ap. 15:3; 17:14 y 19:16); y 

también al ángel de abismo (Satanás) (Ap. 9:11).   

Es evidente, que los reyes se oponen a Jesús, y donde aparentemente son poderes 

políticos (Ap. 17:2, 18), que actuarán durante una hora (Ap. 17:12). Mientras que ara 

Morris y Nichol una hora se refiere a una brevedad de tiempo que permite la caída de 

Babilonia.343 Esta hora para Vicuña acontecerá durante el tiempo de las siete plagas, 

“puesto que bajo la séptima plaga estos reinos se vuelven contra la mujer y la atacan. Por 

lo tanto estos reinos existirán bajo la séptima plaga y como tal en el tiempo anterior al 

comienzo del milenario”.344 

Por otro lado, Larondelle afirma que los reyes son gobernantes políticos que se 

darán “cuenta de repente de la condenación de Dios sobre Babilonia y retiren el apoyo que 

le daban a Babilonia. Se darán vuelta e invertirán su apoyo leal a Babilonia en un odio 

activo que la destruirá” (Ap. 17:16).345 Con respecto a este suceso, Elena G de White 

menciona “Las multitudes descubren que han estado en error, que han sido engañadas, 

                                                           
343 Cf. Morris, 205, Cf. Nichol, 7:856-857. Muller menciona “In the NT The term “hour” sometimes 

with prepositions and/or pronouns sometimes without them can have the following meanings: (1) “at once” 

(Matt 9:22; 15:28; Acts 16:33), (2) “at that time“ (Matt 10:19; 18:1; Luke 10:21), (3) “a while” or “a short 

while” (John 5:35; 2Cor 7:8; 1Thess 2:17; Philem 1:15), (4) “late” (Mark 6:35; 11:11), (5) precisely an hour 

or during a specific hour (especially with ordinal numbers--Matt 20:3,5,9; Mark 15:25; but also Matt 20:12), 

(6) an appointed time (especially appointed by God--Matt 24:36,44,50;174 John 2:4; 5:25; 12:23,27), (7) a 

(short) period of time (1John 2:18)”, citado en Ibíd. 171. 

 
344 Máximo Vicuña, Interpretación histórica del libro de Apocalipsis, 134. 

 
345 Hans LaRondelle, Las profecías del fin: un enfoque contextual Bíblico, 395. 



107 

(estamos perdidos, exclamarán, y vosotros sois causa de nuestra perdición) y se vuelven 

contra los falsos pastores. Precisamente los que más los admiraban en otros tiempos 

pronunciarán contra ellos las más terribles maldiciones, los falsos centinelas caen los 

primeros”.346 

Por lo tanto los diez reyes o reyes (puede que no sea literal el número), ocupen una 

autoridad juntamente con Satanás en el tiempo final,347 y donde también en el período de la 

séptima plaga se irán en contra de la ramera para destruirla y quemarla en el fuego.348 

 

Conclusión 

Sin duda el texto en Ap. 17:8 fue importante analizarlo, porque presenta la 

interrogante sobre quién es la bestia y que funcionalidades cumplirá en el tiempo del fin. 

Además es el único versículo en toda la perícopa que posee una variante, y de esta manera 

fue necesario estudiarlo desde el aparato crítico. 

Por otro lado la comparación de las diferentes traducciones acerca del versículo 

ocho, mostraban con qué variante se inclinaban. Sin embargo, tras realizar un estudio de las 

variantes, se llegó a la conclusión de que “ὑπάγει” (va), fuera el indicado para la traducción 

final. Este estudio se complementó con un análisis morfo-sintáctico del versículo ocho, 

                                                           
346 Elena G. de White, El conflicto de los siglos, 714. 

 
347 T. Beckwith es más específico al aclarar que los diez cuernos son “personajes puramente 

escatológicos que representan la totalidad de los poderes de todas las naciones de la tierra que han de 

subordinarse al Anticristo”, citado en Ranko Stefanovic, La revelación de Jesucristo: comentario al libro de 

Apocalipsis (Berrien Springs, Michigan: Andrews University Press, 2003), 522. 

 
348 Stefanovic aclara de manera sencilla este detalle, el afirma “En el AT, quemar con fuego es el 

castigo para un terrible acto de inmoralidad. Si un hombre tomaba una esposa y también a su madre, los tres 

debían ser quemados con fuego (Lev. 20:14). También era el castigo reservado para la hija de un sacerdote 

encontrada culpable de inmoralidad sexual (Lev. 21:9). Al describir el castigo de la Babilonia del tiempo del 

fin, Juan usa el motivo del castigo de la inmoralidad sexual de las leyes de Moisés y lo combina con la 

presentación de los juicios que hace Ezequiel, ejecutados sobre la Jerusalén prostituta (Eze. 16:38-41; 23:22-

29)”. Ibíd. 
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para comprender las formas de las palabras y sus respectivas funciones dentro de la 

oración.  

El estudio de palabras proveyó una comprensión más amplia del contexto canónico 

y de la funcionalidad que cumpliría la bestia.  

  Finalmente los paralelismos semánticos entre las bestias y el dragón generaron 

diferencias y semejanzas. No obstante, tras aceptar diferentes argumentos convincentes, 

desde la exégesis, el estudio de palabras y los paralelismos semánticos; se llegó a la 

conclusión de que la bestia escarlata es en realidad el dragón o Satanás.  
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CAPÍTULO V 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

 

Resumen 

La tesis presenta en primer lugar los inicios de la hermenéutica, y las diferentes 

herramientas hermenéuticas (el lenguaje, lo psicológico, la emotividad, etc), que ayudaron 

a interpretar el texto. Por otro lado fue necesario indagar en los elementos que se 

interpretan entre el AT y NT, estudiando la interpretación tipológica y el uso de la 

simbología en las Escrituras.  

Fue necesario ahondar en el asunto del mal como una conceptualización filosófica y 

teológica que se revela en contra del bien, o del que busca lo bueno. Esta expresión del mal 

se estudia con más profundidad en la experiencia individual de Job, la monarquía de David 

y en los evangelios; principalmente con los hechos que le acontecieron a Jesús. 

Con todos estos elementos estudiados, se llegó con una visión más clara a la hora de 

interpretar mejor el texto. No obstante, fue necesario antes de interpretar el texto, hacer una 

exégesis de Ap. 17:8 y 11.  

 

Conclusiones  

Los elementos hermenéuticos propuestos por Schleiermacher han ayudado a una 

mejor comprensión del texto en Apocalipsis. Si bien, las herramientas interpretativas 

utilizadas por algunos teólogos liberales no son muy usadas en el protestantismo 

fundamental; no obstante, es importante destacar que ellos ampliaron el horizonte 
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hermenéutico con instrumentos diferentes a lo tradicional y dogmático. Basándose en el 

principio bíblico: “examinadlo todo; retened lo bueno” (1 Ts. 5:21), Schleiermacher 

buscaba encontrarse con la conciencia del individuo; indagaba en la estructura psicológica 

y emotiva del autor. La emotividad era el elemento clave para comprender mejor el texto y 

así construir el pasado. Por otro lado Dilthey quien fue uno de los seguidores del 

pensamiento de Schleiermacher, agrega que un elemento hermenéutico importante es la 

comprensión mediante la experiencia y la expresión del autor. Además Ricoeur propone 

una estructura lingüística en la hermenéutica: la transmisión del lenguaje que se encuentra 

en la lingüística y el aspecto de lo diacrónico en la comprensión del mensaje. Por lo tanto, 

la interpretación hermenéutica propuesta en esta tesis, tiene elementos ya expresados por 

los teólogos liberales, pero a la vez se ha utilizado como base, el método histórico-

gramatical. 

Por otra parte, la concepción del mal y los elementos que reaccionan ante él (tales 

como el sufrimiento, el mal moral o pecado, castigo), generan una acción negativa en el 

acontecer humano. Este acontecer humano puede actuar mediante elementos malignos, 

como fue la instucionalización en la vida monárquica de David; o bien, como en el 

acontecer humano, los elementos del mal atacan la experiencia del individuo, como fue en 

el caso de Job. Aunque estos aspectos del mal parecieran ser trágicos, es importante 

destacar que a la vez son beneficiosos para el religioso, ya que de esta manera el individuo 

puede encontrarse aún más con lo eterno. Por otro lado, Jesús fue el máximo ejemplo de la 

lucha contra el mal y así vencer poder vencer a la muerte.  

Por lo tanto, al mirar la expresión del mal en lo individual e institucional, se ha 

comprendido aún más que el imperio del mal trabaja fuertemente para engañar, tentar y 

desviar los caminos del hombre. Es por eso que fue necesario hacer un estudio de las 
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implicancias del mal en el acontecer humano, para así comprender cabalmente cómo la 

bestia escarlata iba a reaccionar y utilizar agentes malignos en el acontecer escatológico.  

Después de haber realizado un estudio exegético, de palabras y paralelismos de 

varios elementos mostrados en Apocalipsis 17; se ha llegado a una conclusión referente a la 

bestia escarlata: (1) La bestia escarlata que “era, no es, y está para subir del abismo e ir a 

destrucción”, es Satanás, representado como el dragón en Ap. 12:1, 7-10, 12-15, y también 

como Apolión (el ángel del abismo) en Ap. 9:1-2, 11. (2) La bestia que “era”: representa a 

Satanás como aquel que actúo desde el principio del mundo para engañar, pero seguirá 

engañando hasta la segunda venida de Cristo (Ap. 12). (3) La bestia que “no es”: representa 

a Satanás apresado en el abismo por mil años (Ap. 20:1-3). (4) La bestia “está a punto de 

subir del abismo e ir a perdición”: representa a Satanás que es suelto de su prisión para 

engañar al mundo hasta a batalla final, donde es finalmente destruido. (Ap. 20:7-10). (5) 

Las siete cabezas representan a siete reinos que parten desde Egipto hasta el Papado. El 

octavo reino es considerado como el Imperio de Satanás (bestia) que saldrá del abismo al 

término del milenio en Ap. 20:10. (6) El Papado es el último reino hasta la segunda venida 

de Cristo, donde es lanzado al lago de fuego junto al falso profeta en Ap. 19:20. (7) A 

modo personal, los diez reyes son poderes políticos y terrenales “βασιλεῖς” que actuarán 

durante una hora entre la sexta y séptima plaga. Por un lado atacan a la ramera y luego son 

destruidos por el Cordero en su segunda venida. (8) Los diez reyes no necesariamente son 

un número literal, ya que se pueden considerar como los reyes representados en Ap. 17:2 y 

18.  
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